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    EL ORIGEN


     


     


     


    A día de hoy, todavía me arrepiento de lo ocurrido aquella fatídica fecha del año 2000. No me siento nada orgulloso de lo que pasó, pues el incidente que estoy a punto de contaros fue debido a una pequeña torpeza mía. Parece increíble el gran revuelo que se llegó a originar debido a esto. Puesto que yo, David Chánatos, soy el responsable de todo, me tomaré la libertad de relataros lo que ocurrió.


    Por aquel entonces residía en una humilde casa de Chánatos City, ciudad fundada por ancestros de mi familia paterna. A pesar de su nombre, yo no era su benefactor, sino el Capitán Tremañes, un superhéroe que la custodiaba desde hacía bastante tiempo. El alcalde le concedió la responsabilidad de velar por la seguridad de los ciudadanos y él aceptó encantado. Tenía superpoderes muy diversos, pero usaba tan solo unos pocos. Tengo entendido que, tras caer enfermo, un hombre que curiosamente se le asemejaba desapareció durante algún tiempo, aunque más adelante se le volvió a ver de manera misteriosa. Pero esto tan solo es un rumor.


    Con respecto a mí, tenía aficiones muy variadas: la música, vivir aventuras increíbles, el cine, la ciencia… Teniendo en cuenta que por aquel entonces no tenía muchos amigos, y por lo tanto no era una persona muy sociable, la mayoría de las aficiones a las que acabo de hacer mención las tenía que disfrutar yo solo.


     


    16 de marzo de 2000


     


    Esta fecha creo que la voy a recordar mucho tiempo pues me han sucedido cosas increíbles. Tengo quince años. Estudio en el instituto Chánatos City segundo de la ESO. El centro educativo tiene un comedor para que tanto los alumnos como los profesores puedan tomar algo a media mañana durante el recreo, taquillas para que los alumnos guarden los libros que no necesiten, (muy de agradecer, pues no sería nada bonito tener que cargar con TODOS los libros del curso, independientemente de que se fueran a utilizar en el día o no), e incluso un gimnasio en el que nos machacan de una manera impresionante. A veces, el profesor de gimnasia nos castiga e igual nos obliga a hacer una maratón a las tantas de la noche por la autopista.


    El instituto es como cualquier otro, con profesores variados, es decir, algunos muy profesionales con su trabajo y otros muy irrespetuosos e impresentables.


    En la tercera hora del día (antes del recreo concretamente) nos tocaba la clase Ciencias Naturales, probablemente una de las asignaturas que más me gusta. No es que sea un alumno ejemplar, lo cierto es que no doy golpe, pero esa clase me resulta entretenida. La ciencia es algo que me fascina y esta asignatura es, de todas las que tenemos, la que más me apasiona. Siempre que encuentro un hueco voy a la biblioteca para leer todo tipo de libros relacionados con ella. Me gusta tanto desde el punto de vista teórico como experimental.


    Nuestro profesor es don Epifanio Gastrio. Lo llamamos Epi para abreviar. Los alumnos hacen muchas bromas con él, ya que si juntamos la abreviatura de su nombre y luego su primer apellido queda «Epigastrio», una región superior del abdomen que va desde la punta del esternón hasta el ombligo. Al principio, a todos nos hizo gracia, incluido el profesor. Somos muy crueles con él. A raíz de esa broma, muchos nos animamos a seguir haciendo chistes a su costa, por lo que más de uno se ha tenido que comer una ronda de puntos negativos bastante elegantes. Somos jóvenes, pero hay que saber que no se debe abusar de la confianza de una persona, principalmente de un profesor.


    En el día de hoy, Epi nos estaba dando una clase sobre la clonación. Era algo que, descartando a los bromistas de turno, nos resultaba bastante interesante.


    Terminó la clase y, como era de esperar, nos puso deberes. Nos dio dos opciones a elegir: hacer un trabajo o un proyecto relacionado con la clonación.


    «¿Cómo? ¿Podemos elegir entre ambas», pensé, ¡es genial!».


    Me ilusioné mucho cuando me enteré de que teníamos algo opcional a una redacción. Generalmente me gusta más la práctica que las redacciones, por eso opté por realizar un clon de mí mismo. Jamás me imaginé que ese día llegaría pues, como he dicho antes, todo lo relacionado con la ciencia es algo que me apasionaba con locura. Fui el único, de hecho, que eligió el proyecto, ya que disponía de un equipo de juguete para clonar. Sí, por extraño que suene, una vez me regalaron para las navidades un kit de accesorios para aprender a crear tu propio clon humano. Consta de unos recipientes electrónicos muy sólidos de dos metros de largo con alimentadores de corriente adosados en su interior para generar el proceso de clonificación, probetas, jeringuillas con algunas agujas para tomar muestras de sangre y un manual de instrucciones. 


    Por desgracia, no tuvo muchas ventas la compañía que lo fabricó —probablemente por contener agujas en su interior, no sería muy apropiado para los niños— y al cabo de un tiempo se fue a la quiebra.


    Así que, a partir del recreo, mis compañeros me notaron muy feliz. No bromeo, desde entonces y hasta las dos y media de la tarde que terminaban las clases ese día, me veían con un estado de ánimo mejor que antes.


    Pero me encontré con algo que obstaculizaba mi labor: jamás había hecho un clon. Así que, después de comer, tuve que echar mano de algún libro relacionado con el tema que, muy oportunamente, tenía en mi casa.


    Bajé al sótano donde solía hacer los deberes y más cosas. No era el lugar más apropiado para hacerlos, estamos hablando del sitio que solía ser el menos presentable de toda la casa, pero al menos era el más tranquilo. Por lo general, solía estar desordenado, y hoy no iba a estarlo menos. Dediqué algunos minutos a adecentar un poco una mesita y encendí una lamparilla que está sobre ella.


    Ojeé el libro sobre la clonación durante una hora aproximadamente. Seguí las instrucciones para crear mi propio clon y, puesto que entendí todo muy bien, el proyecto estaba resultando ser pan comido.


    ¡¡Mi clon ya estaba terminado!! Había salido realmente bien. Quizás mejor de lo que esperaba.


    Pero, durante la elaboración, había oído una especie de burbujeo extraño. Se trataba un recipiente enorme lleno de cal viva que me estaba dando mala espina. Recuerdo que estaba en el desván y lo habíamos bajado. Lo cargué sobre mí de tal forma que no estuviera cerca del clon y se echara a perder, pero tuve la desgracia de que tropecé con un libro que no había visto que estaba en el suelo, y todo el recipiente se desparramó sobre él.


    —Vaya, hombre —me dije tras ese tonto traspiés— bueno, no creo que afecte al clon y será fácil de retirar.


    Una vez, retirada toda la cal viva que había sido arrojada sobre mi clon ¡¡¡ESTE HABÍA CAMBIADO DE APARIENCIA!!! Aterrorizado, no daba crédito a lo que veían mis ojos.


    Lucía distintos colores de tonos azulados de pies a cabeza. Uno de sus ojos tenía un color rojizo, como si tuviera conjuntivitis, y su estado anímico había cambiado de tranquilo a violento. Estaba muy asustado. En un burdo intento de tratar de arreglar lo ocurrido, intenté agarrar a mi clon, pero me propinó un porrazo, tropecé, y me golpeé en la cabeza contra la esquina de la mesa. (¡Ay, vuelve a dolerme cuando lo recuerdo!).


    Mi malvado clon se escapó, quizás de forma sigilosa porque mi madre ni se dio cuenta. Me encontró inconsciente sobre un ligero charco de sangre en el suelo a las 16:40 horas. No tardó ni cinco segundos en llevarme al hospital.


    El golpe que me llevé fue tremendo. Ya les gustaría a los ladrones más famosos de la historia dar un «golpe» como el que yo me había dado. Mi madre me dijo que había recuperado el conocimiento cuatro horas después de haberme encontrado tirado en el suelo del sótano.


    Pudo ser algo grave, pero mi incidente carecía de importancia. Me dijeron que me habían puesto ocho puntos y que guardara reposo durante unos días. A mí me preocupaba más lo que pudiera hacer mi clon una vez suelto por ahí. Pero debía descansar. Así que procuré dormir lo máximo posible sin pensar en nada, aunque lo cierto fue que me costó algo de trabajo porque no tenía ni la más remota idea de lo que sería capaz de hacer mi clon y el susto que me llevé fue bastante grande.


    Me dieron el alta en el hospital unas horas después de guardar reposo y revisar la cabeza de nuevo. Llegaríamos a casa mi madre y yo a eso de las once y media de la noche. Una vez allí, lo primero que hice fue irme a la cama lleno de preocupación, por lo que podría pasar con mi clon a partir de ese momento y porque no tenía proyecto de ciencias para presentar, cuando le había confirmado al profesor que se lo que entregaría a la semana siguiente. Y algo me decía que no me resultaría nada fácil recuperarlo.


     


    17 de marzo de 2000


     


    A la mañana siguiente, fui a clase con normalidad tras haber desayunado en mi casa y preparado la mochila, pero con la misma preocupación. Enseguida me convertí en el centro de atención tras ver mis compañeros el vendaje que me habían puesto en el hospital. No tardé ni cinco minutos en provocar el cachondeo. Desde «eh, que carnaval ya pasó. Termina de quitarte ese disfraz de momia» hasta «la clara prueba de que estás “amomiado”». Son cosas que me tomo a risa ya que son comentarios de personas con las que me llevo bien. A mi profesor de ciencias le inquietó verme así, de manera que me pidió que le buscara antes de volver a casa por la tarde para que le comentara todo lo ocurrido. Epi es mi profesor favorito. No solo por ser el que me da la clase de ciencias, sino también porque es el único que se preocupa por mí en el instituto.


    —Si lo que cayó sobre tu clon ha alterado su forma de actuar, es importante que lo recuperes cuanto antes —me dijo cuando le comenté lo que me había pasado.


    —¿Pondrá en peligro la vida de mis seres queridos? —le pregunté.


    —Eso dependerá de sus intenciones. Probablemente esté interesado únicamente en ti.


    Eso último me pareció de lo más evidente, pero no estaba del todo seguro de cuáles eran sus propósitos.


    —Es posible que incluso tengas que mudarte de ciudad, suponiendo que sus intenciones contra ti sean verdaderamente malas —añadió.


    La idea de mudarme con mi familia debido a un incidente que tuvo lugar por mi culpa me aterraba. Nueva vida, nueva ciudad, nueva casa, nuevo instituto, nuevos amigos. Empezar todo de cero.


    —Profe —le dije—, sé que la idea es arriesgada, pero trataré de hacerle frente a la situación. Soy consciente de que soy el responsable de todo este revuelo y en mis manos está cambiarlo. ¿Será complicado? Es posible, pero no se solucionará si estoy de brazos cruzados.


    —Es una buena iniciativa por tu parte, David —comentó—. Cuando necesites ayuda, ya sabes a quien acudir.


    Siempre me dio buen resultado conversar con Epi. Le di las gracias por todo, me despedí de él y volví a mi casa.


    Seguía sin dar crédito a todo lo que me estaba pasando. Sé que lo he mencionado varias veces, pero el asunto me preocupaba demasiado. Afortunadamente, las palabras de mi profesor de ciencias me fueron útiles y me dieron algo de fuerza de voluntad.


    Estuve haciendo los deberes. Terminaría justo antes de mi hora de merendar, que suele ser las seis y media de la tarde, pero en vez de hacerlo en casa, opté por salir a dar una vuelta y tomar algo en algún bar o cafetería.


    Durante mi paseo descubrí que habían abierto hacía algún tiempo un bar que se llamaba La patata feliz. Pasé a ver qué tal era el sitio y, en mi humilde opinión, era un bar-cafetería de lo más normal. Daban fútbol por la tele, había algo de clientela…, pero, desgraciadamente, entré en un momento polémico. Había un altercado con un cliente y un chico, que más tarde descubrí que era el hijo del propietario del local, estaba llamándole la atención y blasfemando contra él. Yo, que observaba todo después de pedir un refresco, me puse muy nervioso cuando, tras agredir y echar al alborotador, el chico se acercó a mí, que era el último que había entrado. Empecé a notar sudores fríos al ver que seguía muy alterado y temí que se desquitara conmigo.


    —¿Pudiste ver la cara de ese tío? —me dijo—. No te preocupes. La próxima vez se lo pensará dos veces.


    ¡Caray! Su actitud conmigo no pegaba en absoluto con la que había tenido antes. Me sentí afortunado.


    —Soy Aurelio, el hijo del propietario del local.


    Se presentó cordialmente y le devolví el saludo de la misma forma. Tenía un año más que yo y un carácter mezcla entre agresivo, pasota y cómico, pero cuando se ponía en serio, se tomaba las cosas muy profesionalmente. Su padre en ese momento no estaba atendiendo el local porque le habían surgido unos compromisos, por lo que había dejado a su hijo al cargo hasta su regreso.


    Soy consciente de que contarle a Aurelio lo que me había pasado con mi clon no venía al caso, pero la impresión que me dio tras dialogar con él durante un rato era bastante buena, y se lo confié. No se sonrió ni ironizó con mis problemas en ningún momento, lo que me pareció bien porque le conté incluso que no tenía muchos amigos. Me sorprendió que no se riera de mí por eso, pues las personas que no suelen tener muchos amigos suelen ser objeto de burla de otros.


    Aurelio me comentó que lo que necesitaba era buscarme una novia. Se veía que iba directamente al grano a su manera.


    —No puedo pensar ahora en chicas cuando mi clon está ahora mismo en Dios sabe donde, sobre todo cuando no sé cuales pueden llegar a ser sus intenciones —argumenté.


    —¿Entonces, qué piensas hacer al respecto?


    —Aún no lo sé. Lo más prioritario en este momento es saber dónde se encuentra y hablar con él para solucionar todo este embrollo.


    —Si él es el responsable del golpe que te has dado en la cabeza, no cuentes con que sea de lo más dialogante. En todo caso, será de lo más irracional.


    Aurelio había dado en el blanco. Y eso que lo que le había contado sobre mi clon habían sido líneas generales. Aunque bien es cierto que tampoco había mucho que contar sobre el tema.


    —¡Trata de relajarte, tío! —exclamó—. Cierto es que has tenido un descuido bastante lamentable que nos podría causar un problema a todos, pero estoy convencido de que la policía podrá hacer algo al respecto. ¿No crees?


    Notaba a Aurelio demasiado optimista pero, de todas formas, me estaba ayudando de alguna manera a ver las cosas de otro color.


    —Probablemente lo que necesites sea salir con alguien por ahí —dijo antes de darme un número de teléfono—. Llama a esta chica. Es amiga mía. Si le dices que la llamas de mi parte, caerá a tus pies. Te lo garantizo.


    No daba crédito a lo que me estaba diciendo. Me dejó pensando: si le digo que llamo de parte de él ¿se convertirá rápidamente en mi novia? No sabía si Aurelio se refería a eso concretamente, pero era lo que me estaba dando a entender.


    En cualquier caso, acepté que me diera el número de teléfono de su amiga, la llamé y estuvimos hablando para ver si le apetecía quedar conmigo. En un principio, la chica aceptó mi invitación de quedar para conocernos un poco mejor, cosa que me extrañó. No os niego que, en parte, noté que olía un poco a cachondeo de Aurelio, aunque luego comprobé que estaba intentando ayudarme de verdad. Ese mismo día, la chica no podía quedar, pues tenía la tarde ocupada, de manera que optamos por vernos al día siguiente en La patata feliz a eso de las cuatro de la tarde para aprovechar que ninguno de los dos teníamos clase al día siguiente. Me despedí de ella, terminé lo que me estaba tomando y me fui a mi casa.


     


    18 de marzo de 2000


     


    Era el día en el que había quedado con la amiga de Aurelio en su bar. Cuando quedo con una persona, tengo la costumbre de llegar un cuarto de hora antes de la cita en cuestión, de manera que decidí tomarme una copa mientras ella llegaba.


    Pasaba el tiempo y la chica no aparecía. Yo ya me estaba preocupando. ¿Habrá sido capturada por mi clon? Trataba de ignorar el tema pero me resultaba imposible. A pesar de lo mucho que trataba de evitarlo, lo ocurrido con él volvía a mi cabeza. Me dirigí a Aurelio, que la conocía bien, para ver si el retraso era normal.


    —¿Qué le habrá podido pasar a tu amiga? —pregunté—. He quedado con ella a eso de las cuatro de la tarde y ya son las cuatro y media


    —Tranquilo —me dijo—. A veces se retrasa un poco.


    —¿Un poco? —dije pensativo—. Pero ¿dónde vive?, ¿en Australia?


    La preocupación se estaba apoderando de mí y se lo comenté a Aurelio.


    —Anda, vamos a tomar unas copas para olvidar todos nuestros problemas. ¡Yo invito!


    Esas fueron las palabras que me dedicó Aurelio para que lo olvidara todo. A día de hoy, todavía no me explico cómo consiguió convencerme. Probablemente aceptara para desconectar de la manera más rápida.


    Pasarían alrededor de cinco horas desde el momento en el que empezamos a beber. Empezaba a encontrarme mal. El caso es que Aurelio comprobó mi estado y tuvo la gentileza de llevarme hasta mi casa. Fue todo un detalle por su parte. Tenía un dolor de cabeza tremendo. Me tomé algo y traté de dormir como mejor pude.


    Por su parte, de madrugada, Aurelio tenía que encargarse de cerrar el bar porque su padre seguía con sus compromisos. En ocasiones, le escamaban estos grandes lapsus de tiempo en los que su padre no asistía al bar, pero tenía constancia de que siempre volvía.


    El caso es que ese mismo día se estaba preparando para recoger cuando de repente escuchó un ruido en la calle, como si un arma blanca se hubiese clavado contra una pared o una puerta. Efectivamente eso era, pues cuando se asomó vio una nota clavada con un puñal en la puerta del bar.


    —Vaya, hombre. Menuda gracia me va a hacer ahora llamar al ebanista. —dijo Aurelio al verla.


    Se dispuso a leer la nota que tenía escrito lo siguiente:


     


    Querido propietario de tan estúpido establecimiento:


     


    Soy el malvado clon que David Chánatos ha creado. Puedes conocerme como el David Chánatos Invertido. Mañana por la tarde, a las 19:30 horas, me dejaré caer por ahí. Si os arrodilláis ante mí no os pasará nada, pero si os negáis, arrasaré toda la ciudad. Avisa al estúpido de David Chánatos para que tenga constancia de esto.


     


    Firmado: David Chánatos Invertido


     


    P. D.: Os aguarda una sorpresa.


     


    —Genial, estaba tardando en aparecer —dijo Aurelio tras terminar de leer la carta—. Es de vital importancia que Chánatos se pase mañana por aquí y se entere de esto.


     


    19 de marzo de 2000


     


    Me levanté alrededor de las diez y media de la mañana aprovechando que era domingo y no tenía que ir al instituto. Poco después de terminar de desayunar, la amiga de Aurelio me llamó al móvil, tenía mi número tras haberla llamado yo.


    Me dijo que le había resultado imposible verse conmigo el día anterior. Le habían surgido unos cuantos imprevistos y se le había hecho tarde. Se disculpó conmigo de mil maneras, pero no se había olvidado de nuestra cita. La aplazamos para este mismo día, aunque temía que no pudiera acudir yo esta vez. No obstante, ya tenía su número de móvil para avisarla a tiempo de los inconvenientes que me pudieran surgir. Nuestra cita tendría lugar en el parque de detrás del instituto a las diez de la noche.


    Antes de ponerme a ver un poco la tele, volví al sitio donde había comenzado todo, el sótano. Las cosas estaban en su sitio, como desde la última vez, pero me fijé en que habían desaparecido todas las piezas de un robot que había desarrollado un día de esos en los que no sabía qué hacer y que había construido para estar entretenido durante algunas horas. Me había dado tiempo de estudiar su funcionamiento. Por desgracia, muchas de sus funciones se podían activar desde varios mandos a distancia. Sus movimientos, la habilidad de hablar, el regulador de sonido por si se le oía demasiado alto o demasiado bajo… No sabía cómo poner todas las habilidades en un mismo mando, puesto que los que utilicé para todas las funciones del robot los había fabricado con mandos viejos del portón del garaje de casa. Eran pequeñitos, por lo que no se podía meter mucho en ellos más que algunos botones. Me llamó mucho la atención no encontrar el robot, aunque los mandos estaban donde los dejé. Eso me llevó a hacerme varias preguntas:


    «¿Por qué las piezas del robot no están en su sitio?».


    «¿Por qué es lo único que ha desaparecido del sótano desde la última vez que estuve aquí?».


    «Si lo hubiese robado mi clon… ¿Para qué lo necesita?».


    «Y si le hubiese encontrado algún tipo de utilidad que no fuera antes posible… ¿Qué habrá hecho con él?».


    Lo más evidente para mí en ese momento era que lo había robado mi clon mientras yo estaba durmiendo.


    El robot que había inventado tenía el nombre de DCH-2000. Era idéntico a mí, completamente metalizado y mediría unos diez metros aproximadamente.


    Tenía pensado ese día ir a la biblioteca para leer el periódico. Pero me di cuenta de que estábamos a domingo y estaba cerrada. Afortunadamente, mi madre lo había comprado. Le eché un vistazo y lo primero que vi en la primera página fue el siguiente titular:


     


    SE HA VISTO UN ROBOT METALIZADO CON OJOS ROJOS RONDANDO POR LA CIUDAD DE CHÁNATOS CITY.


     


    —¿Cómo? —dije alarmado y después seguí leyendo.


     


    Según algunas fuentes, el robot mide alrededor de quince metros. El responsable a cargo de él afirma haberlo fabricado entero y amenaza a la ciudad con esclavizarla utilizando un sistema de control mental, en el caso de que un chico llamado David Chánatos no se presente en el bar La patata feliz a las 19:30 horas del día 19 de marzo.


     


    ¡Lo primero que me tocó la moral es que mi clon dijera en esas declaraciones que el robot lo fabricó él! ¡Yo fui el fabricante original! ¡Que él hubiera hecho algunas modificaciones era otro asunto!


    —Están como burros —dije al leer que el robot medía quince metros aproximadamente.


    ¡Sabría yo bien cuánto medía mi robot! Por partes: tres metros y medio serían las piernas, cuatro el torso y el resto sería la cabeza. ¿Cómo calcularon las medidas de mi robot? ¿Acaso se pararon a calcular?


    Aunque, por otro lado, probablemente la situación les impidiera pensar detenidamente. De ser así, se podría entender.


    Algo me decía que tendría que llevar conmigo todos los mandos del robot que fabriqué. Así que les cambié las pilas, los guardé conmigo y fui raudo hasta el bar donde trabaja Aurelio, aunque faltaban seis horas para la cita. Me contó lo de la nota en la puerta del bar, hecho que hizo que se cabreara mucho por que gracias al puñal tendría que llamar a un ebanista aunque, bajo mi punto de vista, estaba exagerando.


    Mientras hablaba con Aurelio, me fijaba en que estaban pasando muchas cosas raras. A los clientes del bar se les estaban poniendo las pupilas de color rojo, eso quería decir estaban a la merced de mi malvado clon.


    —No sé por qué se habrá puesto ese apellido de «Invertido» tras tu nombre, Chánatos —me dijo Aurelio—. ¿Tenías en mente crear un clon homosexual o algo así?


    —No, en principio, sería un clon idéntico a mí —respondí— pero, probablemente, la cal viva que se me cayó sobre él hiciese que su actitud cambiara de bien a mal y eso por, así decir, «invirtiera» su forma de ser. Es la única explicación que le veo.


    —Tal vez, pero ¿cómo puede alterarse la forma de ser de un clon con cal viva? —dudó Aurelio.


    —Francamente, es algo que todavía no tengo muy claro. Eso sí, hay que solucionar esto sea como sea.


    —¿Y ése robot? ¿De dónde lo sacó?


    —De mi sótano —respondí—. Es un robot al que llamé DCH-2000. Lo fabriqué un día que estaba muy aburrido.


    De repente, Aurelio subió el tono de voz porque había tergiversado lo que le había dicho.


    —¿¿CREASTE UN ROBOT QUE SERÍA CAPAZ DE ESCLAVIZAR A LA HUMANIDAD??


    —No, no, a ver —expliqué—. El robot que creé, era para que cumpliera una serie de funciones básicas: caminar, hablar…


    —¿Entonces me estás diciendo que las funciones adicionales que tiene ahora las inventó el David Chánatos Invertido ese?


    Aurelio lo había deducido con facilidad. Asentí.


    —Muy bien, Asimov, y ahora ¿cómo arreglamos esto?


    Me sorprendió que Aurelio se dirigiera a mí haciendo referencia a uno de los grandes genios de la ciencia ficción, y que fuera el que había inventado las tres leyes de la robótica.


    —Tranquilo, en mi sótano, tenía el robot con las piezas desmontadas.


    Aurelio empezaba a impacientarse.


    —¿Y QUÉ ME QUIERES DECIR CON ESO? —chilló.


    —Quiero decir que terminé despedazándolo porque, desgraciadamente, fue un fracaso el robot. Se estropeaba con facilidad. Por lo tanto, tiene bastantes puntos débiles que, si el David Chánatos Invertido no ha subsanado, podemos aprovechar para volver a librarnos de él y mi clon estará más indefenso.


    —El David Chánatos Invertido seguiría estando suelto y, por lo tanto, siendo una amenaza para la humanidad.


    —Cierto, pero si ha conseguido esclavizar a la humanidad con el robot y lo dejamos inservible, no lo podrá volver a hacer.


    Faltaba media hora para las siete y media de la tarde. De repente, se oyó una voz robótica a lo lejos:


    —DAVID CHÁNATOS, FALTA MEDIA HORA PARA EL GRAN MOMENTO. YO, SI FUERA TÚ, DARÍA LA CARA SI LO QUE QUIERES ES QUE LOS HABITANTES DE LA CIUDAD DE CHÁNATOS CITY SE SALVEN.


    —Maldita sea —dijo Aurelio—. ¡Es él!


    —Sí, y está muy cabreado, parece —añadí.


    —¿Y qué hacemos ahora?


    —Dejemos que se acerque. He traído conmigo los mandos.


    —¿Los mandos del robot? ¿Qué utilidad nos podrían dar?


    —Podrían hacer que el robot se autodestruya. No sé si mi malvado clon habrá hecho algo con él, pero no lo sabremos si no lo intentamos.


    —De acuerdo. A ver si puedes hacer algo.


    —Aún está muy lejos. Los mandos tienen un alcance de treinta metros como máximo.


    Hubiera sido más prudente que en ese momento nos pusiéramos en marcha cuanto antes, la distancia era un pequeño defecto que tenían los mandos que había fabricado. El robot estaba todavía a sesenta metros y no funcionarían.


    De repente, me fijé en que la clientela había cogido a Aurelio y no paraban de repetir:


    —ESTAMOS A TUS ÓRDENES, OH, GRAN SEÑOR.


    La clientela de Aurelio tenía las pupilas de los ojos de color rojo, igual que los ojos de mi gigantesco robot y, además, se habían convertido en esclavos de la voluntad del David Chánatos Invertido, lo cual significaba que alguno de los cambios del robot, tenían el suficiente alcance para afectar a la gente, a pesar de lo lejos que se encontraba.


    Los clientes de Aurelio le tenían a completamente inmovilizado. No se podía acercar a mí, pensé que tenía que actuar, ¡y rápido! Salí del bar, me dirigí corriendo hacia el robot y empecé a maquinar con algunos de los mandos que tenía conmigo.


    Probé primero con el que movía sus articulaciones. Mi intención era ver si conseguía destruirlo haciendo que se autolesionara. El intento fue completamente inútil. Pensaba que Aurelio estaría perdido. Yo estaba cada vez más y más nervioso cuando, de repente, un flashback vino a mi cabeza: ¡¡RECORDÉ CÓMO SE ECHÓ A PERDER MI ROBOT!!


    La misma tarde en la que terminé de fabricarlo, usé el mando que servía para subirle o bajarle la voz una vez le hube enseñado a hablar. Llegué a poner el volumen tan alto que le generó un cortocircuito en los altavoces provocándole una explosión que lo desmenuzó entero. Algunas partes quedaron destrozadas y mi casa no se echó a perder de puro milagro a causa de la deflagración. Eso sí, la fachada quedó completamente manchada, nada que una mano de pintura no pudiera arreglar.


    Cuando volví de mis pensamientos, el robot estaba a menos de cinco metros de mí, por lo que tenía que buscar una forma de hacer que volviera a hablar, o que el David Chánatos Invertido tratara de comunicarse conmigo a través de él gracias a una modificación añadida que le hiciera posible hacerlo. Traté de hablar con él, cosa difícil, ya que el David Chánatos Invertido estaba instalado en el interior del robot, en la cabeza, a unos diez metros de altura. Le grité con todas mis fuerzas.


    —¿¿ES NECESARIO QUE HAGAS TODO ESTO?? ¿¿NO LO PODEMOS HABLAR??


    Mi intento de comunicarme con él, fue en vano. O no me escuchó, o no quiso responderme. Solo había una cosa que podía hacer: volver a La patata feliz y preguntarle a Aurelio si tenía un megáfono en el bar.


    Cuando llegué, vi que la situación ha empeorado. La clientela lo estaba estrangulando. Necesitaba preguntarle algo y no sabía si sería capaz de responderme. No obstante, lo intenté.


    —Aurelio, ¿tienes un megáfono que me puedas prestar?


    —Sí… ag… debajo… del… ogghhhh… fregadero —dijo luchando por responderme.


    —Enseguida vuelvo.


    Cogí el megáfono, salí del bar y volví al punto anterior rápidamente.


    —Tengo que actuar y deprisa. Esa gente terminará matando a Aurelio.


    Antes de volver a comunicarme con el David Chánatos Invertido me aseguré de subir el sonido al máximo con el mando. Eso crearía una onda expansiva que podría afectar a todo aquello que hubiese alrededor, pero tenía que intentarlo. Una vez ajustado, volví a preguntar lo mismo utilizando el megáfono.


    —¿¿ES NECESARIO QUE HAGAS TODO ESTO?? ¿¿NO LO PODEMOS HABLAR??


    El sonido del altavoz del robot estaba tan increíblemente alto que, incluso sin necesidad de que el David Chánatos Invertido estuviese hablando, se oía un incómodo acople que dejaba sordo. Imaginaos si hubiera hablado. Independientemente de lo que me respondiera, el ruido habría sido devastador. De repente, el David Chánatos Invertido me respondió a través del robot:


    —SABRÉ YO BIEN QUÉ SERÁ LO MÁS NECESARIO.


    La respuesta volvió a generar un cortocircuito en el altavoz, provocando así una explosión increíble que afectó al robot entero. Todas las piezas salieron volando. Me acerqué a lo que había quedado de él y en el interior observé restos de piezas que no conocía, que eran completamente nuevas, y pensé que mi clon malvado había tenido que ver con ellas. Estaba todo el robot inservible. Encontré todas las piezas antiguas excepto una: una parte de la cabeza del robot, la que llevaba enganchado el pelo. Y lo que es más, ¡¡EL DAVID CHÁNATOS INVERTIDO HABÍA DESAPARECIDO CON ELLA!! No sabía en ese momento si era porque había sido lo más afectado por la explosión o si había conseguido escapar en el último segundo.


    Volví al bar con rapidez, todos los clientes habían recuperado su antiguo ser, se disculparon con Aurelio pues sabían cómo era su carácter y, afortunadamente, todo acabó bien (al menos de momento).


    Horas más tarde pude desconectar de todo lo ocurrido al conocer a su amiga. Una chica muy agradable. Se llama Sonia y tiene cinco años más que yo. Es rubia, bastante risueña, simpática e inocente. Me cayó muy bien. No me pareció adecuado contarle el mismo día que la había conocido lo que me llegó a pasar con mi malvado clon, así que opté por disfrutar de la lluvia de estrellas y aprovechamos lo que parecía en ese momento una estrella fugaz para pedir un deseo. Yo seguía dudando entre si mi clon había desaparecido definitivamente o si había sido demasiado listo y sabía de mi plan de eliminarlo destruyendo el robot en el que estaba metido y se había salido a tiempo. Pero Sonia consiguió que la noche fuera especial y logré olvidar todo con facilidad.

  


  
     


     


     


     


     


    II

    

    LA MUDANZA


     


     


     


    Después de lo ocurrido con mi malvado clon, la decisión de mudarme con mi familia era más que adecuada. Era necesario y algunos titulares de los periódicos hablaban por sí solos.


     


    JOVEN ADOLESCENTE CREA CLON QUE PODRÍA SER LA CAUSA DE LA EXTINCIÓN HUMANA.


    UN CHICO SIEMBRA EL PÁNICO CON SU ROBOT LA NOCHE PASADA.


    NO TE QUEREMOS AQUÍ, DICE LA GENTE DE CHÁNATOS CITY.


     


    Muchos de los titulares eran en extremo sensacionalistas y dejaban opiniones y quejas con las que no podía cargar. Expliqué repetidas veces que la creación de mi malvado clon fue un descuido por mi parte, pero no hubo forma de razonar con nadie. Así que tomé la decisión de mudarme como bien me había recomendado mi profesor de ciencias naturales. Lo comenté con mi madre, durante un par de semanas hicimos las maletas, lo preparamos todo para el traslado y nos pusimos en marcha.


    Fuimos en autobús hasta el aeropuerto de Barajas, en Madrid. Fue una tarea difícil porque había que llevar muchas cosas. Yo estaba muy nervioso pues jamás había montado en avión pero, una vez dentro, la experiencia fue fantástica. El trato fue el apropiado, asientos cómodos y vistas increíbles, aunque mirar por la ventanilla es algo que no le recomendaría a personas con vértigo.


    Fuimos a México y adaptarme me llevó poco tiempo. Conocí a unos chicos estupendos y me llevé genial con ellos durante mi estancia en el país.


    Algunos de los que más traté fueron Alfredo, que tenía veinte años, era repetidor de la ESO (ellos dicen simplemente secundaria); Ramón, que tenía diecinueve años y un almacén de trastos viejos que utilizaba para fabricar vehículos (a Alfredo, de hecho, le preparó una tabla de surf con un motor turbo), y a Alejandra, de veintidós años y novia de Ramón. Me llevé con todos ellos muy bien y si tuviera que quedarme con uno me quedaría sin duda con Ramón, que era muy imaginativo y le sabía sacar provecho a las cosas que parecían imposibles de arreglar.


    Viví con mi madre en México durante más de un año. De repente, nos enteramos del fatídico atentado del World Trade Center. Fue una noticia que me impactó bastante, principalmente porque tenía un sospechoso bastante «conocido» (desgraciadamente, pues yo fui el responsable de su nacimiento).


    Tuve constancia de que el David Chánatos Invertido no tuvo nada que ver con esto pero pensar en él, fue inevitable.


     


    15 de diciembre de 2001


     


    Un día después del atentado a las Torres Gemelas en Nueva York me enteré de que el David Chánatos Invertido no había hecho nada que pudiera perjudicar ni a mí ni a la gente de mi ciudad natal, lo cual era un buen presagio, ya que eso quería decir que él, en un principio, estaba solo interesado en acabar conmigo.


    Pero si no me había hecho nada, no había sido porque quisiera darme una tregua, sino porque no había sido capaz de localizarme hasta ese día. Me enteré porque me informó Ramón que tiene, además de trastos viejos con los que sacar provecho para hacer vehículos, un ordenador muy avanzado capaz de detectar amenazas que clasifica por nivel por gravedad. En el caso del David Chánatos Invertido estaba en el nivel más alto de todos los conocidos, lo cual me extrañó y me dejó con la duda de «¿cómo y cuánto de peligroso puede llegar a ser el clon que he creado?».


    Había quedado con Alfredo, Ramón y Alejandra. Serían como las ocho de la mañana y había estado chateando con el primero.


    —Hey, Alfredo, ¿cómo estás? —le escribí.


    —Bien, sin novedad. A punto de inaugurar una discoteca.


    Me sorprendió que Alfredo tuviera una discoteca con lo joven que era.


    —No sabía que tenías una discoteca propia. ¿Qué te parece si nos vemos luego Ramón, Alejandra tú y yo y lo preparamos todo juntos?


    —Vale —me respondió—. Nos vemos a las ocho y media. Quedaré con ellos un poco antes.


    —¿Dónde queda tu discoteca, Alfredo?


    —Detrás del parque.


    Una vez conocida la ubicación, me puse mi flamante chaqueta azul y me acerqué hasta ahí.


    Alfredo estaba enfadadísimo cuando llegué. Eran las ocho y media justas. Ramón y Alejandra no habían llegado todavía y había quedado con ellos diez minutos antes, y si había una cosa que le molestaba de verdad esa era la impuntualidad. Le convencí para que fuéramos a tomarnos algo mientras les esperábamos.


    Mientras esperábamos en la cafetería más cercana, Alfredo se relajó y llamó a Ramón y Alejandra por teléfono para que se dieran prisa, pues la discoteca iba a ser el no va más.


    Al cabo de un rato, nos reunimos todos en el local y ayudé a los chicos a prepararlo todo para el día de la inauguración. Era una discoteca increíble. Se dividía en varios sectores, terraza trasera, pista de baile, backstages por si había alguna actuación para que pudieran cambiarse los invitados, gogotera, escenario, focos de diferentes colores, bola de espejos al más puro estilo años setenta, una sala para el DJ… Era realmente impresionante. Había que adecentarlo un poco así que eché una mano en todo lo que pude y al cabo de una hora aproximadamente lo teníamos ya casi todo listo. El escenario fue lo primero que probamos. De hecho, había venido gente a mirar cómo nos estaba quedando y eso que solo eran las nueve y cuarto de la mañana. Alfredo quería que yo probara el micrófono del escenario frente a los visitantes para ver si funcionaba bien.


    —A VER, AMIGOS, VOY A INTERPRETAR UN TEMA A CAPELLA DE UNA CANCIÓN DE LOS BEE GEES —dije.


    Lo cierto era que en ese momento cantar o no cantar una canción era lo de menos, ya que únicamente íbamos a probar el micrófono por lo que con decir «sí, sí…, bo, bo…» o cosas por el estilo hubiera suficiente. El micrófono sonaba bien. Tenía un sonido muy nítido y los altavoces la acústica apropiada, pero algo provocó una explosión impresionante que fastidió por completo la inauguración. No dábamos crédito ninguno de los que estábamos ahí. Como consecuencia quedé cubierto de hollín. La gente pensaba que era debido a los efectos especiales y que volverían a entrar. Pero aquel acontecimiento no era precisamente un efecto especial sino un atentado contra nosotros.


    —¿¿¿QUÉ DEMONIOS PUDO PASAR??? —dijo Alfredo completamente furioso.


    Sinceramente, yo también estaría así si tuviera una discoteca y explotara, hecho que en ese momento era inexplicable. El equipo de sonido era nuevo y de calidad. Los cables, enchufes y alargadores estaban en perfecto estado, por lo que no conseguimos encontrar una explicación lógica con lo que había ocurrido.


    —¿El equipo era bueno? —pregunté.


    —Estaba todo recién comprado, David. Y ahora, por culpa de esta explosión, se ha echado todo a perder —dijo Alfredo todavía enfadado.


    Ramón comprobó que todo había quedado completamente inservible. Fuimos rápidamente los cuatro a las salas del backstage a asegurarnos de que estaba todo bien ahí. Estaba intacta: el ordenador de Ramón, que se había traído de su casa para pinchar la música estaba en perfectas condiciones. Ramón es un as de la informática, conoce cosas increíbles sobre ese mundo y ha estudiado programación, por lo que siempre sabe cuáles son los mejores programas para utilizar y cuales los menos relevantes. Gracias a sus conocimientos, su ordenador nunca está desactualizado. Es algo genial. Detecta amenazas divididas en niveles de gravedad: las que carecen de importancia aparecen en verde, las medias en amarillo, las graves en rojo y las consideradas muy graves, en morado. Algunas de ellas son fáciles de detectar porque parpadean en la pantalla, además, se puede hacer un zoom del interior del recinto y echar un vistazo usando un sistema de sensor de calor. Se puede ver la silueta de todo aquel que esté dentro, pero no su cara. Aunque, si resultara relativamente familiar, se podría deducir.


    La primera señal que el ordenador de Ramón detectó fue de color morado, parpadeaba y estaba situada en España, más concretamente en el Teide. Además de eso, el ordenador detectó la trayectoria del proyectil que nos habían disparado a través de una línea que iba de clara a más oscura, lo que significaba que la señal del disparo desde su punto de partida no era tan notable como la del punto de impacto, ya que este era más reciente.


    Habíamos detectado el sitio de donde provenía el supuesto proyectil que nos saboteó la inauguración, pero ¿quién era el responsable?


    Ramón hizo un zoom a la misteriosa base oculta que había en el Teide y cuando por fin vimos la silueta del responsable nos dimos cuenta de quién era:


    —¡¡¡DAVID CHÁNATOS INVERTIDO!!! —gritamos todos a la vez.


    No dábamos crédito, ¡y yo menos todavía! ¿Por qué había vuelto a atacar? ¿Por qué desde esa ubicación? Y lo más importante: ¿cómo me pudo localizar? Ese tipo de dudas me dejaban completamente en blanco porque eran para mí inexplicables. ¿Qué clase de clon había conseguido crear? ¿Acaso el clon salió más inteligente que yo? ¿De dónde sacó los conocimientos para crear una maquinaria lo suficientemente avanzada como para localizarme? Desconocía esa información. Era posible que se asociara con alguien que le facilitara los medios necesarios.


    —¿Qué podemos hacer? —dijo Alejandra.


    —Obviamente, no podemos defendernos ante más ataques al no disponer de un refugio a prueba de bombas. Tendremos que ir al origen y deshacernos de él en persona —contestó Ramón.


    Esto era innegable, pero en ese momento no disponíamos de medios de transporte para ir hasta Tenerife. Lo que le hizo a Alfredo plantearse la más obvia duda.


    —¿Y cómo lo hacemos?


    —Bueno, podemos… —Alfredo interrumpió a Ramón.


    —Además, ten en cuenta una cosa, independientemente de que tengamos o no tengamos transporte, eso no va a evitar que el David Chánatos Invertido lance más ataques hacia nosotros.


    —También eso es cierto, Alfredo, pero de todos modos hemos de hacer algo. No podemos estar de brazos cruzados. Así no solucionaremos nada.


    De repente recordé que Ramón tenía un almacén lleno de chatarra, así que le pregunté:


    —Un momento, Ramón, ¿qué tipo de cosas suele haber en tu local?


    —De todas clases: armazones de vehículos, motores, tapicerías, asientos…


    —¡Probablemente todo eso sea suficiente para que podamos fabricar nuestros propios vehículos y llegar hasta Tenerife para hacerle frente al David Chánatos Invertido! —deduje.


    —¡Es verdad! —comentó Alejandra—. Si le damos una oportunidad a todo ese material, podríamos crear máquinas lo suficientemente potentes para que nos permitan llegar a la base del David Chánatos Invertido.


    —¡Vamos! Tenemos que ir hasta el almacén de Ramón.


    Nos pusimos en marcha y empezamos a desarrollar lo que serían nuestros flamantes vehículos que nos darían la oportunidad de llegar hasta la base del David Chánatos Invertido.


    Alfredo fue el que acabó antes, ya que usó la tabla de surf con motor turbo, por lo tanto, no tuvo que hacer nada.


    El vehículo de Ramón fue el que más curioso me resultó, pues fabricó un caza con material reciclado de un Opel Corsa, con su insignia y todo. Pudo haberla retirado, pero no había tiempo suficiente, además, le daba un aspecto peculiar. El caza disponía de lanzamisiles en caso de que se presentara algún tipo de ataque frontal durante el trayecto y bengalas por si alguien atacaba por detrás.


    Alejandra se fabricó un todoterreno que tenía la habilidad de transformarse en anfibio.


    En cuanto a mí, fabriqué un dirigible con una lona de Good Year de imitación, en realidad ponía Guz Yiar. Disponía de un panel que, además de regular la velocidad y mover el aparato, tenía una serie de botones para atacar amenazas que estuvieran próximas. Ramón también tenía algo de artillería en su almacén que le había dejado el ejército a su padre, que era militar y al que le habían encargado examinar la munición y hacer un recuento. Lamentablemente, era un poco limitada por lo que, si la utilizábamos, tendríamos que emplearla bien. Disponíamos de seiscientas balas del calibre treinta, diez misiles (nos costó bastante cargarlos entre los cuatro) y cincuenta bengalas.


    No hizo falta probar si funcionaban, Ramón tenía constancia de que los artilugios con los que se expulsaba la munición estaban en perfecto estado, por lo que una vez que estuvimos bien equipados nos pusimos en marcha. Quienes lo tenían peor eran Alejandra y Alfredo, ya que sus vehículos no constaban de dispositivos para atacar. Podían desplazarse y, en el caso del vehículo de Alejandra, desplazarse y transformarse.


    La elaboración de todos los vehículos nos llevó algunas semanas pero, al trabajar al mismo tiempo, acabamos a la vez. Durante todo ese tiempo no recibimos más ataques, cosa extraña.


    Una vez terminamos, nos pusimos en marcha. Ramón y yo fuimos los que más incidentes padecimos durante nuestro trayecto, pues fueron apareciendo algunos esbirros contratados por el David Chánatos Invertido. Era algo increíble, tenía incluso gente a su cargo para deshacerse de todos nosotros.


    Afortunadamente, no supusieron mucho problema, solo era cuestión de fijar el blanco y disparar. Ramón desperdició un misil porque apuntó pero se le olvidó fijar el blanco. Al darse cuenta de su error en el siguiente intento lo subsanó. A los esbirros restantes los esquivó de forma que conservó la munición que tenía. Llegaron a suponerle en alguna ocasión un gran problema, por lo que tras esquivarlos tuvo que deshacerse de ellos utilizando ataques balísticos y algunas bengalas ya que también le atacaron por la espalda. La pena fue que cuando las usábamos en un caza, se desperdiciaban demasiadas, por lo que había que utilizarlas bien. Era importante conservar los misiles, cuantos más, mejor.


    Yo en el dirigible poseía menos artillería, pues solo tenía balas y un par de misiles, por lo tanto lo tuve un poco más complicado. Por suerte, también disponía de fijador de blanco para mayor precisión a la hora de atacar. No sé si yo era bueno jugando a videojuegos de disparos en primera persona o qué, pero los esbirros del David Chánatos Invertido no supusieron un gran problema para mí.


    Horas después, empecé a divisar el Teide y la base secreta del David Chánatos Invertido. Lo primero que pude ver fue un artilugio que disparaba rayos láser justo encima de la base. Deduje rápidamente que esa había sido el arma que utilizó para destruir la discoteca de Alfredo. Esperé a aproximarme un poco más, de manera que el blanco fuese un poco más amplio y resultara más fácil fijarlo. Cuando por fin lo pude hacer, me encargué de destruirlo usando uno de los dos misiles que tenía, de tal manera que el David Chánatos Invertido no lo utilizara más en el supuesto de que quisiera volver a atacar.


    Tardamos algunas horas en llegar, sería como la una y cuarto del mediodía. Alfredo lo hizo media hora más tarde que nosotros porque tuvo que coger un taxi a la altura de la playa para llegar al volcán. Previamente, se encargó de repostar su vehículo turborizado para el regreso.


    Una vez al pie del Teide empezamos a andar. La subida resultó ser bastante dificultosa por lo que tuvimos que ir con paciencia y mucho cuidado. Durante nuestro trayecto encontramos un pasadizo secreto bastante lúgubre por el cual nos metimos, ya que podía tratarse de lo que parecía ser un acceso a la base de mi malvado clon. Alejandra se agarró a Ramón porque le daba miedo. Fuimos accediendo a través del pasadizo y, a medida que avanzábamos, la atmósfera cambiaba. De repente nos encontramos con unas puertas. Había en total trece: seis a la izquierda, seis a la derecha y una al final.


    —Esto nos va a llevar tiempo —dije. ¡Dividámonos! Que cada uno examine varias puertas. Si lo hacemos así, acabaremos antes.


    —Bien pensado —dijo Ramón.


    Abrí una de ellas y me metí en una habitación. Estaba muy sucia, parecía una celda de castigo cubierta de polvo, como si no la hubiesen limpiado durante semanas. Una vez dentro, oí una ensordecedora alarma. En ese momento pensé que el David Chánatos Invertido había detectado intrusos. La puerta a mis espaldas se cerró produciendo un sonoro golpe. La intenté abrir para escapar, pero fue inútil. Llamé a Alfredo al móvil para no pegar voces y que el David Chánatos Invertido no supiera que estaba ahí, aunque en ese momento tampoco sabíamos de qué instrumentos de detección disponía la base, como por ejemplo alarmas, ni cómo funcionaban los sistemas de seguridad, ni si habían cámaras de vigilancia, ni nada. El David Chánatos Invertido tenía unos dispositivos detectores de intrusos que estaban fuera de nuestro alcance y ninguno de nosotros lo sabíamos.


    —Alfredo, se me ha cerrado la puerta, tío. No puedo salir. ¿Me echas una mano? —le pregunté tras invadirme el pánico.


    —¿Y cómo crees que estoy yo ahora?


    Las habitaciones, evidentemente, eran una especie de calabozos con puertas de seguridad que se cerraban automáticamente una vez había alguien dentro. Eran una trampa para quienes entraban, no para quienes miraban un poco por encima y si no veían nada interesante, cerraban la puerta. Nosotros, en cambio, habíamos sido más «listos». Miré por todas partes por si encontraba algo que me ayudara a salir de ahí.


    Me fijé que en la parte de dentro de la puerta había un panel con números y letras, como si introducir una contraseña fuese la clave para abrirla. Acto seguido, encontré unos fragmentos de papel con palabras. Me agaché a recogerlos y así ver lo que ponían.


     


    ESTADOS UNIDOS


    39


    ACTOR


    POLÍTICO


     


    Estaba tan bloqueado en ese momento que todos estos recortes para mí no tenían sentido. Supuse que tenía que buscar una contraseña para abrir la puerta y que los recortes eran la clave para ello, simplemente tenía que asociarlos de la forma correcta y dar con la solución.


    «A ver; un actor, de treinta y nueve años, estadounidense…», pensaba tratando de buscar la solución.


    ¡No tenía ni la más remota idea! No sabía de memoria las edades de los actores americanos estadounidenses. Pero…, «¡espera!», pensé, me había dejado un papelito. POLÍTICO. En ese momento, creí que lo que necesitaba era buscar el nombre de un político o un actor de treinta y nueve años estadounidense. ¿Y si treinta y nueve fuese otra cosa y no la edad? Estaba hecho un lío, la verdad. Podían ser tantas cosas…


    Probé a escribir el nombre del presidente que tenía Estados Unidos por aquel entonces. Era George W. Bush.


    Una vez introducido el nombre a modo de contraseña «GEORGEWBUSH» y haber confirmado me salió un mensaje:


     


    EL NÚMERO DE CARACTERES COINCIDE, PERO LA CONTRASEÑA ES INCORRECTA.


     


    Tenía que pensar en otra cosa, pero por lo menos ya tenía una pista. La contraseña contenía once caracteres. Estaba ya de los nervios: «Todo el mundo podría estar en peligro, y yo mientras tanto jugando a las adivinanzas, genial».


    Después, pensé: «¿Y si alguna de estas pistas fuera falsa?».


    Probé a descartar la de actor. Sabía que había un político estadounidense que además fue actor. Ese era Ronald Reagan, pero su nombre posee doce caracteres. Tuve que emplear un poco la sesera, a pesar de la «empanada» que traía encima.


    —El anterior presidente a George W. Bush fue Bill Clinton. Su nombre tiene once caracteres. Probaré a ver.


    Introduje a modo de contraseña «BILLCLINTON» pero obtuve el mismo resultado. Si por lo menos se destaparan algunas letras que coincidieran sería más sencillo. Como en el juego del ahorcado. Parece que el David Chánatos Invertido en ese aspecto había sido muy espabilado.


    Otro presidente de los Estados Unidos cuyo nombre tenía once caracteres era Jimmy Carter. Ya escribía contraseñas por escribir. Puse «JIMMYCARTER» y de repente… «CONTRASEÑA ACEPTADA».


    ¡Di con la contraseña correcta! ¡Se abrió la puerta! ¡Estupendo! Miré afuera y parecía que los chicos habían conseguido salir todos excepto Alejandra. Si a cada uno nos había tocado una habitación como la mía, lo podía entender, Alejandra era muy negada con los acertijos. Tratamos de ayudarla.


    —Alejandra, ¿estás ahí? —le dije.


    —Sí, Chánatos. Estoy aquí. La puerta está cerrada y no hay manera de abrirla.


    —Yo tenía una serie de papeles tirados por el suelo en la habitación donde me encontraba. ¿Tú tienes alguno también?


    —Hay unos cuantos, pero no tienen sentido para mí.


    —Dime qué pone en ellos.


    —A ver, en uno pone «LEYES», en otro «ROBOTS» y en otro más «CALVIN». No entiendo nada de esto.


    Me quedé estupefacto al escucharla. Eran realmente fáciles de asociar por mí, que me apasionaban los libros de ciencia ficción, y un libro en el que hablaran de leyes, salieran robots y hubiese un personaje llamado Calvin no podía ser otro que Yo Robot de Isaac Asimov, por lo tanto, la contraseña para salir podría ser o el libro o el autor.


    —Alejandra, todo eso se asocia a un escritor llamado Isaac Asimov. Escríbelo correctamente en el panel que verás junto a la puerta y podrás salir.

    Alejandra tuvo algunos problemillas con el panel, ya que a veces escribía mal el nombre, así que se lo tuvimos que deletrear despacio. Finalmente, cuando lo consiguió escribir bien, la contraseña fue válida y pudo salir del calabozo.


    —Cuates, no descartaría que el resto las habitaciones fueran idénticas. Lo más lógico será que el clon de Chánatos esté al final del pasillo —argumentó Ramón.


    —Seguro. Vayamos a por ese pendejo —añadió Alfredo.


    No quería que mis mexicanos amigos corrieran riesgo alguno, así que les pedí que me esperaran afuera, pues esto era para mí un asunto personal. Ramón al principio se negó. Luego le siguieron Alejandra y Alfredo. Decían que era una locura y muy posiblemente no sabría a qué me estaba enfrentando.


    —¡Podría ser muy arriesgado! —les dije.


    Pero no hubo forma. Estaban emperradísimos en ayudarme. Así que, para evitar que la discusión sin sentido que no llevaba a ninguna parte se prolongara más de la cuenta, les permití que me acompañaran, pero con la condición de que fueran con el más extremo cuidado ya que no sabíamos los peligros que nos podían acechar.


    Abrimos la puerta del fondo y nos encontramos con una sala de láseres vigilada por una cámara. Los láseres se activaban cuando esta conseguía captar a alguien. En caso de querer desactivarlos, el David Chánatos Invertido no tenía más que darle a un botón y atravesar la sala como Pedro por su casa. Lamentablemente, nosotros no poseíamos interruptor alguno, por lo que tuvimos que hacer uso de nuestro ingenio. Alejandra siempre fue una chica muy coqueta, por lo que siempre tenía un espejo pequeñito para maquilarse. Los rayos láser que había en esa sala no eran precisamente de los que activan una alarma si te tocan, no, eran de los que queman si rozan la piel, por lo que si queríamos usar el espejo para destrozar la cámara teníamos que ser bastante precisos.


    —Alejandra —dijo Ramón—, ¿tienes un espejo?


    —¿Un espejo? ¡Claro! No voy a ninguna parte sin él.


    Utilizamos el espejo con uno de los láseres que había ahí y apuntamos a la cámara con la intención de deshabilitarla y así anular la posibilidad de que nos dispararan de nuevo. Fue fácil. Me preguntaba cómo sería lo siguiente. La habitación no tenía más dificultades y avanzamos hacia una nueva puerta que estaba debajo de la cámara. Pasamos a través de ella y ahí estaba: ¡la sala de operaciones del David Chánatos Invertido con él en su interior! La estancia era algo asombroso en cuanto a tecnología se refiere. Disponía de un panel con varias pantallas para monitorizar diferentes zonas del globo terráqueo, lo que significaba que había estado colocando cámaras ocultas por todas partes durante el largo tiempo sin saber de él. Vimos también un panel diferente que indicaba el estado de su base mostrando su silueta. Como era de esperar, la del arma de rayos láser que tenía encima estaba parpadeando en rojo, lo que significaba que estaba deshabilitada o destruida.


    —Se acabó la pendejada, chango —dijo Alfredo irrumpiendo en la habitación.


    —¿QUÉ DEMONIOS ESTÁIS HACIENDO AQUÍ? —gritó el David Chánatos Invertido cuando nos vio entrar.


    No lo sabíamos en ese momento, pero el David Chánatos Invertido nos estaba distrayendo, ya que mientras nos hablaba activó un nuevo sistema de rayos láser para librarse de nosotros. Poco después empezaron a dispararse rayos contra Alfredo, Ramón y Alejandra que los dejaron inconscientes en el suelo. Afortunadamente, a mí no me dio ninguno. El David Chánatos Invertido no quiso atacarme en ese momento, lo que quería era tener un mano a mano él y yo solos. La explosión de la discoteca de Alfredo fue su manera de avisarme de que estaba cerca nuestro próximo enfrentamiento y supo deducir que mis amigos me ayudarían. Los rayos láser que impactaron contra Alfredo, Ramón y Alejandra eran inofensivos, no estaban heridos siquiera, simplemente entumecidos de tal forma que no se podían mover. Traté de ponerlos a buen recaudo de manera que no sufrieran más daños mientras me enfrentaba a mi malvado clon.


    —Todo esto se te está yendo de las manos. ¡Déjalo ahora que puedes!


    Traté de convencerle de que terminara esa absurda guerra que estaba teniendo conmigo, pero no hubo manera, no terminaría hasta que acabara con mi vida. Fue algo que jamás entendí, pues de no ser por mí, él no existiría.


    Lamentablemente había creado un monstruo. Debido a mi torpeza, sí, lo reconozco; era evidente que la responsabilidad de acabar con él recaía solo sobre mí.


    Mientras peleábamos comprobé que en una zona del suelo del despacho había una trampilla que no sabía a dónde enviaba y no me importaba lo más mínimo, pero si conseguía accionarla mientras el David Chánatos Invertido estaba sobre ella y lo enviaba a una zona crítica, me daría por satisfecho.


    Por desgracia, lo primero que descubrí en mi primer enfrentamiento con él fue que era relativamente ágil y me resultaba imposible seguir sus movimientos. Se movía de un lado a otro de una forma realmente veloz. Era cuestión de suerte que le hiciera caer en la trampa y accionarla.


    Me fijé en una cosa que me dio cierta ventaja. El David Chánatos Invertido, cuando quería desplazarse lateralmente, estiraba una de sus piernas hasta el lugar donde se iba a mover. Si quería desplazarse hacia la izquierda, estiraba la pierna izquierda hasta ese lado, si se desplazaba hacia la derecha, hacía la misma operación pero con su pierna derecha, y si se desplazaba hacia delante o hacia atrás usaba cualquiera de las dos piernas.


    Me inmovilizó repetidas veces aprovechando esta habilidad que tenía. Habilidad que, por cierto, jamás supe cómo la llegó a aprender porque gracias a mí no fue.


    Fue una verdadera suerte que el David Chánatos Invertido tropezara con la silla giratoria que tenía en el despacho durante sus veloces desplazamientos, porque cayó justo encima de la trampilla. Yo aproveché y busqué rápidamente el botón que la abriera. Me fijé en el panel de control que tenía botones muy variados. Cada uno tenía un color y una utilidad distintas: disparar el láser (que había sido deshabilitado por mí), un grupo para interactuar con las cámaras que había distribuidas por la base, otro para activar y desactivar trampas, entre algunos otros más. Encontré lo que podía parecerse a interruptores para abrir o cerrar la compuerta del suelo, pero no estaba seguro. Aprovechando que el David Chánatos Invertido no había terminado de levantarse, presioné el botón que intuía que servía para abrir la trampilla y acerté. Cayó al vacío, aunque se agarró a tiempo a uno de los bordes.


    Intentó subir, pero pude cerrarle la compuerta a tiempo. Inexplicablemente, después de haberle atrapado se activó una alarma y empezó a oírse el siguiente mensaje:


     


    SISTEMA DE AUTODESTRUCCIÓN ACTIVADO. DIEZ MINUTOS PARA EVACUACIÓN.


     


    Me estaban entrando nuevamente los mismos sudores fríos de la vez anterior. Primero porque no sabía si había hecho algo mal y segundo porque los chicos se encontraban aún un tanto indispuestos para moverse debido a los rayos que impactaron contra ellos. Dependía solo de mí sacarlos lo más rápido posible de la base.


    —Chicos, ¿os encontráis bien? —les dije.


    —Estamos bien, David, pero no podemos movernos. Nos encontramos algo entumecidos.


    Posiblemente, diez minutos no fuesen suficientes para evacuarlos a todos. Era cuestión de suerte que su estado se fuese desvaneciendo poco a poco.


    Empecé transportando a Alejandra, que era la que menos pesaba de los tres. Fue fácil pues todos los sistemas de seguridad habían sido burlados.


    Ponerla a buen recaudo fuera de la base me llevó unos dos minutos y medio. De todos modos, le dije que si podía moverse se alejara lo más posible.


    —Venga, Ramón, ahora tú.


    Ramón sentía que podía moverse, lo cual indica que el entumecimiento era relativamente efímero, pero no lo suficiente como para echar a correr. Cargué con él de todos modos, tardaríamos menos.


    Faltaban cerca de cuatro minutos para terminar de evacuar la base antes de que explotara. Afortunadamente, el entumecimiento se había desvanecido del todo en Alfredo por lo que pudimos salir corriendo.


    Estábamos a punto de llegar a la puerta del final, cuando de repente… ¡¡¡SE NOS APARECIÓ EL DAVID CHÁNATOS INVERTIDO DELANTE DE NUESTRAS NARICES!!!


    Pero ¿cómo pudo escapar? ¿Acaso había en el foso una salida de emergencia? Yo no conocía la base y no sabía si había algún tipo de pasadizo en la parte de debajo o había escapado utilizando algún tipo de fuerza. Lo más lógico era que hubiese algún pasadizo, pero la lógica no solía ser aplicable al David Chánatos Invertido. Había conseguido una infinidad de recursos que jamás llegamos a adivinar cómo se ha hecho con ellos.


    —¿¿¿DÓNDE CREEIS QUE VÁIS??? —nos dijo.


    Alfredo podía moverse perfectamente por lo que pudimos encararnos con mi clon sin problemas, pero antes tuve que posar en el suelo a Ramón. Mi clon llegó a sujetarme por el cuello con la intención de estrangularme, pero Alfredo me cubría las espaldas por lo que no llegó a matarme. Por otra parte, protegí a Alfredo cuando era él el atacado. La lucha nos llevó algo de tiempo, pero pudimos dejar inconsciente al clon en unos tres minutos. Disponíamos de menos de un minuto para salir.


    —RAMÓN, DATE PRISA. ¡ESTO ESTÁ A PUNTO DE ESTALLAR!


    Fue una suerte que el entumecimiento de Ramón se desvaneciera. En el poco tiempo que nos quedaba para escapar nos alejamos lo más rápido posible la base y volvimos a nuestros vehículos. Alejandra había recuperado la movilidad poco después de ser evacuada y ella sola había tomado la iniciativa de alejarse algo más de la zona.


    La base produjo una explosión fuera de lo normal. Parecía un festival de fuegos artificiales a lo bestia. Y encima estaba anocheciendo.


    Volvimos a México. Tardamos unas cinco o seis horas en llegar aproximadamente. Una vez en casa, se nos ocurrió una idea increíble: reunirnos todos y, con ayuda de nuestros parientes más cercanos, construir una nueva discoteca incluso mejor que la anterior. En el plazo de dos o tres meses la discoteca ya estaba lista, pero el día que la inauguramos les di a los chicos la mala noticia de que volvía a mi ciudad natal por la sencilla razón de que daba lo mismo dónde estuviera. Si el David Chánatos Invertido había sobrevivido, me localizaría de igual modo, tenía a su disposición una serie de recursos para hacerlo de los que desconocíamos su procedencia, por lo tanto daba lo mismo que estuviera aquí o allí.


    A la mañana siguiente de la inauguración hablé con mi madre. Le pareció un disparate por mi parte, pues sería volver al sitio donde empezó todo. Yo le dije que era un riesgo que tendría que correr. Además, allí era donde estaban mis raíces. No quería separarme de todo aquello que tenía en Chánatos City, independientemente de que fueran buenas o malas experiencias. Estaba dispuesto a correr el riesgo pasara lo que pasara. Además, mi madre pudo trabajar durante nuestra estancia en México, por lo que pudimos permitirnos el lujo de coger otro avión para regresar.

  


  
     


     


     


     


     


    III

    

    LA MANSIÓN


     


     


     


    Cuando volví a reinstalarme y mi madre terminó de hacer todo el papeleo para que volviera a mi antiguo instituto, me encontré con una muy grata sorpresa. ¡A Aurelio le tocaba estudiar conmigo en la misma clase que yo! No esperaba para nada que ambos estuviéramos en tercero de la ESO y además en la misma clase, básicamente porque Aurelio es un año mayor que yo, pero daba la casualidad de que había repetido algún que otro curso debido a su forma de ser. No era muy espabilado en los estudios, pero de vez en cuando tenía sus momentos de brillo.


    Algunos de los nuevos compañeros eran amigos suyos y me los presentó. Uno de ellos era Ángel, a quien llamábamos Gelo; tenía una fuerza increíble, era cinturón negro de full contact y, además de poseer un buen porte físico, era el mejor amigo de Aurelio, aunque muchas veces discutían. Eran amigos desde que iban a la guardería y ahora coincidían de nuevo. Gelo trabajaba de viernes a lunes en un gimnasio en turno de tarde.


    Dalia era otra de las personas que compartían clase con nosotros. Era una chica muy guapa de pelo moreno, un año mayor que Aurelio (o de la misma edad, ahora mismo no me acuerdo bien) y los estudios…, bueno, no se le daban ni demasiado bien ni demasiado mal. Una cosa que quizás me molestaba de ella era que a veces tenía muy mal perder aunque si tomaba represalias, solía rectificar en el momento más oportuno. No obstante, no dejaba de ser una buena amiga y una gran compañera.


    Andrés también estaba con nosotros. Era amigo de Gelo. Dos años más mayor que yo y muy estudioso, aunque algo gamberrete. Tenía el pelo rizado y usaba gafas. Si nos teníamos que comer un marrón en clase, solía ser por su culpa. ¡Y él ni siquiera se avergonzaba! Aunque había ocasiones en las que sentaba la cabeza y conseguía subsanar sus errores. Andrés tenía un trabajo al margen del instituto: conducir un autocar, cosa que me extrañó, nunca me lo había imaginado conduciendo un vehículo tan grande.


    Serafín fue otro de los compañeros que me tocaron. Tenía un año menos que Sonia. Era un chico melenudo, rubio que, curiosamente, me recordaba muchísimo al Capitán Tremañes. No sé por qué. No me hagáis mucho caso.


    Como mejor podía, Serafín compaginaba las clases con su trabajo en un centro de almacenamiento criogénico. Su padre le habló desde bien pequeño sobre todo lo relacionado con la criogenia que, según él, era algo realmente interesante. A Serafín le gustaba tanto como a su padre, así que empezó a leer libros relacionados y, finalmente, decidió montar su propia empresa de criogenia.


    Roberto también iba a clase con nosotros. Era el mejor amigo de Serafín y tenía mi misma edad. Sus dos dientes incisivos destacaban entre los demás, por lo que resultaba inevitable vérselos siempre que estábamos con él. Creo que tenía un problema de encías. Contaba algunos conocimientos relacionados con la clonación, aunque menos que yo, pues su principal pasión eran las motos. Así fue como se ganó entre nosotros el apodo de Motorilo. Ocasionalmente, era el ayudante de Serafín en su trabajo.


    Sonia se ilusionó con mi regreso y me dio un increíble abrazo que me dejó sin aliento. Me extrañó que a Sonia también le tocara ir conmigo a la misma clase. Luego supe que a Sonia le iba bastante mal en los estudios porque mucha gente se metía con ella por ser la clásica «cerebrito». Ella se quejaba a los profesores, pero nadie le creía. Debido a tantas acusaciones terminaron rechazándola y haciéndola repetir de curso una y otra vez. Decían que se quejaba por tonterías y que había que tomárselo todo con resignación. En cuanto a los abusones, los profesores ni fu ni fa. Al no hacerle ni caso sus compañeros llegaron a aprovecharse de su poder y Sonia acabó completamente desquiciada. Fue una verdadera injusticia que le tocaran profesores que estuvieran en los centros educativos por obligación y no por vocación.


    Afortunadamente, seguíamos teniendo de tutor al profesor Epifanio Gastrio, un experto en todo tipo de materias, gran consejero y buen amigo ante todo.


    No os lo voy a negar, tuve mucha suerte con los profesores que me tocaron pero también tuve alguno que otro que nos la armaba pero bien. Y ese fue el caso de Sergio, el profesor de gimnasia.


     


    16 de octubre de 2002


     


    Me encontraba todavía en tercero de la ESO. Aproximadamente medio año después de mi regreso al instituto, nos ha tocado clase con Sergio, y no ha podido ser más memorable por lo penoso que ha sido. Este profesor tiene una peculiaridad muy típica de su carácter. Nos trata constantemente como si fuéramos unos flojos (en cierto modo tiene razón) y lo hace constantemente. Nos llama «nenazas», «inútiles» o incluso cosas peores.


    Algunos días hacemos un decatlón bastante completo, pero tenemos algunos compañeros muy «simpáticos» que se oponen a hacer ese tipo de pruebas, por lo que, gracias a ellos, Sergio nos castiga a todos y constantemente tenemos que pagar el pato por su culpa.


    ¿En qué consisten los castigos? Esto es lo mejor: nos hace quedar con él a las tantas de la noche en una cuneta y nos obliga a hacer una maratón de veinticinco kilómetros. ¡No exagero! ¡¡¡Veinticinco kilometrazos nada menos!!! Y encima, los que quedan atrás tienen doble castigo y no vuelven a su casa hasta que lo cumplen.


    Hoy la clase de gimnasia era la última del horario. Una vez nos enteramos de que estábamos castigados, por culpa de Andrés, y teníamos que vernos con Sergio en un lugar acordado, volví a mi casa y en cuanto comí me puse a hacer los deberes. No eran gran cosa: unas fracciones y una pequeña redacción de literatura, terminaría como a las cuatro y media.


    A eso de las seis menos cuarto me pasé por La patata feliz. Había quedado con Gelo y Sonia para tomar algo y hablar un poco sobre lo ocurrido esta mañana con Aurelio en clase de gimnasia.


    —¡Ya estoy harto, colegas! —gritó Gelo—. Siempre tenemos que comernos el marrón por culpa de Andrés.


    —Lo que a mí no me entra en la cabeza es por qué nos castiga a toda la clase si la culpa la tuvo una sola persona.


    —¿No has oído eso de «pagar justos por pecadores», Chánatos? Pues eso es lo que nos ha pasado a nosotros.


    —Pues yo no lo veo nada justo.


    —Yo tampoco, tíos. ¿Os pongo otra ronda?


    Aurelio debatía con nosotros también pese a que tenía que atender las mesas. Me resultaba increíble cómo interactuaba a pesar de lo atareado que estaba.


    —A mí un café con leche, Aurelio —dijo Sonia.


    —¿Vosotros qué decís, chicos? —pregunté a Gelo y a Sonia—, ¿cuántos creéis que van a ir al castigo de Sergio?


    —Andrés no va a ir, eso está claro.


    Sonia tenía las ideas muy claras con respecto a Andrés. Le había dado, y a nosotros también, muchos motivos para creer que era en parte un gamberro.


    —Pues si no asiste nos volverán a castigar, seguro —comentó Aurelio—. Las cosas con Sergio son así, tíos. A veces pienso que estaríamos mejor siguiendo las órdenes del sargento Hartman.


    —No puede castigarnos, Aurelio —le dije—. Nosotros estamos cumpliendo. Es Andrés el que está haciendo lo que le da la gana, por lo tanto, él debería ir en lugar de nosotros.


    —Está claro que a Sergio le gusta tratarnos como si fuéramos muñecos de trapo y hacer con nosotros lo que quiere —argumentó Sonia con mucha razón.


    —Pues eso es algo a lo que deberíamos protestar enérgicamente.


    —¿Y a ti que más te da si ya estás acostumbrado a correr, Gelo?


    —Ya lo sé, Aurelio. Pero de todos modos me parece injusto y esto es algo contra lo que nos deberíamos rebelar.


    —Saldríamos perdiendo —dije—. No es la primera vez que lo intentamos y siempre nos sale el tiro por la culata.


    Gelo, completamente desquiciado, se levantó, fue hasta la barra y cogió el periódico para ver si podía desconectar del tema que le tenía verdaderamente indignado. De repente leyó un titular que le llamó la atención:


     


    JÓVENES ESTUDIANTES DEL INSTITUTO DE CHÁNATOS CITY DESAPARECEN MISTERIOSAMENTE.


     


    —¿Habéis visto esto? ¿Es posible que seamos noticia tan pronto gracias a Andrés?


    —Tío, esta noticia no habla sobre nosotros, básicamente porque el periódico salió antes de que Andrés nos la liara.


    Aurelio tenía toda la razón. La noticia hablaba de un grupo de compañeros de cuarto de la ESO los cuales pensábamos que habían sido expulsados pero, curiosamente, habían desaparecido todos al mismo tiempo. Eran un total de diez personas y a uno lo conocía muy bien, un chico que se hacía llamar Kamicasey, un chaval que sentía predilección por las armas blancas. Iba a tercero de la ESO, pero no a la misma clase que nosotros. También era muy aficionado a las series y las películas de criminología, lo que resultaba un poco sospechoso, aunque tampoco sabíamos cómo habían desaparecido los chicos de cuarto. Lo cierto era que de Kamicasey tampoco sabíamos mucho. Debía estar pirando las clases antes incluso que los de cuarto desaparecieran. Era algo raro.


    Esa misma noche, serían como las diez y media u once menos cuarto, habíamos quedado con Sergio donde nos dijo y, sin exagerar… ¡¡Éramos cuatro!!! No es broma, ¡¡¡cuatro!!! Aurelio, Gelo, Sonia y yo. Los demás se negaron a cumplir el castigo. Encima que hacían que nos castigaran por su culpa, ni siquiera se tomaban la molestia de acudir. Y no solo no vinieron los responsables, sino que tampoco los que consideraron injusto el castigo. Nosotros cuatro también considerábamos injusto el castigo, pero preferimos evitar problemas, aunque los íbamos a tener igual de una forma u otra, bien fuera porque acabáramos completamente «rotos» por el castigo, o bien porque al no ir los demás eso desembocara en otra sanción más.


    —A ver, zoquetes —nos dijo el profesor—, ya sabéis lo que toca. Veinticinco kilómetros siguiendo la carretera. Id todos por la cuneta, que sois tan inútiles que sois capaces de ir por en medio y dejar que os atropelle un coche. ¡Incompetentes!


    Nos «encantaba» la forma que tenía Sergio de dirigirse a nosotros en la mayoría de las ocasiones (nótese el sarcasmo). Siempre deseábamos que nos tratara mejor pero no había manera con él.


    —Pero ¿qué pasará si nos cansamos, Sergio? —le dije.


    —Muy sencillo, los que se queden muy detrás de mí estarán castigados toda la semana.


    Imagínate aguantar una maratón de veinticinco kilómetros durante una semana entera. ¡Acabarías hecho un asco debido a las agujetas! Bueno, a lo mejor mi opinión es demasiado genérica. Puede que tenga que ver un poco con lo acostumbrado que estés a correr.


    —Sergio, a mí no debería importarme esto, estoy acostumbrado a correr, pero ¿no opinas que este castigo es muy injusto? —argumentó Gelo—. Sobre todo cuando nosotros no hemos tenido nada que ver.


    —La vida es injusta de por sí, Ángel. ¡¡TODOS A CORRER INMEDIATAMENTE, LECHE!!


    Me resultaba increíble lo irracional que solía ser Sergio. Era imposible mantener una conversación con él en algunas ocasiones. A veces nos daba la extraña sensación de que estábamos en el ejército y no en clase de gimnasia.


    Además, solía tener una costumbre bastante fea, que era que cuando nos daba charlas, principalmente las más pesadas, nos daba la espalda. Algo muy irrespetuoso, a mi parecer, por parte de un profesor. Era la ocasión ideal para escapar aunque estábamos, por así decir, a un millón de kilómetros de ninguna parte, sería un verdadero milagro que pudiéramos huir de Sergio.


    El profesor seguía dándonos la chapa y Aurelio ya estaba diciendo por lo bajo:


    —Es que no calla, eh.


    ¡Era algo increíble! ¡Igual estaba treinta minutos dándonos la charla y la espalda al mismo tiempo!


    De repente, vimos a lo lejos lo que parecía un autocar que nos pitaba.


    —Lo que faltaba. Será que no tenemos bastante con Sergio como para que encima nos piten los que pasan por aquí —comentó Aurelio un poco irritado.


    De repente, el autocar se detuvo a nuestro lado, a la altura de la puerta, se abrió… ¡¡Y descubrimos que era Andrés que nos pasaba a recoger!!


    —¡¡VENGA, CHICOS, SUBID, RÁPIDO!!


    Sonia estaba muy indignada con la situación así que se dirigió a él.


    —¿Estamos castigados por tu culpa y ahora vienes aquí a burlarte de nosotros con el autocar? Eres un sinvergüenza, Andrés.


    —Bueno, si lo preferís, puedo pasar de largo, ¿vale?


    —No, espera, subamos —añadió Gelo—. Andrés tiene que explicarnos una serie de cosas.


    Gelo estuvo discutiendo con Andrés durante casi todo el trayecto hasta que se cansó de dar palos de ciego con él.


    —Gelo, tío, déjalo —dije—. Ya llegará el día en el que Andrés siente la cabeza de una vez por todas.


    No teníamos ni la más remota idea de a dónde nos estaba llevando Andrés con el autocar. El camino se iba haciendo cada vez más siniestro. Llevábamos más de media hora de viaje y a ambos lados de la carretera se podía ver un paisaje completamente tétrico. Árboles sin hojas, vegetación muy escasa y la noche había caído hacía varias horas, incluso antes de haber quedado con Sergio. Por lo que no sabíamos qué era lo que nos encontraríamos más adelante. El asfalto estaba hecho un asco. Andrés se llegó a comer varios baches, pero no por fastidiarnos, sino porque le resultaba inevitable.


    A medida que avanzábamos, daba la sensación de que Andrés se había salido de la carretera, porque era exagerada la cantidad de baches sobre los que estaba conduciendo. Yo trataba de asegurarme y miraba si Andrés conducía así, pero no. Era el asfalto. La carretera estaba demasiado deteriorada y el autocar daba más botes que un balón de baloncesto.


    Estábamos a punto de llegar a la hora de viaje y el camino se había alisado. El autocar ya no pegaba tantos bandazos por lo que se iba estabilizando. En el horizonte empezábamos a divisar la silueta de una mansión, algo así como un hotel. No teníamos buena visión de ella pues todavía estábamos muy lejos como para apreciar con detalle cómo era.


    —¿Queréis visitar esa casa de ahí? Creo que estáis mirando mucho para ella —nos dijo Andrés.


    Cada vez se veía mejor. Parecía una casa de pueblo al más puro estilo rústico. Yo sentía cierta inquietud por saber qué encontraríamos ahí dentro. Lo hablé con los chicos para saber qué opinaban. Aurelio y Gelo dijeron que sería una buena idea echar un vistazo por matar el tiempo, ya que tenía pinta de llevar años abandonada. Sonia sentía miedo. Tenía un mal presentimiento acerca de esa casa, le daba la sensación de que había pasado algo horrible en ella y que quien entraba no podría salir jamás o le ocurriría otra desgracia. Traté de calmarla diciéndole que lo más seguro era que estuviera completamente deshabitada y no habría el más mínimo peligro. Después de un rato deliberando, respondimos a Andrés positivamente.


    Llegamos en menos de un cuarto de hora a la casa. Andrés aparcó el autocar al lado.


    —Os espero aquí. Marcharemos cuando vosotros digáis.


    Salimos del autocar y nos avanzamos a través de un jardín repleto de plantas muertas. Desprendía un olor increíblemente apestoso, como si la hubiesen rociado con pesticida o algo así. Apenas podíamos respirar. Nos cubrimos la boca y la nariz con parte de nuestras camisetas e intentamos abrir la puerta de la mansión como mejor pudimos. Era una puerta doble. Aurelio y yo unimos nuestras fuerzas pero fue imposible. Eso sí, la madera de la que estaba hecha parecía demasiado seca, por lo que podía romperse con facilidad. Gelo, al ver que no éramos capaces de abrirla, optó por ayudarnos.


    —Permitidme que os eche una mano, ya veo que vosotros solos no podéis.


    Gelo tiene mucha fuerza y en algunas ocasiones suele ser un poco burro ayudándonos. Abrió la puerta arreando una patada que ríete tú de Mark Lenders y su tiro del tigre. Parte de la madera se rompió, se había llevado la mitad por delante.


    Entramos en la mansión. Exploramos su interior sin que nadie nos molestara, pues habíamos deducido que estaba vacía, porque preguntamos si había alguien y no hubo respuesta alguna. Vimos que las paredes estaban llenas de grietas, necesitaban una buena mano de pintura, y los cristales de las ventanas estaban completamente destrozados. Daba un poco de mala espina desde el primer momento, pero era una casa digna de explorar. Sonia no se separaba de mi lado porque no le gustaba estar ahí. No sabía en ese momento si eso se debía a la corriente de aire que había allí o porque intuía que había alguien más aparte de nosotros. Una vez dentro, las puertas (o lo que quedaba de ellas al menos) se cerraron a nuestras espaldas.


    A nuestro alrededor habían varias habitaciones y, justo enfrente de la entrada, encontramos unas escaleras que nos permitían acceder al piso superior. Estaban hechas de una madera muy poco segura y medio resquebrajada. La mansión tenía pinta de haber sido abandonada hacía muchísimo tiempo, y al no haber cambiado nunca la madera (al menos eso parecía) los escalones podían romperse con facilidad.


    Accedimos a una habitación que estaba a la izquierda donde había un piano de la marca Schimmel completamente nuevo que no pegaba demasiado en una casa abandonada. Nos pareció sospechoso desde el primer momento que lo vimos. Podía tener polvo o estar un poco deteriorado, pero no. ¡El piano estaba nuevo! A Aurelio le dieron ganas de tocar. A mí no me pareció muy buena idea, porque el hecho de que no estuviera tan deteriorado como el resto resultaba ser bastante extraño. Daba la sensación de que la mansión en realidad no estaba tan deshabitada como parecía. Aurelio no hizo caso de las advertencias que le hice, de manera que se sentó y empezó a tocar sin más.


    Nos llevamos un gran susto cuando Aurelio hizo sonar las teclas y algún extraño mecanismo hizo que el suelo se abriera debajo de sus pies. Empezó a deslizarse por un tobogán algo largo. Cuando terminó el trayecto, se encontraba en el sótano de la casa.


    —¿AURELIO, TE ENCUENTRAS BIEN? —gritó Gelo.


    —Sí, tíos. Estoy bien.


    —¿Dónde estás?


    —Estoy en una habitación llena de polvo. Probablemente sea el sótano.


    —Estate tranquilo, ahora vamos a buscarte.


    Tratamos de localizar unas escaleras que nos permitieran acceder, pero solo estaban con las que subían al piso superior. Examinamos las demás habitaciones. No encontramos ningún tipo de acceso que nos permitiera ir más abajo de donde nos encontrábamos. Miramos a nuestro alrededor. No dedujimos que si el piano era una trampa para acceder a una zona subterránea de la mansión, debería tener algo dentro que nos permitiera llegar allí abajo, en ese momento no se nos ocurrió algo tan obvio. Miramos en la habitación contigua, se trataba de un dormitorio muy desordenado. Las camas estaban sin hacer y se oían silbidos debido al viento que se colaba por las ventanas que estaban medio entreabiertas. Estaba lleno de objetos. Probamos a tocarlos y moverlos todos pero no ocurrió absolutamente nada.


    De repente, Sonia tropezó con algo que estaba en el suelo. La ayudé a levantarse y comprobé que su caída se había debido a una especie de argolla que estaba unida a lo que parecía una trampilla. Intenté abrirla con todas mis fuerzas pero no pude. Pedí a Gelo que nos echara una mano.


    Gracias a su fuerza pudimos acceder al sótano. Estaba muy oscuro y olía realmente mal. No teníamos ni idea de qué clase de gente había vivido allí, pero muy bien de la cabeza no podrían estar para que estuviesen defecando en las esquinas, porque el sótano no olía a otra cosa más que a eso, a heces. Además, veíamos por las paredes alguna que otra marca que ponía DCHI, marca que, por cierto, veía constantemente desde mi gran conflicto con mi malvado clon. ¿Por qué estaban ahí abajo sus iniciales si había conseguido acabar con él en Tenerife? ¿Había sido posible que escapara? ¿Había alguien a quien hubiera podido convencer para que trabajara bajo sus órdenes? Sonia estaba pasando mucho miedo, ya que cada vez la cosa se iba torciendo más. Por no hablar además de que sentía asco de estar ahí abajo. De repente oímos un grito no muy lejano:


    —¡¡¡CHÁNATOOOOS, GELOOOO, SONIAAAA, SOCORROOOOOOO!!!


    Aurelio necesitaba ayuda. Fuimos raudos en su búsqueda aprovechando que el sótano estaba iluminado con lámparas de gas que había por las paredes. Con las prisas, tropecé con un cadáver (o lo que me parecía a mí un cadáver en ese momento) que había en el suelo.


    —¡¡¡Me cago en todo!!! ¿¿¿Será posible???


    Me volví y sentí pavor. La cara del cadáver me resultaba familiar. Avisé a los demás que empezaban a sentir miedo. En cualquier caso, Aurelio era nuestra prioridad, pues nos necesitaba.


    Los gritos venían de un cuarto al fondo. Gelo derribó la puerta utilizando nuevamente la fuerza bruta. Encontramos a Aurelio con una herida muy fea en el cuello. No dábamos crédito. Íbamos en su ayuda cuando de repente nos gritó:


    —¡¡CHICOS, DETRÁS VUESTRO!!


    Había un zombi a nuestras espaldas que se abalanzó sobre nosotros. Le apartamos la cabeza con la mano, pues pretendía mordernos. Su cara nos resultaba conocida. Gelo se encargó de sacar a Aurelio del calabozo, poco después, apartó al zombi que nos intentaba dominar. En parte teníamos ventaja ya que se movía con lentitud.


    Salimos del sótano como pudimos y dejamos a Aurelio en un lugar seguro. Buscamos otro dormitorio en la mansión y una vez lo encontramos lo tumbamos sobre la cama. Afortunadamente, al lado había un cuarto de baño que tenía un botiquín bastante completo. Curamos a Aurelio del ataque del zombi, pero no estábamos muy seguros de qué era lo que tenía. Usamos agua y jabón para desinfectarle la herida y unas vendas para taparla y abandonamos la mansión lo más rápido posible, pues le estaba subiendo la fiebre. Se encontraba bastante mal y no podíamos hacer nada. Desinfectarle la herida no había ayudado mucho, de manera que volvimos al autocar con Andrés. Desconfiábamos de él después de lo que le había ocurrido a Aurelio, pero no había tenido ningún tipo de vinculación, ni con la mansión ni con el zombi.


    A mí me resultaban bastante chocantes dos cosas: que en la mansión me volviera a encontrar las iniciales de DCHI que había visto durante mis enfrentamientos con el David Chánatos Invertido y que el zombi que nos encontramos en la casa se pareciera misteriosamente a uno de los diez chicos de cuarto de la ESO que desaparecieron. Gelo se sentó con Aurelio para vigilarlo por si se ponía peor. Yo me senté con Sonia, pero le pedí que se pusiera al lado de la ventana porque tenía que hablar con Andrés. Había cosas que necesitaba que me explicara.


    —Andrés —le dije—, ¿tú sabes cómo desaparecieron los diez chicos de cuarto de la ESO? Porque da la casualidad de que nos encontramos con uno de ellos en la mansión convertido en zombi y atacó a Aurelio.


    —Flipa, chaval, vaya rencoroso.


    Andrés no se tomaba en serio mis palabras así que le alcé la voz.


    —¡ANDRÉS, TE ESTOY HABLANDO EN SERIO, TÍO! ¿Sabes cómo desaparecieron los de la ESO o no?


    —Sinceramente, no tengo ni idea. Pero creo que han estado investigando por alguna zona cercana a la mansión. Me imagino que informarán de ello en las noticias mañana, pero no te sé decir más.


    —¿Y Kamicasey? ¿Sabes algo de él? Días antes de que desaparecieran ellos se marchó.


    —¿Te refieres a Óscar? De él no volví a saber nada desde el día que decidió «fumarse» las clases, no sé nada, de verdad. La última vez que estuve con él fue la semana pasada para ir a jugar un partido de fútbol con la condición de que fuera un partido rápido ya que luego tenía que ir a…, no sé dónde me dijo ahora. A la farmacia creo que tenía que ir, pero no lo recuerdo bien, no me hagas mucho caso.


    —Bueno, no pasa nada. A ver si nos enteramos mañana.


    Aurelio estaba teniendo sudores fríos y su estado era alarmante. La fiebre le iba subiendo y no teníamos nada para que le bajara. La única opción que era la abrir la ventanilla y, de esa manera, que le entrara algo de fresco. No daba mucho resultado, pero al menos entraba corriente. De todos modos, era evidente que necesitábamos ayuda.


    A la media hora de trayecto llamé a Serafín para ver si él podía echarnos una mano con Aurelio. Me contestó un poco malhumorado porque sería como la una y veinte de la madrugada y, encima, había que ir a clase al día siguiente. Era comprensible su enfado. Poco después de llegar a la ciudad, le pedimos a Andrés que nos dejara en el centro de almacenamiento criogénico, donde nos esperaba Serafín y al que ya le habíamos explicado la situación. Dijo que nos ayudaría. No le hacía mucha gracia el asunto de tener que levantarse a las tantas para ayudarnos, pero tampoco quería dejarnos tirados.


    —Chicos, Aurelio está bastante mal —nos dijo—. Necesito suministrarle una serie de medicamentos. Un antiinflamatorio y algo de desinfectante para curarle la herida. Es posible que si la herida no ha cicatrizado le escueza. Después le haré un análisis de sangre por si el problema sigue ahí, en cuyo caso, debo desarrollar un antídoto que lo vuelva a su estado natural.


    Serafín nos hizo un favor y de los gordos. Tras examinar a Aurelio, comprobó que el problema principal estaba en su sangre. Estaba infectado. Curarle y elaborar un antídoto le llevó aproximadamente dos horas. Aurelio tuvo mucha suerte al darnos prisa, pero temía que la próxima vez que pasara algo así Serafín no estuviera a nuestra disposición por lo que no podría sacarnos las castañas del fuego.


    Después de curar a Aurelio, Serafín dijo que al día siguiente hablaría con nosotros en el instituto y, en el supuesto de que volviéramos a la mansión, nos daría después de clase unas muestras adicionales del antídoto que le sobró para curar a Aurelio, pues pensaba que podrían venirnos bien.


    Aquella noche volvimos cada uno a nuestras casas. No sé como dormirían los que me acompañaron a la mansión, especialmente Sonia. Intuí que tendría problemas ya que, según me dijo, le asustó bastante visitar aquella misteriosa casa infestada de trampas y zombis.


    Por lo que a mí respecta, tardé bastante en dormirme. Primero por el susto que nos llevamos todos por lo ocurrido en la mansión, segundo por miedo de perder a quien sería la primera persona que me ayudó a conocer a la chica que a día de hoy es mi novia y, por último, me tenía muy en vela el hecho de volver a encontrarme las iniciales DCHI y unos zombis que curiosamente eran muy parecidos, al menos algunos de ellos, a los chicos de cuarto de la ESO que habían desaparecido.


    Como mucho dormiría unas tres o tres horas y media, pero, eso sí, a las siete y media volvía a estar en pie para regresar al instituto.
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    DE VUELTA A LA MANSIÓN


     


     


     


    17 de octubre de 2002


     


    Me levanté, me duché, me vestí, hice la cama y desayuné. Tras terminar y asegurarme de tenerlo todo metido en la mochila, me puse en camino y volví al instituto. Me preguntaba si Aurelio habría ido a clase después de lo ocurrido el día anterior. Estaba verdaderamente preocupado.


    Cuando llegué, el conserje me paró y me dijo que me dirigiera a la sala de estudios, que era a donde se solía llevar a los que estaban castigados. Al principio me extrañó, pues acababa de entrar y encima había sido puntual, poco después me di cuenta de por qué me enviaban allí. Con lo ocurrido en mansión me había olvidado por completo del profesor de gimnasia. Nos habíamos escapado de un castigo suyo que nos parecía injusto. Era su palabra contra la nuestra, pero una discusión con Sergio, era una batalla perdida, no solo nos traería más problemas, sino que además sería perder el tiempo.


    Estábamos allí los cuatro: Sonia, Aurelio, Gelo y yo pero, «curiosamente», Andrés no estaba. Se iba a meter en un problema de tres palmos de narices si seguía escaqueándose de los castigos, sobre todo de los de Sergio. Aurelio tenía mejor aspecto del que me esperaba. Lucía un vendaje alrededor del cuello como si fuera un collarín, pero no tan exagerado. No podía preguntarle en ese momento cómo se encontraba ya que había que estar en silencio.


    No había nada que pudiéramos hacer, de manera que nos dispusimos a estudiar para un examen que tendríamos a la semana siguiente. Afortunadamente, el castigo duró una hora, prefería eso a ir a las tantas de la noche a hacer una maratón de veinticinco kilómetros, que nos parecía una barbaridad y más incluso si llovía, aunque Sergio catalogaba los fenómenos atmosféricos como «pequeñeces». Me gustaría haber visto su cara si dichos fenómenos hubieran puesto en peligro nuestra vida, a ver si luego seguía pensando igual.


    Al llegar al recreo me reuní con los chicos cerca de la cancha de baloncesto. Lo primero que hice fue preguntarle a Aurelio qué tal se encontraba. Me comentó que después de que Serafín le aplicara una serie de tratamientos su infección y su fiebre iban decreciendo. Lo pasó mal durante unas horas, pero por lo menos funcionaba. Me enteré por él de que Serafín fue precavido y le dio algunas muestras adicionales del antídoto por si regresáramos a la mansión y volvíamos a ser infectados cualquiera de nosotros. Además de eso, le dio unas instrucciones para aplicar la cura y controlar el sarpullido y la fiebre que podían tener lugar.


    En cuanto a Gelo y Sonia, no daban crédito de lo ocurrido el día anterior. Jamás nos hubiéramos esperado encontrar zombis allí. Era necesario que regresáramos a la mansión para dar con respuestas a algunas preguntas, como por ejemplo: ¿por qué los chicos de cuarto de la ESO estaban allí?, o ¿por qué me he vuelto a encontrar con las siglas DCHI? o incluso ¿por qué los chicos de cuarto de la ESO estaban infectados por un virus que los convertía en zombis?, ¿los encontraríamos a todos?, ¿alguno de ellos tendría la respuesta? Eran cosas que no nos dejaban pensar con claridad en clase y apenas podíamos concentrarnos en la sala de estudios.


    Antes de que sonara el timbre que indicaba el fin del recreo, tratamos de localizar lo más rápido que pudimos al tutor de la clase de los chicos de cuarto de la ESO que habían desaparecido. No terminó de contárnoslo todo, pues quedaban unos cinco minutos para que entrar en clase cuando le preguntamos. Pero nos confirmó parte de la información que nos había dado Andrés, lo que indicaba que este no mentía. Nos dijo que cuando acabaran las clases fuéramos a la sala de profesores, que estaría él ahí y terminaría de decirnos lo que sabía.


    Sonó el timbre y volvimos al aula. Durante las tres siguientes horas tratamos de concentrarnos y dar lo máximo posible de nosotros, pero nos resultaba una tarea extremadamente difícil. Nuestra curiosidad sobre la mansión era bastante grande. Era como si estuviésemos soñando despiertos. Algo muy extraño.


    Entre asignaturas siempre había algún compañero que tenía que «despertarnos» para cambiar de aula.


    Las 14:20 horas. Terminó la última clase de ese día y fuimos raudos hasta la sala de profesores para hablar con el señor Gutiérrez, el tutor de los chicos de cuarto desaparecidos. Nos dijo que habían dejado de ir hacía unos días y que Óscar (el chico que conocíamos por Kamicasey) había extendido el rumor de que habían sido expulsados para no «levantar sospechas», cosa extraña pues se levantan sospechas de igual manera, independientemente de si han desaparecido o han sido expulsados todos al mismo tiempo, al crear la duda de qué sería lo que pasaría.


    Los últimos deberes que les había puesto consistían en hacer un reportaje sobre una casa abandonada y ¡sorpresa! el señor Gutiérrez les dio había dado la sugerencia de que fueran a la mansión donde encontramos a algunos de ellos.


    Con la primera incógnita que nos tropezamos fue: si desaparecieron solo diez ¿qué había pasado con los demás?


    —Que fueron listos y salieron corriendo, Chánatos —dijo Aurelio.


    Y efectivamente así había sido; la mansión les había dado mala espina, se fueron por donde llegaron y optaron por buscar otro sitio para hacer el reportaje. Solo los diez que estaban en paradero desconocido tuvieron las agallas de adentrarse en esa siniestra casa. No quisimos decirle que nos dio la sensación de habíamos encontrado a alguno de ellos para no darle falsas esperanzas, y menos todavía sabiendo que se habían convertido en zombis, eso le aterraría. Curiosamente, esos alumnos suyos eran de los más ejemplares de todo el instituto.


    —Trataremos de buscar pistas y de localizarlos, señor Gutiérrez —le dije—. No garantizamos nada, pero lo intentaremos.


    No hizo falta que le preguntáramos de qué mansión nos estaba hablando, pues ya la conocíamos.


    Después de hacer los deberes, quedé con Aurelio, Gelo y Sonia en mi casa a eso de las cinco de la tarde y echamos un vistazo en mi ordenador para buscar algún que otro detalle que no conociéramos acerca de esa misteriosa mansión.


    Había colocado mi ordenador en el sótano porque para buscar información, hacer los deberes, etc. el sitio estaba bastante bien, era discreto y disimulaba los ruidos externos, por lo que ahí abajo se estaba bastante bien a la hora de trabajar. Era como si tuviera dos cuartos para mí solo: el sótano y mi habitación. Aurelio me dio la sugerencia de que lo adecentara un poco porque daba asco. No le faltaba razón, solía estar casi siempre muy sucio y apenas se podía estar ahí. A veces daba la sensación de que había incluso enfermedades por descubrir (obviamente estoy exagerando, pero solo le faltaba eso).


    Recurrimos finalmente a internet para encontrar información sobre la casa y dimos con algo que nos dejó patidifusos. La mansión la construyeron unos ancestros del señor Gutiérrez. Se nos quedaron a todos los ojos como platos ya que lo primero que nos vino a la cabeza fue que el profesor estaba detrás de una conspiración, aunque luego comprendimos que no tenía el más mínimo sentido; el señor Gutiérrez es la persona más poco sospechosa que jamás conocimos. Parte del dinero que gana como profesor lo dona a obras de caridad, ONG, etc. y el resto lo destina a su familia. Algunos chicos de cuarto nos habían hablado siempre maravillas de él, nadie se quejó nunca. Tiene un gran porte, una gran profesionalidad dando clases y explica las cosas de tal forma que puedan entenderlas todos. Era una hipótesis que no encajaba demasiado pero, por si acaso, no la descartábamos del todo.


    Otra cosa que leímos con respecto a la mansión fue que tenía ochenta y cinco años de antigüedad. Este dato no era ningún secreto tampoco. La madera estaba muy seca, la fachada necesitaba una mano de pintura y el exterior apestaba porque el propietario echaba pesticida una vez a la semana. Al final tenía algo de razón con respecto a ese olor de fuera. Lo que más nos extrañaba era que el olor siguiera estando ahí, después de tanto tiempo abandonada. Y olía demasiado mal como para tratarse de pesticida, lo cual nos llevaba a pensar que podría haber alguien oculto que echase algo nauseabundo en el jardín, de tal forma que no se acercara gente a esa zona exterior de la casa. De ser así, nos hacía sospechar algo más. No tenía ni idea de qué tipo de olor se trataba. Podría tratarse de amoniaco, no lo sabía con seguridad, pero tampoco era un dato a descartar. Eso sí, era muy fuerte. ¿Quién echaría amoniaco en el jardín de una mansión? y ¿para qué?, ¿qué estarían ocultando?


    No podíamos aguantarnos más. Para satisfacer nuestra curiosidad y resolver todo ese gran misterio teníamos que volver a la mansión. A pesar de lo ocurrido, Aurelio se veía capaz de acompañarnos. Él estaba en su derecho de decidir si volver o no, pero lo más recomendable era que se quedara en casa. Debido su carácter peculiar, se negó. Creía que estaba capacitado para hacer frente al problema, pero nos daba miedo por si volvía a pasarle lo del día anterior. Que Aurelio nos acompañara nos daba una tarea más: estar más pendientes de él por si le volvían a atacar.


    En cualquier caso, equipamos bien una mochila con provisiones: un par de botellas de agua, por si alguien era víctima de algún otro zombi para desinfectar las heridas, algunas vendas, desinfectante, jeringuillas con agujas por separado (las cuales nos facilitó Serafín) y varias muestras del antídoto para curar a quien se pudiese infectar. Además de todo eso, preparé unos bocadillos por si alguien tenía hambre durante nuestra aventura.


    Después de habernos cerciorado de que teníamos todo lo necesario llamamos por teléfono a Andrés para ver si podíamos volver a disponer de él y de su vehículo para volver a la mansión. La respuesta fue positiva.


    Subimos al autocar, nos acomodamos y nos pusimos en marcha a eso de las seis o seis y cuarto de la tarde. Durante el trayecto estábamos más bien tranquilos. No sé qué antigüedad tendría el autocar, pero los asientos estaban muy bien cuidados.


    Sobre las siete de la tarde más o menos llegamos de nuevo la mansión, nuestro momento de relax había terminado. La tensión nos empezó a invadir porque teníamos en mente lo que había pasado la vez anterior y no descartábamos que volviera a suceder algo similar… ¡O incluso peor! Afortunadamente, teníamos a nuestra disposición algo para curarnos en el caso de que por desgracia nos volviera a ocurrir lo mismo.


    El olor nauseabundo del jardín seguía estando presente (demonios, se me había olvidado comprar mascarillas para no pasarlo mal a medida que atravesábamos ese sitio).


    Acceder a la mansión nuevamente fue sencillo, ya que Gelo había destrozado la puerta principal de una patada, por lo tanto entrar fue más fácil que antes. Era de vital importancia que mantuviéramos en todo momento los cinco sentidos activados por cualquier cosa que pudiera ocurrir en ese lúgubre lugar. Permanecíamos siempre muy juntos y mirábamos en todas direcciones. De repente, escuchamos un extraño ruido, como de una risa malvada que me resultaba demasiado familiar. Llegué incluso a oírla alguna vez en épocas pasadas cuando tenía que enfrentarme a mi malvado clon. Era como si las marcas de DCHI que había visto repetidamente hubiesen sido hechas por él mismo… Y estaban a la vuelta de la esquina, como si las hubiera ido dejando a propósito, bien fuera para despistarnos, o incluso para que sintiéramos curiosidad por el sitio donde estaban, lo que me dejaba un poco más descolocado, y no era el momento más indicado para ponerse paranoico.


    Una cosa estaba clara, necesitábamos encontrar respuestas, y aquella aterradora risa procedía de la planta baja de la mansión. Teníamos que revisar todos los rincones para ver si encontrábamos su origen. De repente me llevé un susto gordo.


    —¡¡CHÁNATOS, A TU IZQUIERDA!! —gritó Aurelio.


    Un zombi que se parecía a otro de los chicos desaparecidos salió de golpe de la habitación donde estaba el piano. Pude noquearle a tiempo dándole con la palma de mi mano izquierda sobre la nariz. Eso le hizo caer al suelo y durante su breve estado de inconsciencia pudimos comprobar que era uno de ellos.


    —Los chicos de cuarto están muertos, tío —dijo Gelo.


    Yo no quería creerlo, pero era verdad. Alguien los había matado y reanimado sus cuerpos para convertirlos en sus, digamos «guardaespaldas». Era como si en el subsuelo de la mansión estuviese oculta una zona secreta de experimentos. Sonia había caído de rodillas al suelo. El miedo se estaba apoderando de ella. Le resultaba imposible mantenerse en pie a causa del estrés. Traté de tranquilizarla dándole un fuerte abrazo y algunos besos y se le fue pasando. De repente, otro de los chicos de cuarto zombificados se abalanzó sobre mi espalda. Aurelio estaba muy atento y consiguió retirarlo de mí antes de que me infectase propinándome un mordisco como el que él se había llevado, por lo que desde ese momento estaba en deuda con él pues me encontraba perfectamente, solo un poco asustado.


    —Y yo quejándome de que uno de estos ya me parecía molesto —comentó Aurelio.


    Habíamos entrado ahí con los cinco sentidos muy bien puestos, pero bajamos la guardia con rapidez de una manera increíble. Probablemente fuese porque habíamos recibido varios sustos seguidos.


    De repente Gelo, detrás de nosotros, rompió algo como de cristal. Se trataba nada menos que un kit de supervivencia que contenía una escopeta de doble cañón y varias cajas pequeñas con cartuchos que estaba pegado a una pared.


    —No pretenderás usar eso, ¿no? —dijo Aurelio.


    —Hombre, si prefieres que te vuelvan a hincar el diente, lo puedo dejar donde estaba.


    —Pero ¿tienes licencia de armas, tío?


    —¿Qué pasa, Aurelio? ¿Eres policía o qué?


    —Gelo tío… ¡¡¡QUE NOS PODEMOS COMER UN MARRÓN MUY GORDO SI MATAMOS A ALGUIEN CON ESO!!!


    —¿Y a quién vamos a matar, a alguien que ya está muerto? Es lo mejor que tenemos ahora mismo, Aurelio. Es esto o dejar que nos vuelvan a morder.


    Gelo tenía razón. No teníamos más opción, de manera que tuvimos que abrirnos paso con la escopeta.


    En el suelo encontramos un papel que decía:


     


    Nuestro trayecto tuvo varios baches, pero al final llegamos bien. Tras atravesar un jardín de olor nauseabundo, accedimos a una misteriosa mansión que por su aspecto parecía tener cien años. No habíamos explorado ni la mitad y ya nos parecía emocionante para este trabajo.


     


    Nos encontrábamos ante lo que parecía ser parte del trabajo de clase de los chicos de cuarto. Algo nos decía que sería útil que recopiláramos todo lo posible en referencia a él, seguramente nos daría más pistas.


    Necesitábamos explorar la habitación donde estaba el piano, pues precisamente de ahí salió el zombi que nos había intentado atacar hacía un momento. Debíamos abrir la puerta con mucho cuidado, por si estaba demasiado cerca de nosotros, aunque con una escopeta en nuestras manos estábamos más protegidos que antes.


    Cabe destacar que la habitación era muy espaciosa. Supongo que sería un salón de baile o algo parecido. Nos pareció extraño que no hubiese más que un zombi en toda la casa. Aunque lo cierto era que la vez anterior no exploramos demasiado, visitamos como mucho dos habitaciones, el vestíbulo y parte del sótano.


    Tras acceder al gran salón del piano y asegurarnos de cerrar la puerta por si el zombi que noqueó Gelo volvía, escuchamos un ruido que nos dejó fríos: una respiración fuerte que cada vez se sentía más cerca. Podía tratarse de uno de nosotros ya que estábamos algo agobiados, pero se trataba de un tipo de respiración que jamás habíamos escuchado. Aterraba solo de oírla.


    —¡¡GELO, A TU ESPALDA!! —gritó Sonia alarmada.


    Gelo se giró rápidamente y encontró un nuevo zombi. Le propinó un disparo en la cabeza antes de que tuviera la oportunidad de atacarnos y lo dejó completamente inerte, no había posibilidad de que se reincorporara.


    —Este chaval se llamaba Pablo —dijo Aurelio tras reconocer al zombi—. Solía sentarse al final de la clase porque no tenía muchos amigos, pero le gustaba mucho trabajar en grupo. Menuda faena cuando se entere su familia de que ha terminado así.


    —Es evidente que era víctima de algo —comentó Gelo—. Las personas inseguras de sí mismas tienden a ser más vulnerables. Pero seguimos teniendo la incógnita de porqué había terminado así.


    —Lo averiguaremos —dije—. Hemos de llegar al final de este asunto. Tratemos de explorar esta mansión de cabo a rabo. Estoy convencido de que encontraremos más sorpresas. El plan a seguir ha de ser siempre el mismo: explorar todos juntos sin alejarnos demasiado unos de otros.


    —¿Y si exploramos el sótano? —sugirió Sonia—. Ahí encontramos a un par de zombis.


    —Espera —dije—. Es una buena idea que volvamos a explorar el sótano, pero ahí abajo lo que vimos fue un zombi y un cadáver, porque no se movía.


    —A menos que el supuesto cadáver fuese el zombi del más espabilado de la clase del señor Gutiérrez —añadió Gelo—. Tal vez sea un zombi que espera a que bajemos la guardia para tirársenos encima cuando menos lo esperemos.


    —No perdamos más tiempo —dije—, volvamos a echar un vistazo y mantengamos los ojos abiertos.


    Abrimos la trampilla de acceso al sótano y bajamos. El cadáver seguía en el mismo sitio. Dimos con otra nota que podría formar parte del trabajo de los chicos de cuarto:


     


    Nos encontramos en un sótano que nos da mala espina. Hay telarañas por todas partes y han capturado a uno de nosotros. Miguel desapareció justo aquí al final del sótano y no lo volvimos a ver. Alejandro fue el primer compañero que perdimos, pues durante la bajada empezó a encontrarse mal. Cayó al suelo y no se veía capaz de levantarse. Le pedíamos que se pusiera de pie pero fue imposible. Tratábamos de ayudarle pero se volvía a caer.


     


    Había un chico llamado Alejandro de cuarto de la ESO y es cierto que era muy sensible. Tenían que estar pendiente de él a todas horas y por desgracia había muerto allí. Una lástima.


    Llegamos a pensar que, si de verdad estaba muerto, era conveniente no perderle de vista por si alguien reanimaba su cuerpo y venía a por nosotros. Sería muy pesado llevar un cadáver a cuestas, no obstante disponíamos de una escopeta con la que nos podíamos defender en cualquier caso.


    Salimos del sótano y de repente vimos que una chica abría una puerta. Gelo apuntó hacia ella con la escopeta porque le dio la sensación de que podría ser un zombi (era comprensible, no encontrábamos otra cosa en esa dichosa mansión).


    —¡¡NO DISPARÉIS!! —dijo la chica.


    Gelo levantó el arma apuntando con el cañón hacia el techo. Teníamos ante nuestros ojos a Patricia, una de los alumnos de cuarto desaparecidos. Una chica guapísima de veinte años, pelo castaño, largo y con flequillo que a la Aurelio le hace tilín. Siente algo especial por ella, pero no se atreve a decirle nada. En el tema del amor, Aurelio es muy vergonzoso. Patricia parecía estar muy asustada aunque por suerte no había sido víctima de la amenaza desconocida porque la mayor parte del tiempo había estado escondida en sitios que consideraba seguros. Había salido porque no aguantaba más, y se disponía a escapar para volver a la ciudad y dar parte a las autoridades. Hasta que nos encontró.


    —Todos mis compañeros han muerto, chicos. Habíamos venido aquí a hacer un trabajo para clase…


    —Lo sabemos, Patricia —le interrumpí—. Hemos tenido constancia de que diez de vosotros se creía que habíais sido expulsados, según Óscar, al que conocemos por Kamicasey. Pero nos hemos informado un poco a través de vuestro tutor y de lo último de que se tuvo constancia fue que habíais sido enviados a esta mansión por recomendación de él para hacer un reportaje.


    —Sí, es verdad —confirmó ella—. Kamicasey, no lo voy a negar, es un tío muy raro. Tiene sus idas y venidas, como las olas del mar. Viene a clase y vuelve cuando le da la gana. Espero equivocarme, pero tengo la corazonada de que él está detrás de todo esto. Él y probablemente —me dijo Patricia— un chico azulado que me recuerda curiosamente a ti, Chánatos.


    Las iniciales de DCHI me lo decían pero no podía creerlo y Patricia me lo acaba de confirmar. Mi malvado clon había regresado de alguna manera y volvía a por más. Ahora se había llevado la vida de personas inocentes. Lo que me extrañó fue que Patricia sobreviviera. Le expliqué el tema de mi malvado clon y que adquirió ese tono azulado debido a la cal viva que se me derramó sobre él que modificó su forma de ser y su aspecto. Físicamente era idéntico a mí, excepto por el tono azulado y un ojo rojo. Aurelio en algunas ocasiones hacía bromas sobre ello y decía que el David Chánatos Invertido tenía conjuntivitis. Pero en el momento en el que nos encontramos la cosa no estaba precisamente como para tirar cohetes. Algo había que hacer y no estábamos para bromas.


    —Patricia, necesitamos que nos ayudes con esto. ¿Sabes dónde podemos encontrar a mi malvado clon y a Kamicasey? —le dije—. Algo me dice que están los dos en esta mansión, pero no sabemos en qué sitio en concreto.


    —La verdad es que estoy atacada de los nervios y no sé; ahora que os he encontrado y veo que tenéis un arma con la que defenderos, creo que no correré tanto peligro como antes. Está bien, os ayudaré.


    —Tú estate con nosotros en todo momento y no te separes —dijo Sonia.


    Aurelio era el encargado de llevar la mochila. Le dimos algo de agua a Patricia para se refrescara un poco. La teníamos para desinfectar las heridas que nos pudieran propinar los zombis, pero algo nos decía que no nos haría falta. No obstante, el agua que fluía de los grifos de la mansión (los pocos que encontramos) parecía ser potable. Por lo que si nos quedábamos sin agua por el motivo que fuera, podríamos repostar.


    A medida que íbamos avanzando a través de la mansión para encontrar más pistas conversábamos con Patricia para buscar algunas respuestas.


    —Patricia —le dijo Sonia—, ¿sabes qué está tramando el clon de mi novio?


    —Creo que está tratando de crear un ejército de zombis para apoderarse de la ciudad —explicó—. Y que necesitaba a unos conejillos de indias para experimentar.


    —Vaya pasada —dijo Gelo escandalizado—. Tenemos que detenerlo a toda costa porque esto supondría la extinción de la especie humana. Al menos en nuestra ciudad.


    —Cierto, Gelo —añadí—. Mi malvado clon está cumpliendo su propósito pero ¿a qué precio?


    Era de vital importancia que encontrásemos un acceso al escondite del David Chánatos Invertido. De repente Aurelio…


    —¡Eh, tíos, he encontrado otro escrito!


     


    Me he escondido de mis compañeros. Evidentemente están pasando cosas muy raras en esta mansión y es posible que les haya sucedido algo fuera de mi entendimiento. Pero daré con la respuesta a todo esto. Estoy convencida.


     


    Con este nuevo escrito teníamos una nueva pieza del rompecabezas. No había ninguna duda: Patricia era la encargada del grupo de ir escribiendo todo lo que ocurría y de orientar a sus compañeros. Pero habían ido pasando cosas raras que le habían chocado bastante y sentía mucho miedo. Era una suerte que nos hubiera encontrado. Se encontraba más segura aunque el pánico la tenía completamente paralizada. De todas maneras, todavía estábamos muy perdidos. Nos pusimos en marcha y seguimos interrogando a Patricia.


    —¿Por casualidad, tienes idea de dónde puede estar operando mi clon? —pregunté.


    —El señor Gutiérrez me confió un mapa esquematizado de la casa para que nos orientásemos —dijo ella—. Probablemente nos resulte muy útil.


    —¡Qué guay! —dijo Aurelio—. Metámonos en una habitación y echémosle un vistazo. Nos podría servir.


    Gracias al mapa, supimos que la mansión tenía una planta baja, un piso superior y dos sótanos (nosotros solo conocíamos uno).


    En la planta baja estaba el salón de baile (donde encontramos el piano). Al lado había una habitación y en ella, un cuarto de baño (que usamos para curar a Aurelio la vez anterior). Al frente de la puerta principal estaba la escalera deteriorada que daba acceso a la primera planta. Al lado izquierdo de la escalera se podía acceder a una cocina, que estaba en malas condiciones por lo antigua que era, y en el lado derecho había una sala de estar. En la zona este de la planta baja había un dormitorio más.


    Subiendo las escaleras encontrábamos a mano izquierda dos puertas. Una daba acceso a una biblioteca enorme con libros de distintos géneros. Los antepasados del señor Gutiérrez leían mucho y además los coleccionaban. La otra puerta era un dormitorio. Enfrente de donde acababa la escalera, había otro dormitorio. Tras la puerta de la derecha había un cuarto de baño que además conectaba con el segundo dormitorio. Me parecía fabuloso que una mansión tan antigua tuviese tantas habitaciones. ¿Acaso los abuelos del señor Gutiérrez tenían una familia numerosa?


    Volviendo a los planos, el salón de baile tenía una marca con forma de cuadrado en un sitio específico. Ese punto indicaba el acceso al primer sótano, que se podía ver representado con un pasillo con varias curvas que llegaban hasta un punto en concreto. Era el sitio donde tuvimos que ir a buscar a Aurelio la vez anterior, cuando le dio por tocar el piano. Lo raro era que esa otra trampilla no estaba representada en el mapa, lo que nos llevó a pensar que posiblemente fuese cosa de mi malvado clon para tender una trampa, y al cuarto le dieran un nuevo uso para que fuese algo así como un calabozo.


    ¡Pero seguíamos estando perdidos! Si esto era toda la casa… ¿De dónde venía aquella carcajada que escuchamos? Procedía de la parte baja de la mansión, pero daba la casualidad de que en el sótano ya estuvimos… ¡Y no había nada! ¡Simplemente un cadáver que ni siquiera nos atacó!


    Alguien o algo nos estaba ocultando un acceso secreto más allá del subsuelo de la mansión. Y ese algo me decía que el acceso estaba en ese cuarto. Lo comenté con los chicos y nos reunimos para volver al sótano y encontrar pistas. Fuimos al salón de baile, abrimos la trampilla con ayuda de Gelo y recorrimos el sótano hasta llegar al calabozo. Patricia casi se pega una morrada al tropezar con el cadáver de su compañero, que se llamaba Alejandro. Patricia llevó una impresión muy grande y su cara empalideció de manera notable. No era para menos.


    Poco después, llegamos al calabozo. Íbamos con la intención de buscar algún acceso que nos llevara al segundo sótano cuando de repente…


    —¡¡CHÁNATOS, CUIDADO!! —dijo Aurelio.


    El mismo zombi que habíamos encontrado el día anterior volvió a aparecer y, además, le vimos salir de un rincón oscuro. La visibilidad era bastante pobre. Afortunadamente, el calabozo era bastante espacioso. Pude esquivarlo antes de que me mordiera y fuera infectado. Sin pensárselo dos veces, Gelo le apuntó con la escopeta después de que consiguiera yo esquivarle y le «regaló» un disparo en mitad de la frente.


    —¿Estás bien, tío? —me dijo.


    —Sí, estoy bien. No me acordaba de que a ese zombi lo habíamos encontrado en esta zona de la casa.


    Recuperamos el aliento en cuestión de segundos, pero el susto nos lo comimos igual. Sonia se asustó como yo, pues sabía que era probable que el zombi siguiera allí ya que ni siquiera le noqueamos con el disparo, simplemente escapamos de él en nuestra visita anterior a la mansión.


    —Una cosa que me sorprende es que de todos los zombis que hemos encontrado hasta ahora solo tuvimos constancia de que uno estaba cerca porque jadeaba muy intensamente —dijo Gelo.


    Fue un gran aporte por parte de Gelo. Pensé que sería un efecto secundario al convertirse en zombi, pero Patricia nos comentó que uno de sus compañeros que se llamaba Pablo tenía problemas respiratorios y se ahogaba mucho, por lo tanto los jadeos que tenía tras ser convertido en zombi no eran ningún tipo de efecto secundario.


    Nos habíamos cargado ya a dos zombis, otro se escapó, uno de los alumnos había muerto y Patricia estaba algo nerviosa pero en perfectas condiciones. Teníamos que encontrar a seis más. Era de vital importancia que diéramos con ellos antes de que se fuesen multiplicando por ahí.


    Poco después escuchamos una puerta abriéndose a lo lejos. Parecía ser la trampilla que daba acceso al sótano. No nos lo esperábamos ninguno.


    Oímos pasos de alguien que parecía acercarse muy despacio. Teníamos que estar preparados para cualquier cosa. Gelo ya tenía lista la escopeta por si se trataba de un zombi, que era lo más probable.


    Gelo tuvo el valor de acercarse sigilosamente al cadáver de Alejandro para vigilarlo en caso de que fuese alguien que tratara de revivirlo de la forma que fuese.


    Se iba acercando pero cada vez se escuchaban menos pasos por parte del inesperado intruso. Poco antes de llegar al cadáver había una esquina, Gelo se aproximaba con mucho cuidado, pero, en cuanto se asomó para ver quién estaba…


    —¡¡¡¡GROAURRRRRRRRRGHHHHHHHHHHH!!!!


    ¡Maldición! ¡Un zombi se había abalanzado sobre él! Fuimos en su ayuda porque le había tirado al suelo.


    —¡Rápido, antes de que termine como el Alejandro ese! —dijo Aurelio.


    Jamás pudimos imaginárnoslo, pero Gelo fue infectado por un zombi incluso teniendo entre sus manos una escopeta con la que podía haberse defendido él y todo el grupo.


    Una cosa estaba clara: no podíamos perder ni un segundo. Necesitábamos librarnos del zombi que acosaba a Gelo y curarle lo más rápido posible. Teníamos todo lo necesario para hacerlo. Aurelio cogió la escopeta y se encargó de darle al zombi, un «pasaporte para la eternidad».


    Una vez despachado el zombi con un disparo en mitad de la frente, pudimos poner a Gelo en un lugar seguro y curarlo antes de que la infección fuese a más.


    Al principio Gelo lo estaba pasó un poco mal. Tenía incluso miedo de encontrarse en un punto de «no retorno» pero actuamos deprisa. Lo tumbamos rápidamente sobre el suelo, aunque estaba hecho un asco, todo hay que decirlo. Había porquería como para hacer una barricada, pero tampoco podíamos quedarnos sin hacer nada. El estado de Gelo empezaba a ser un poco preocupante. Nos dimos toda la prisa que pudimos en aplicarle lo antes posible un desinfectante en la herida que le había dejado el zombi y después le aplicamos el antídoto para que no se convirtiera en uno de ellos.


    Gelo estaba fuera de peligro, pero tenía sudores fríos. Estaba algo nervioso debido al percance. Necesitaba descansar, refrescarse la cara y beber un poco de agua.


    Sonia sentía mucho miedo. Cada vez tenía más y se estaba arrinconando en una esquina del sótano. Pensaba que haciendo eso se sentiría más segura.


    —Sonia, tranquila —le dije—. Gelo está fuera de peligro.


    De repente, ocurrió algo que nos pilló por sorpresa a todos. Justo en el sitio donde se encontraba Sonia vimos como esta se quedaba aprisionada por unos barrotes. Nos llevamos un susto colosal. Era una especie de ascensor porque no solo quedó completamente encerrada, sino que después empezó a descender hacia una zona desconocida de la casa. Teníamos la teoría de que era posible que la carcajada que habíamos escuchado, procediera de ahí abajo. No teníamos tiempo para pensar en más hipótesis: teníamos que bajar para rescatar a Sonia y averiguar de una vez por todas qué estaba ocurriendo. Nos aterraba la idea de dejar solo a Gelo en el sótano, pero tenía que recuperarse, además estaba consciente como para entender y escuchar todo lo que le decimos.


    —Cuando te encuentres bien, ponte en aquella esquina del calabozo. Parece dar un acceso secreto a la mansión —le dije indicándole el sitio.


    Antes de descender, dejamos la escopeta a Gelo por si tenía que defenderse de algún que otro ataque que le pudiera surgir.


    Luego hicimos lo mismo que Sonia uno por uno, puesto que ese extraño ascensor solo tenía capacidad para que entrara una persona.


    Poco después nos encontramos en lo que sería la segunda planta baja de la mansión. Tenía un aspecto más decente, más actual e incluso más limpio. Era como si de repente nos encontráramos en un edificio municipal, ya sabéis, como el INEM o una biblioteca normal y corriente.


    Constaba de un pasillo recto y largo. A un lado, podíamos ver nuevamente las siglas DCHI. Al final vimos una puerta.


    Escuchábamos gritos de Sonia y eso nos hizo darnos más prisa al recorrer el pasillo que, curiosamente, no tenía trampas, lo que me sorprendió.


    Atravesamos la puerta como si nada y no dimos crédito a lo que había delante de nuestros ojos. Nos encontrábamos ante una habitación relativamente amplia con varios artilugios, dos urnas gigantes de cristal (Sonia estaba prisionera en la de la izquierda), ordenadores… Y justo delante estaba él… ¡¡¡ÉL OTRA VEZ!!! ¡¡Y el chaval que conocíamos por Kamicasey que estaba compinchado!!


    Algunas piezas empezaban a encajarme; Andrés no mentía cuando dijo que Kamicasey había ido a la farmacia después de quedar con él. Trataba de buscar algunos antídotos para los experimentos del David Chánatos Invertido que trataba de revivir a los chicos de cuarto de la ESO. Pensó que sería una buena idea conseguirlos por si se daba el caso de que él fuese uno de los infectados, aunque no sé quién podría fiarse de alguien tan loco como resultó ser mi clon. Kamicasey también había comprado algunas armas blancas con las que había matado a todos excepto a Patricia, que había conseguido escapar y a Alejandro que había muerto de una caída.


    Habían engañado a todo el mundo para que nadie supiera qué estaban tramando, pero teníamos varias piezas que aún no sabíamos dónde había que meterlas. ¿Por qué se compinchó con el David Chánatos Invertido? ¿Por qué mataría a los chicos de cuarto de la ESO?


    Nos hacíamos en la mente estas preguntas, cuando Patricia, como si nos adivinara el pensamiento, respondió a la segunda.


    —Kamicasey discutió conmigo una semana antes de que los chicos desaparecieran. Como no llegamos a un acuerdo, dijo que nos armaría una muy gorda. Jamás me dijo qué tramaba. Ni siquiera sabía si se trataba de una simple amenaza sin más —explicó.


    Con su respuesta nos hicimos una idea de por qué se había compinchado con mi malvado clon. Sabía qué planes para el futuro tenía con respecto a la humanidad ya que lo habían anunciado por televisión, y Oscar quería unirse a él para vengarse de los chicos de cuarto de la ESO.


    —¡¡Tío, bastaba con hablarlo!! ¡¡NO HACÍA FALTA MONTAR TODO ESTO!! —dijo Aurelio bastante «encendido».


    —¿Y qué demonios pretendes hacer con mi novia? —le dije a mi malvado clon.


    —Vaya, al ser mi creador te consideraba más inteligente, Chánatos —me contestó.


    —¡¡DÉJATE DE FANFARRONEAR Y RESPONDE!! —grité.


    —Digamos que pretendo que tanto tú como yo estemos en igualdad de condiciones.


    Me aterraba lo que me estaba imaginando. ¡¡Pretendía crear una versión malvada de mi novia!! Mi malvado clon ya lo tenía todo listo para que el proceso tuviera lugar. Y si llegaba a realizarlo al 100 %, sería igual de peligroso, infame y relativamente invulnerable (tal y como lo ha demostrado ser el David Chánatos Invertido hasta ahora).


    Era de vital importancia que evitáramos a toda costa que mi malvado clon crease un clon malvado de Sonia. Bastante guerra me estaba dando uno como para que me la dieran dos. No había iniciado el proceso todavía, por lo que había que sacarla de ahí cuanto antes. Traté de rescatarla, pero mi clon no hacía más que activar artilugios que eran como garras mecánicas para mantenerme distraído mientras él se encargaba de clonar a Sonia.


    Patricia trató de distraer tanto a Kamicasey como a mi clon, pero fue un intento fallido y este activó otro mecanismo que hizo que fuese capturada. Era como una especie de garra que la mantenía sujeta por los brazos y por las piernas. Le resultaba difícil moverse una vez prisionera del artilugio ese, y si lo intentaba era peor, porque al ser metálico y mantenerla sujeta con bastante fuerza hacía que si se intentaba mover se hiciera daño. Así que ahora, tanto Aurelio como yo, teníamos que rescatar a las chicas cada uno por su lado y, de paso, neutralizar el plan de Kamicasey y mi malvado clon de tal manera que esto de los zombis no fuera a más. Porque probablemente hubiéramos liquidado a algunos de los que habían en la mansión, pero si esto se extendía, podría dar lugar a un completo apocalipsis zombi. Teníamos que intervenir de inmediato.


    Aurelio intentó rescatar a Patricia tratando de romper el artilugio que la mantenía sujeta balanceándose sobre él. Kamicasey trató de impedir que Aurelio lo rompiera, pero este, aprovechando que estaba a más altura, tuvo la ocasión perfecta para propinarle una patada en toda la cara. Kamicasey hizo un rebozado en mitad del suelo. Trató de levantarse, pero para cuando lo consiguió, Aurelio ya había roto el artilugio y liberado a Patricia que se le abrazó con fuerza. Dijo que se había asustando y que por poco no lo contaba.


    —Ha sido un placer, Patricia —dijo Aurelio—, pero no es prudente que cantemos victoria tan pronto. La novia de Chánatos sigue prisionera y su malvado clon sigue ahí, preparando la máquina que creará un malvado clon de ella.


    —Correcto, Aurelio —dije—. ¡¡Hemos de sabotear su plan a toda costa!!


    —No si yo puedo impedirlo —dijo el David Chánatos Invertido y activó un sistema de electrificado en el suelo para impedir que nos acercáramos a rescatar a Sonia. Aurelio fue el primer afectado al ser el primero que se dirigió a ella. Recibió un calambrazo tremendo y debido a la impresión cayó de lado hacia atrás. Afortunadamente no golpeó con la cabeza en ningún sitio.


    —¡¡¡Ahora no podréis hacer nada para salvar a Sonia!!!


    Entonces se abrió la puerta por la que entramos y vimos una cara conocida.


    —Pero ¿quién te va a salvar a ti, payaso?


    Gelo había hecho acto de presencia nuevamente con la escopeta de doble cañón. Aprovechando que el arma todavía tenía cartuchos, además de los que Gelo pudiese tener en reserva, propinó un disparo a la máquina que estaba utilizando mi clon, haciendo que explotara. Mi malvado clon no quedó desmembrado por completo de puro milagro, cosa rara teniendo en cuenta que la explosión había sido grande. No tanto como para que la mansión entera se viniese abajo, pero tampoco se trataba de un petardo de feria. El caso era que el mecanismo que activaba el sistema para crear un clon malvado de Sonia estaba completamente inoperativo. Lamentablemente, la explosión nos quitó la oportunidad de desactivar el suelo electrificado. Era imprescindible que la máquina estuviera operativa para desactivarlo y así fuera más fácil rescatar a Sonia. Solo había una opción entonces, cortar los cables que hiciesen contacto con el suelo electrificado. De tratarse de un cable por baldosa nos iba a llevar algo de tiempo. Pero lo más importante en ese momento era neutralizar al David Chánatos Invertido.


    Gelo le propinó un disparo en uno de sus tobillos para hacerle más difícil caminar y que de esa forma le resultara más complicado atraparnos con sus propias manos. No soy partidario de desearle el mal a nadie, pero hubiera sido una suerte que tropezara, ya que tenía un pie mal, y que cayese sobre el suelo electrificado. Y esto lo digo en el supuesto de que llegase a causarle algún efecto, que con tanto enfrentamiento cuando creía que lo habíamos liquidado, ya no sabía qué pensar.


    Aurelio se estaba reincorporando cuando enganchó a Kamicasey por el pescuezo y empezó a «trabajarle» la cara a base de puñetazos, de tal manera que no pudiera moverse e intentar ayudar a mi clon a cumplir su propósito.


    Gelo mientras tanto disparó al suelo para que los circuitos que hacían funcionar el electrificado quedaran completamente deshabilitados (y de paso dejar el suelo hecho unos zorros).


    Remató la faena con un disparo en el otro pie a mi malvado clon, de tal forma que no le quedara más remedio que arrastrarse por el suelo.


    —Si quieres, despacho a este también —dijo Gelo refiriéndose a Kamicasey.


    —Gelo, no —dije—, podríamos meternos en un lío. Kamicasey ha hecho algo horrible, pero aún así merece un juicio justo.


    —¿Y tu clon?


    —En cierto modo mi clon no es precisamente humano, ya que es una imitación de la vida, pero podría ser yo el que se meta en un lío si sigue suelto por ahí pues yo soy el único responsable de su nacimiento.


    —Vale, entonces…


    Sin terminar su frase, Gelo le propinó un disparo en la cabeza. Lo que le salió fue realmente asqueroso. No era precisamente sangre. Era un líquido de color verde muy extraño. Probablemente fuese sangre antes y su cambio fuese debido a un efecto secundario de la cal viva que cayó sobre él. Era de vital importancia que recogiéramos una muestra, pero solo teníamos una jeringuilla, que era para aplicarnos el antídoto, por lo tanto, ni ella ni la aguja estaban esterilizadas. No tendría importancia si en la jeringuilla volviésemos a meter el antídoto de los zombis. Bastaría con aclararla con un poco con agua. Pero esto era otra historia, era una sustancia muy extraña que jamás habíamos visto y digna de un estudio exhaustivo, probablemente la clave de por qué mi malvado clon volvía siempre a la vida estaba ahí.


    Gelo rescató a Sonia soltando un puñetazo a la urna en donde estaba prisionera. Se hizo un corte profundo en la mano. Sonia resultó ilesa ya que la urna era bastante amplia. Tratamos de sacarla con cuidado para que no pisara ningún cristal. Se encontraba bien pero estaba realmente asustada. Habían sido demasiadas emociones para ella. Pensaba que no lo contaría.


    Nos dispusimos a volver a casa. Llevamos a Kamicasey con nosotros en el autobús de Andrés. Patricia no se separaba de Aurelio porque le había salvado la vida de algo que la hizo sentirse aterrada. Le agarró del brazo y él llegó a ponerse colorado. No se esperaba esa actitud por parte de ella. Pensaba que lo dejaría en un simple «gracias, Aurelio» pero no fue así. La escopeta con munición la llevábamos con nosotros, aunque podríamos meternos en un lío si la policía nos pillaba con ella al no tener licencia de armas.


    Nos acomodamos en el autobús de Andrés. Cuando le contamos todo el circo que se había montado en la mansión, no daba crédito. Al principio se lo tomaba a cachondeo, pero cuando Kamicasey se lo confirmó, empezó a temer por su vida y la de todos nosotros. Era evidente, conocimos en Kamicasey una faceta que ninguno de nosotros llegaba a imaginar. Afortunadamente pudimos tranquilizar a Andrés, diciéndole que Gelo lo estaría vigilando en todo momento. Al ser el más fuerte del grupo, le resultaría fácil contenerle, y más si estaba sentado junto a él.


    Aurelio y Patricia se habían sentado juntos. Ella seguía todavía muy asustada, incluso más que Sonia, pues estaba sufriendo la pérdida de sus compañeros.


    Lo primero que hicimos al volver a Chánatos City fue llevar a Kamicasey a la policía. Serían como las diez y cuarto de la noche. Hicimos en líneas generales un breve resumen de todo lo que había pasado desde que creé mi clon hasta lo último ocurrido en la mansión. Tuvimos muchísima suerte. No nos metieron en la cárcel a ninguno de nosotros y tampoco nos llevaron a un correccional. De hecho, nos dijeron que tendríamos todo el apoyo del gobierno y del propio cuerpo de policía para ayudarnos a acabar con mi clon y las fechorías que de aquí en adelante pudiesen tener lugar, pues no descartaba que regresara después de haber intentado despacharlo en más de una ocasión sin éxito. Sin embargo, nos confiscaron la escopeta y la munición, ya que no teníamos licencia de armas.


    Salimos de la comisaría alrededor de las once y media. Estábamos exhaustos y decidimos volver cada uno a nuestra casa. Sonia parecía muy nerviosa, de manera que le di la opción de que viniese a la mía a dormir. Pasamos primero por su casa para que preparara la mochila y así al día siguiente ir a clase los dos juntos.


    No hizo falta que tuviéramos prisa por cenar, ya que durante el viaje de vuelta nos comimos los bocadillos que había preparado.


    —Aurelio, deberías invitar a dormir a Patricia en tu casa, ella también ha sufrido hoy muchas emociones, me imagino que no querrá dormir sola —le sugerí.


    A Aurelio, a pesar de que le daba vergüenza dormir con ella, le pareció correcta mi postura, por lo tanto cedió. Acompañó a Patricia a casa de ella primero para que también preparara la mochila y la llevara consigo.


    Sonia y yo nos fuimos a la cama poco después de llegar a casa. Estábamos muy nerviosos por lo que nos podía deparar el día siguiente, aunque durante un tiempo esperábamos no tener noticias. Mi malvado clon necesitaría un plazo para regenerarse. Lo primero que teníamos que hacer en ese momento era descansar. Era evidente que el día había sido bastante movidito. Ya veríamos qué era lo que nos aguardaba el siguiente.

  



  

     


     


     


     


     


    V

    

    EL EMBROLLO


     


     


     


    Habían pasado tres semanas después de nuestro lamentable suceso en la mansión. En ese tiempo ocurrieron infinidad de cosas aparentemente no demasiado preocupantes.


    Patricia se disgustó mucho porque al final no llegó a presentar el trabajo. Las páginas que había desperdigadas le pertenecían, pero estábamos tan invadidos por el miedo y por la cantidad de sustos que nos llevamos, que ni nos molestamos en recogerlas. De manera que el señor Gutiérrez le puso un cero. Afectó en gran medida a la reputación de Patricia, pero claro, ¿qué iba a hacer su profesor?


    Aprovechando que había pasado el mes de julio y yo ya había cumplido los dieciocho, me saqué el carnet de conducir en un par de semanas. La parte teórica me pareció un poco liosa, pero la aprobé tratando de concentrarme lo suficiente para no fracasar en el examen. Con respecto a la práctica, tenía algo de experiencia al jugar a videojuegos de simulación de carreras, pero puedo asegurar que no es lo mismo coger un mando de consola y conducir con él que ponerse al volante de un coche de verdad. No tiene nada que ver una cosa con la otra. Jugar a juegos de simulación de coches es como controlar un coche teledirigido. Conducir un coche real no es ni por asomo lo mismo. Es importante tener esto en cuenta.


    Elegí comprarme a plazos un descapotable de color azul de cuatro plazas. Creo que para salir de fiesta no está mal. A mucha gente, cuando la superficialidad está por encima de todo, lo único que les importa cuando van en un coche bueno es montar simplemente en él. Afortunadamente mis amigos no eran así y yo sé cuándo decir que no ante situaciones de éste tipo.


    Lo bueno que tenía que yo tuviera coche era que podíamos desprendernos un poco de Andrés a la hora de desplazarnos recorriendo largas distancias. Andrés era un poco «elemento» en algunas ocasiones y tampoco queríamos molestarlo demasiado, aunque llevarnos de aquí a allá con el autocar no suponía un problema para él.


    Con respecto a Aurelio, sin novedad. Seguía en el bar La patata feliz, ayudando a su padre cuando este no podía estar atendiendo a los clientes.


    Gelo se entrenaba duramente para cuidar su aspecto físico, cosa que me extrañaba, pues siempre tuvo una figura bastante destacable. ¿Para qué necesitaría cuidarse más? Aunque supongo que es mejor que estar todo el día de brazos cruzados. También le estoy especialmente agradecido porque en los momentos en los que no tenía nada que hacer me dio unas clases de lucha libre para participar en un campeonato de wrestling que se va a celebrar en Chánatos City. Me esforcé bastante durante tres semanas y Gelo me dio el visto bueno. Según él, estoy preparado.


     


    6 de noviembre de 2002


     


    Ha ocurrido algo muy raro. Las chicas no han venido a clase. Ninguna, de ningún curso. Sonia y Dalia del nuestro, Patricia de cuarto de la ESO…, y alguna más que ahora mismo no me acuerdo. Me pareció algo inexplicable, ya que ni siquiera avisaron de lo que les había pasado hasta el día siguiente que alegaron haberse puesto enfermas. En cualquier caso, no dejó de ser realmente extraño pues, si se tratara de una epidemia, ¿por qué los chicos no cayeron enfermos también? Lógica aplastante, pienso yo.


     


    7 de noviembre de 2002


     


    Hoy jueves hemos vuelto a ver a las chicas, pero todas tenían en común un bulto de color rojo a la altura del cuello. Jamás les habíamos visto algo así y cuando les preguntaban qué era ese extraño bulto respondían todas lo mismo: «Nada importante, no te preocupes». Raro, realmente raro resultaba eso. Me temía algo muchísimo peor detrás de todo. Era como si nos no supiéramos todo.


    Por la tarde, Gelo y Aurelio estuvieron conmigo en casa haciendo los deberes. La verdad es que Aurelio monta unos jaleos tremendos mientras trata de razonar.


    —¿Cómo es posible que las amebas sean capaces de reproducirse ellas solas? —Era una de las cosas que no se explicaba, por ejemplo.


    Cabe destacar que en los exámenes a Aurelio tenía que chivarle de vez en cuando, aunque mis respuestas no siempre eran las correctas. Recuerdo que en un examen de literatura cayó la pregunta: «¿Cómo se llama el protagonista de La caza del Octubre Rojo?». Yo tuve la gran ignorancia de chivarle que era Sean Connery sin tener constancia de que, seis años antes del estreno de la película, Tom Clancy había escrito el libro en el que se basa. No caí en que preguntaban por el nombre del personaje del libro en vez del actor que lo interpretó. Eran tonterías inconscientes que tenían lugar en mi mente, las cuales me jugaban más de una mala pasada. Aurelio, por su parte, tenía sus momentos de brillo.


    Volviendo al momento en el que estábamos haciendo los deberes en mi casa, de repente me avisó mi madre de que me había llegado una carta. Se trataba nada menos que del campeonato de lucha libre. Había sido elegido una semana después de haber presentado mi solicitud.


    Había que presentarse en el palacio de los deportes de Chánatos City a las diez y media de la noche. Faltaban todavía cinco horas para que empezara, por lo tanto había que estar listo por lo menos una media hora antes, para luego desplazarnos hasta allí con todo lo necesario. Apuramos un poco para terminar cuanto antes los deberes y a eso de las seis o seis y cuarto terminamos.


    Para celebrar el acontecimiento, nos fuimos al bar de Aurelio a tomarnos algo.


    Sobre las ocho de la tarde, volvimos a mi casa y cenamos poco después de haber preparado la mochila con la ropa de cambio, gel de ducha y champú para asearme después del combate.


    Terminamos de cenar como a las nueve y cuarto aproximadamente. Cogimos el coche y nos pusimos en camino para llegar al palacio de los deportes, no sin antes pasar a recoger a Sonia, por supuesto. A Patricia no hizo falta porque tiene coche propio.


    Llegamos con gran puntualidad. Jamás había estado allí y puedo asegurar que el aforo del recinto era increíble. Un sitio relativamente espacioso y con butacas como para que presenciaran el combate más de cincuenta mil personas. El cuadrilátero no sé ahora mismo si sería una octava parte de lo que era el recinto, pero no era muy grande. Lo suficiente como para que pudieran enfrentarse dos o tres personas, cuatro como mucho, incluido el árbitro.


    Poco después de llegar con los chicos, accedí a los vestuarios mientras ellos pagaban la entrada que les correspondía. Ojalá hubieran podido pasar gratis al ser amigos de uno de los competidores (o sea, yo) pero habría sido injusto para los demás, así que para evitar enfrentamientos y no montar un berenjenal innecesario, no dije nada a nadie.


    Una vez me preparé con todo lo que hacía falta, salí a escena. Era increíble la cantidad de gente que había allí. Miraba a mi alrededor y los que estaban en las primeras filas eran todo chicos. Parecía que a las chicas no les atraía demasiado ver a dos personas peleándose en un cuadrilátero, incluso teniendo en cuenta que las peleas están amañadas. No como en el boxeo, que se pegan leches a diestro y siniestro.


    Se me hizo un poco extraño que los comentaristas del campeonato fuesen nada menos que los críticos musicales Joaquín Luqui y Fernandisco. No pegaba demasiado. Era como si metiéramos a Jordi Hurtado en una discoteca para que hiciese de DJ. Al menos, amenizaban el combate, todo hay que decirlo.


    La regla estaba muy clara: si moría tu rival porque habías hecho algo inapropiado, perdías. Normalmente no suele morir nadie, y como teníamos que hacer las cosas de una determinada manera, yo ya sabía de que iba el percal.


    Subí al cuadrilátero y ahí estaba mi rival: Jake el Demoledor se hacía llamar. Tenía un físico relativamente corriente. Ni demasiado delgado ni demasiado gordo. De pelo rubio y ni muy corto ni muy largo. Algo intermedio.


    Empezó el combate y Jake intentó hacerme caer al suelo. La verdad era que tenía una fuerza que no me esperaba. Traté de esquivarlo pero me resultó imposible. Intenté sujetarle con una fuerza similar a la suya o incluso mayor, pero no podía. Poco después, conseguí empujarle y hacerle caer aunque no estaba todavía tan débil como para saltar sobre él y hacer que el árbitro contara hasta tres. Jake se preparó para ponerse contra las cuerdas y embestirme con un ataque para tirarme. Fui rápido y conseguí esquivarlo a tiempo. En un nuevo intento de hacer que cayera sobre la lona, de repente, quedó desplomado sobre el suelo. Y yo apenas lo había tocado. Se acercaba hacia mí a toda velocidad y antes de que me alcanzara… ¡PLOF! Se fue contra la lona del cuadrilátero. El árbitro contó hasta tres y gané el primer combate. No tenía ni idea de lo que había ocurrido. Este imprevisto me estaba preocupando. Jake no se levantaba. Había un médico en la parte exterior del cuadrilátero que subió y le echó un vistazo. No podía creer lo que diagnosticó.


    —Este chico está muerto.


    Después de saber eso, me vino un bajón de tensión tremendo. Pensaba que había tenido una simple caída, pero Jake había muerto a la vista de todo el mundo. Nada se podía hacer salvo llevarlo a que le hicieran la autopsia para ver a qué se debía su muerte.


    Mucha gente protestaba porque esperaban ver más. Otros, sin embargo, me daban ánimos y arriba, muy arriba, un grupo de chicas, algunas de ellas conocidas, me abucheaban. De hecho me llamaban asesino, que yo había sido el responsable. Pensaban que había matado a Jake en pleno combate. ¿¿Pero cómo?? ¡¡Si apenas lo llegué a tocar!! ¡Vale que estuvieran lejos y apenas se distinguiera el combate, pero que no se inventaran cosas! Además, en el palacio de los deportes habían pantallas que ponían planos más cercanos de lo que ocurría en el cuadrilátero. Entonces, ¿por qué decían las chicas que lo había matado yo? Eso era algo que requería una explicación.


    A pesar de este incidente, el campeonato tuvo que continuar. Pero, con lo que había pasado, no me veía capacitado para seguir, por lo que abandoné.


    Gelo me hizo el favor de recoger a Sonia, ya que no me encontraba en condiciones de subir y avisarla yo mismo. Me fui al vestuario y me duché aunque no había sudado mucho. Antes de preparar la mochila para volver me refresqué un poco la cara, para hacer el camino de vuelta a casa en coche necesitaba estar relajado.


    Afortunadamente, Gelo se ofreció para conducir, pues él no había participado en el combate. Fue una suerte, ya que podía sentarme atrás con Sonia y explicarle todo. Estaba tan enfadada conmigo que no me dejaba hablar. El bulto rojo que tenía no dejaba de inquietarme. No sé si era por la enfermedad que había contraído o por la casualidad de que todas las chicas del instituto tenían uno igual.


    Le di las gracias a Gelo por el viaje y por aparcar mi coche con gran destreza tras habernos dejado. Necesitaba descansar. Últimamente estaban pasando cosas muy raras en mi vida como acusarme de lo que había sucedido en el cuadrilátero y que encima Sonia no me dejara explicarme. Pensaba que me escucharía y me entendería, pero me equivoqué. Además, no dejaba de darle vueltas a lo de los bultos. En fin, traté de respirar hondo, me tomé un vaso de agua antes de acostarme y traté de dormir. El día había sido de locos.


     


    8 de noviembre de 2002


     


    Viernes por fin. Último día de la semana para los que vamos al instituto, por lo que, después de salir de clase, disponemos de dos días para terminar los deberes y que nos darán la oportunidad de resolver el embrollo de los bultos en el cuello de las chicas.


    He ido a clase como todos los días. No me hizo falta coger el coche, pues de casa al instituto son cinco minutos caminando.


    En la primera hora, Aurelio me dijo susurrando que tenía que hablar conmigo. Para no tener que contármelo en mitad de la clase y así distraerme, añadió que me lo contaría en la biblioteca durante el recreo.


    Tres horas más tarde, fuimos Aurelio y yo hasta la biblioteca del instituto y ahí me contó todo lo que me quería decir.


    —Chánatos —me dijo—, hay algo grave que debo contarte sobre las chicas. Antes de volver a casa, me metí en el papel de Ethan Hunt y, sin que me vieran, estuve al loro de lo que tramaban y comprobé que las chicas se reunieron todas juntas en un local abandonado.


    —¿A las tantas de la noche? —pregunté—. ¿Y para qué, si se puede saber?


    —Con el pretexto de tu «supuesto homicidio», las chicas pretenden meternos en un lío para darnos una lección a los hombres.


    —¿Y es necesario tener que recurrir a eso? ¿Te has podido enterar de algo más, Aurelio?


    Era algo que, de ser cierto, me parecía un gesto bastante rencoroso e innecesario por parte de las chicas. Aparte de que nos resultaba bastante inexplicable. Había algo que se nos escapaba.


    —La verdad es que no me enteré de gran cosa poco después. Pero de lo que sí estoy seguro es que una de ellas me pareció que no tenía ombligo.


    Ver a un ser humano sin ombligo no es muy común. A no ser que no naciera por parto natural lo cual significaba…


    —¡Las chicas con el bulto rojo son clones! —dije.


    —¿Y qué podemos hacer?


    —Escucha, esto es lo que haremos. Primero, iremos a la policía a ver si pueden informarnos de los resultados de la autopsia de Jake el Demoledor. Después, les informaremos acerca de los clones de las chicas, y ver si pueden encargarse de ellos, porque esto ya empieza a ser alarmante.


    —¿Nada más?


    —Y, a ser posible, conseguir de la policía una radiografía esquematizada de alguno de los clones de las chicas y de mi malvado clon, si es que la tienen. Estoy convencido de que nos dará una serie de respuestas.


    Yo no sabía si sería posible que nos facilitaran todo eso, pero después de quedar en mi casa Aurelio, Gelo y yo para hacer los deberes, probamos suerte a ver si nos lo daban.


    Cogimos mi coche y nos presentamos en la comisaría a las cinco y cuarto de la tarde. Empezamos a dar detalles sobre lo ocurrido y nos fueron facilitando algunas cosas, pero no nos podíamos llevar el informe de la autopsia. Según ellos, a Jake le habían inyectado algo cerca del corazón una hora antes de empezar el combate. Una especie de líquido que afecta a la persona si se altera. Presentaba algunas marcas en el cuello antiguas, como si antes del combate hubieran forcejeado con él para aplicarle la inyección. Luego, tenía otras marcas en su cuerpo más recientes que eran las propias del combate.


    Lo que me había quedado claro desde un primer momento era que Jake no había muerto por mi culpa, sino porque alguien quería verle muerto y deseaba a toda costa hacer que mis amigos y yo cargásemos con el hecho para que se tomaran represalias contra todos nosotros. Mis sospechosos principales eran los clones de las chicas. Era como si fuesen a montar algo más gordo y quisieran que estuviéramos entretenidos con algo que no nos hiciese mucha gracia para quitarnos de en medio al menos por un tiempo.


    La policía nos facilitó la copia de una radiografía que pudieron hacerle a mi malvado clon de pies a cabeza. También le habían podido dejar inconsciente durante el tiempo suficiente como para hacerle varios escáneres.Luego, cuando despertó, se había abalanzado sobre sus vigilantes y pudo escapar.


    Con respecto a los clones de las chicas, aún no tenían nada, ya que habían sido creadas recientemente y no poseían información sobre ellas, salvo lo que les habíamos contado, de manera que nos pidieron más datos:


    —¿Dónde las habéis encontrado?


    —Mi amigo Aurelio las vio en un local abandonado —les comenté—. Probablemente vuelvan a reunirse en el mismo lugar en cualquier momento del día —dije y les facilité la dirección exacta.


    Nos dijeron que vigilarían ese sitio y que nos avisarían si conseguían algo nuevo.


    —Y si localizan a las chicas originales, hágannoslo saber también, por favor —añadió Gelo—. Desde que aparecieron los clones, no sabemos nada de ellas.


    Les facilité mi número de móvil para estar localizable. También podían llamarnos al teléfono fijo, pero preferí que me llamaran al móvil que siempre llevaba encima.


    La visita que hicimos Aurelio, Gelo y yo a la comisaría nos resultó de lo más fructífera. La copia que nos facilitaron de la radiografía de mi malvado clon era para mí algo digno de un estudio exhaustivo. Podía que al revisarla me diese algún tipo de respuesta.


    Estuvimos estudiándola y dimos con algo inusual en el cuerpo humano de una persona: mi malvado clon tenía en su cerebro lo que parecía ser una pieza de forma rectangular.


    —Pero ¿eso qué es? —preguntó Aurelio.


    —No tengo ni idea —respondí—. Pero, sea lo que sea, jamás había visto algo semejante en el cerebro de una persona. Por favor, ni siquiera debe tratarse de un componente del cuerpo humano.


    —A lo mejor es eso lo que hace que se regenere —añadió Gelo.


    —No podemos saberlo con seguridad, Gelo —le dije—. Eso sí, es importante que consigamos esa pieza o lo que quiera que sea. Es posible que conozcamos su funcionamiento si nos hacemos con ella y la estudiamos en profundidad.


    —O en su defecto, dar con alguien que sepa cómo funciona o sepa decirnos cuál es su función.


    —Exacto, Aurelio. Tratemos de ver si encontramos algo anormal más.


    Estuvimos analizando la radiografía de cabo a rabo y no encontramos nada. Pero algo me decía que encontraríamos algo nuevo más adelante.


    Estaba convencido de que la sangre de color verde de mi malvado clon era la respuesta a algo, pero necesitaríamos volver a capturarlo (suponiendo que hubiera vuelto, cosa que no descartaba) y hacer que lo diseccionasen para encontrar algún otro dato, porque estábamos navegando en un mar de dudas. Demasiadas a mi parecer.


    Media hora después de estudiar la situación en la que nos encontrábamos sin ningún resultado favorable nos tomamos un pequeño descanso para merendar en mi casa. Nos tomamos un café con galletas. El de Aurelio tenía que ser descafeinado para que no se flipara más de la cuenta. Poco después recibí una llamada en mi móvil. Era la policía. Me informaron de que habían capturado a los clones de las chicas y los estaban interrogando. A costa de un gran esfuerzo habían conseguido hacerles hablar. Confesaron que las compañeras del instituto estaban escondidas en una zona de la casa de cada una de ellas. Tras comprobarlo, varios de sus hombres, descubrieron no solo que era cierto, sino que, además, todas ellas habían sido noqueadas para dejarlas inconscientes, pero que se encontraban completamente fuera de peligro. Estaban atadas de cuerpo entero para que ninguna pudiera desenmascarar a los clones. Las tenían bajo protección policial y estaban informadas de que en un par de días podrían hacer vida normal. Estaban elaborando un informe para que el instituto tuviese constancia de lo que había ocurrido en todo momento con ellas y justificar su ausencia de unos días.


    Los clones de las chicas no habían sido las atacantes, pues eso lo había hecho antes su creador, el David Chánatos Invertido. Al final, tenía yo razón cuando dije que mi malvado clon volvería.


    Con respecto a los bultos de color rojo que tenía cada uno a la altura del cuello eran unos dispositivos que anulaban su voluntad. El David Chánatos Invertido los había colocado minuciosamente para de esa forma tener un ejército de clones esclavos de su voluntad.


    —¡Pretendía crear un ejército de clones para apoderarse de la ciudad y las chicas del instituto eran sus conejillos de indias! —dije.


    Mis amigos respondieron positivamente a mi teoría. Querían quitarnos de en medio a las chicas ocasionándoles una emboscada, que los clones cometieran un delito, para luego desaparecer y, una vez fuesen encontradas las chicas por el cuerpo de policía se creyera que fueron ellas las únicas responsables y llevarlas a prisión. Afortunadamente, Aurelio se dio cuenta de la tapadera a tiempo y el plan se fue al traste. Lo que podía significar que le habíamos dado al David Chánatos Invertido una razón más para acabar con nosotros a toda costa.


    No me importaba. Lo que se puede crear, de igual manera se puede destruir. El único problema era que había que encontrar la manera adecuada. Mi malvado clon siempre hallaba la forma de volver a la vida, y algo me decía que eso que tenía en el cerebro era lo que lo regeneraba al 100 %. Necesitábamos conseguir esa pieza para estudiar su funcionamiento. Parecía que estuviéramos hablando de un segundo corazón humano, acoplado en el cerebro de un clon genético.


    —Si vemos por ahí a tu clon genético, nos encargaremos de neutralizarlo y examinarlo exhaustivamente —me dijo el policía de la comisaría que me atendió.


    —Gracias —respondí—, pero no será nada fácil. Hemos intentado acabar con él en repetidas ocasiones y ha sido en vano, siempre se regenera.


    —Nos aseguraremos de dejarlo inconsciente como la última vez para mantenerle indefenso durante un tiempo y nos ocuparemos de él. Ya te llamaremos si tenemos algo más de información que tenga relevancia en este caso.


    Le di las gracias y colgué con la esperanza de recibir noticias lo antes posible. Lo que estaba ocurriendo no era cosa de risa, pero dejándolo todo en manos de la policía nos encontrábamos más seguros. Aún así, no era conveniente bajar la guardia sin más. Debíamos estar preparados para cualquier cosa que nos viniera y avisarla cuanto antes.


    Aurelio y yo ya sabíamos donde vivían Patricia y Sonia y nos queríamos asegurar de que ambas estaban bien, por lo que fuimos a verlas junto con Gelo para ver cómo se encontraban. Sí, ya nos había dicho la policía que las chicas se encontraban fuera de peligro, pero queríamos asegurarnos. Sonia nos abrió la puerta y, efectivamente, tenía un moratón en la cabeza, muestra de que la habían noqueado.


    Como era de esperar, estaba muy asustada. Tenía miedo. Afortunadamente la pude tranquilizar un poco dándole un abrazo. Le dije que la situación estaba bajo control, que la policía se estaba haciendo cargo de todo. Aun así, no fue suficiente para calmarla. Le tuve que prometer que me quedaría con ella por la noche para dormir juntos. No le quise decir que mi malvado clon había vuelto a la vida porque eso la podría preocupar, así que guardé silencio, aunque no descartaba que Sonia hubiera podido llegar por sí sola a esa conclusión.


    Gelo nos dijo que tenía que irse y aprovechó el camino de vuelta para visitar a las chicas que conocía del instituto, ponerlas al corriente de la situación y tranquilizarlas.


    Era increíble, todos estos acontecimientos estaban teniendo lugar uno detrás de otro. Mi malvado clon nos quería perjudicar a toda costa, y estaba haciendo lo imposible por conseguirlo.


    Aurelio me dijo que se quedaría a dormir en mi casa, por lo tanto volvimos los dos juntos.


    Faltaban tan solo dos horas para la cena, de manera que decidimos relajarnos un poco. Habían sido muchas cosas seguidas y todas relacionadas con lo mismo, mi malvado clon.


    Aurelio y yo estuvimos jugando un poco a la consola para desconectar. Luego llegó la hora de cenar.


    Cenamos cada uno un filete con patatas, acompañado de una botella de agua. Aurelio quería beber vino, pero después de que mi padre abandonara a mi madre, esta dejó de comprarlo ya que ella no bebía y a mí no me gustaba.


    Aurelio quería seguir jugando con la consola, pero lo de mi clon me tenía perplejo. Tenía que buscar respuestas.


    Había conseguido tener la confianza suficiente con Serafín como para que nos intercambiáramos el número de teléfono y quedar de vez en cuando. Puesto que él entendía algo de medicina, se me ocurrió llamarle para ver si sabría decirme si era posible que un clon, después de ser eliminado, se podía regenerar por sí solo.


    —En principio, no. ¿Por qué lo preguntas? —me dijo.


    Le expliqué que el clon que había tenido que crear para un proyecto de ciencias de hacía dos años, se había vuelto malo debido a un descuido mío que provocó que cayera cal viva sobre él.


    —La cal viva podría deteriorar físicamente al clon, pero solo de manera externa —explicó—. No debería afectar al comportamiento.


    —Pues la verdad es que desde que la cal viva se me derramó sobre él no ha hecho otra cosa que intentar acabar conmigo y crear problemas tanto a mí como a mis amigos.


    —Chánatos, tío, deberías contactar con la policía o con alguien.


    Le expliqué todo lo que ocurrido con los clones de las chicas, la reaparición del David Chánatos Invertido, la emboscada que nos tendieron… Serafín no daba crédito a lo que le estaba contando.


    —A ver, Chánatos, ¿tú ahora mismo estás bien?


    —Sí —respondí—, pero estas amenazas e intentos de acabar conmigo y gente de mi entorno están a la orden del día. Cada una incluso más retorcida que la anterior.


    —Lo que no tiene sentido es que se regenere —comentó—. Al ser tú el que lo creó… ¿Tienes alguna idea de por qué se puede regenerar?


    —Sinceramente, no lo sé. Si te llamé era para ver si tú tenías la respuesta a esa pregunta.


    —No, ya te digo que el hecho de que un clon se regenere tras ser destruido es inexplicable. Posiblemente haya algo sobrenatural que estés pasando por alto.


    —Probablemente, pero si te sirve de referencia, le conté todo a la policía que me confió una radiografía de cuerpo entero de mi malvado clon que le pudieron hacer en estado inconsciente. La tengo ahora mismo en casa y vi algo inusual en su cerebro. Una especie de pieza de forma rectangular.


    —Probablemente la clave esté ahí, Chánatos. La próxima vez que capturéis al clon, no lo matéis. Traédmelo al centro de almacenamiento criogénico. Lo trataremos de sedar y veremos si el quid de la cuestión está en su cabeza, ¿vale?


    —De acuerdo, Serafín —le dije—. En cuanto lo tenga, haremos lo posible por llevártelo.


    Antes de colgarle le dije algo más.


    —Gracias por permitirnos contar contigo en momentos verdaderamente críticos, Sera. Eres un colega.


    —Ja, ja, ja, de nada, hombre. Contad conmigo siempre que queráis. Y si veis que la cosa se descontrola demasiado, hablad con la policía.


    —Lo tendremos en cuenta, Serafín. Muchísimas gracias.


    Colgué el teléfono y no me molesté en seguir revisando la radiografía porque estaría, metafóricamente hablando, dando vueltas en círculos. Dejé todo tal y como estaba, incluido a Aurelio que se había quedado dormido en el sofá, y me fui hasta casa de Sonia para dormir con ella. Mañana será otro día.
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    ¡CLON A LA FUGA!


     


     


     


    Aquella noche, a Sonia le costó mucho coger el sueño. Estábamos juntos en la misma cama y ella no paraba de temblar. No porque tuviese frío, al contrario, de temperatura corporal estaba bien y además estaba tapada por las mantas, pero estaba atacada de los nervios. Tenía que relajarse, así que busqué en su botiquín a ver si tenía algo para que pudiera descansar.


    Encontré unas pastillas de valeriana que, si se toman con un poco de agua, ayudan bastante. Se tomó una de ellas y pareció hacerle efecto al cabo de un rato. Por suerte pudimos dormir tranquilos los dos.


     


    9 de noviembre de 2002


     


    Nos levantamos como a las once. Mientras desayunábamos le sugerí a Sonia la idea de irnos un poco lejos durante el fin de semana para desconectar.


    —¿Irnos a dónde? —dudó.


    —¿Tú no tenías una casa de campo en el pueblo?


    —Sí, tenemos una para ir a veranear.


    Como la casa de campo no estaba a nombre de Sonia, sino de sus padres, les pidió permiso para pasar el fin de semana allí.


    Los padres accedieron porque siempre querían lo mejor para su hija, y si pasar un par de días de descanso al margen de todos los problemas que estaban ocurriendo últimamente la iba a beneficiar, ellos no se iban a oponer.


    —Voy a casa a preparar las cosas. Estate lista para las cuatro que te pasaré a recoger —dije.


    Me despedí de Sonia y fui hasta mi casa. Mi madre ya había salido a trabajar. Cuanto llegué me encontré a Aurelio en el mismo sitio donde lo había dejado escuchando música a todo trapo en mi equipo de sonido estéreo. Era algo increíble. ¡Se podía escuchar desde la calle a todo volumen!


    —Aurelio, tío. ¡Que se pueden cabrear los vecinos, hombre!


    Aurelio apagó la música alegando que yo era un cantamañanas de lo más «subidito». Qué simpático él (nótese el sarcasmo).


    —A ver, Aurelio, siéntate que tengo algo que contarte.


    Le comenté lo de ir con Sonia hasta su casa de campo para pasar lo que quedaba del fin de semana y así desconectar. Aurelio no parecía estar muy atento a lo que yo le decía. De hecho, ¡se había dormido! A veces, su capacidad de atención se reducía y terminaba quedándose traspuesto, por lo que tuve que darle en la cara un poco hasta que finalmente se despertó.


    Cuando por fin conseguí que me prestara la atención suficiente, aceptó venir con nosotros, de manera que preparamos algo de ropa para pasar la noche allí y volver al día siguiente.


    Le indiqué el itinerario a seguir para llegar a la casa de campo. Agregué también una pequeña parada por si necesitábamos comer o beber algo. En nuestra ruta encontraríamos un bar (o una cafetería, no me acuerdo bien). Era conveniente que hiciésemos algunas paradas no solo para repostar nosotros, sino para ver si era posible despistar a mi malvado clon. No sabía si surgiría efecto, pero tampoco perdíamos nada por intentarlo. Además, la ruta a seguir tenía muchas curvas.


    Aurelio se puso en marcha, se fue a su casa para hacer la maleta y regresó.


    A las dos de la tarde, más o menos, Aurelio y yo nos dispusimos a comer. Mi madre no nos acompañó porque tenía jornada partida y después de terminar el primer tramo, se iba con las compañeras de trabajo a comer por ahí para luego seguir. Preparé algo de arroz blanco para los dos, bebimos agua y terminamos con algo de postre. Terminaríamos de comer a las tres.


    A las cuatro menos cuarto de la tarde ya lo teníamos todo listo. Fuimos a recoger a Sonia a su casa y vimos que nos esperaba a la puerta con un jersey de cuello alto. Lo cierto era que le quedaba muy bien. Me aseguré de guardar el equipaje de todos en el maletero y nos pusimos en marcha hasta la casa de campo. Nuestras maletas tampoco es que ocuparan demasiado espacio, llevábamos lo justo para pasar un fin de semana: ropa para cambiarnos, algo para leer, la cartera, el móvil y las llaves de casa.


    Nos pusimos en marcha y fui siguiendo las indicaciones de Sonia. Había que coger la autopista. El paisaje era bastante bonito, veíamos las montañas allá en el horizonte con sus cumbres completamente nevadas, se podía circular a 120 kilómetros y la casa de campo estaría a menos de una hora si manteníamos de forma constante esa velocidad.


    Me sonó el móvil. No podía contestar, pues estaba conduciendo, y le dije a Aurelio que lo hiciera por mí. Cogió el teléfono del bolsillo derecho de mi pantalón y respondió. Se trataba de una llamada urgente de la comisaría para informar de algo muy grave. Uno de los clones de las chicas, creían que el de Sonia, había escapado durante un interrogatorio, había empujado a los agentes que lo estaban reteniendo y se había dado a la fuga. Nos pedían que tuviésemos cuidado en todo momento. No obstante, le seguían para velar por nuestra seguridad y añadieron que habría dos grupos de policías: uno de ellos nos vigilaría a nosotros y a mis amigos, y el otro estaría pendiente del clon por si tramaba algo que nos pudiera perjudicar.


    La noticia era grave, pero tenía constancia de que estaríamos a salvo ya que el cuerpo de policía se estaba portando genial con nosotros. El asunto nos preocupó, pero al mismo tiempo fue un alivio poder contar con la policía de nuevo.


    Aurelio tenía una ligera sospecha de por qué Sonia había elegido un jersey de cuello alto precisamente para ponerse en el viaje. Otro dato fue el moratón de su cabeza que, al parecer, ya no lo tenía. Me extrañó.


    —Sería de agradecer que vigilarais a Sonia también por si al clon se le ocurre volver a agredirla —dijo Aurelio en voz baja al teléfono.


    Tras esta sugerencia, le informaron que dos policías se harían cargo por si acaso. Le preguntaron a Aurelio por qué había bajado la voz al preguntar eso.


    —Es posible que el clon esté ahora mismo con nosotros, pero no lo sabemos con seguridad —respondió nuevamente en voz baja.


    —De acuerdo, Aurelio. Asegúrate de avisar a tu amigo David sin que se entere el clon. A ser posible, tratad de quitarle el dispositivo que le está controlando. Eso sería suficiente para que estéis completamente fuera de peligro.


    —Haré lo que pueda, gracias por llamar.


    Aurelio colgó, me devolvió el móvil y le pregunté quién era. Al principio, le encontraba algo tímido a la hora de responder aunque, es comprensible. No le resultaba fácil informarme de que la policía había llamado para dar la mala noticia de que un clon se había escapado y que lo más probable era que estuviera con nosotros en ese mismo instante, pues Aurelio sospechaba de que fuese el de Sonia quien nos acompañaba.


    Por suerte, encontró una vía de escape bastante oportuna. Estábamos a punto de llegar a un bar-cafetería de esos que suelen haber en las autopistas.


    —Para aquí, Chánatos, que estoy seco —me dijo.


    —Vale, pero dime quién era.


    —Para aquí y te lo cuento mientras tomamos algo.


    Me insistió tanto que tuve que ceder. Resultaba extraño que me ocultara quién había llamado.


    Paramos en el bar y tomamos algo, aunque me parecía un poco prematuro ya que durante la comida nos habíamos metido una botella de agua de dos litros entre pecho y espalda.


    Buscamos una mesa para sentarnos y Aurelio aprovechó la ocasión para ir a pedir conmigo a la barra y, ya de paso, contarme quién había llamado.


    —Chánatos, era la policía para decir que durante un segundo interrogatorio el clon de Sonia había escapado.


    Comprendí entonces por qué tanto secretismo por parte de Aurelio. Sospechaba que la que venía con nosotros podría no ser Sonia, sino el clon. Me volví a mirarla y me di cuenta de que no era ella. Su actitud era algo más fría de lo normal hacia nosotros y si le preguntábamos sobre el jersey, cambiaba de tema o se hacía la sueca.


    Tras contarme Aurelio el resto de la conversación con la policía, trazamos un plan a seguir.


    —Hay que pillar al clon desprevenido para quitarle el dispositivo que tiene en el cuello —sugerí—. Solo así podremos hacer que no trame nada malo contra nosotros.


    —Tienes razón, tío. Pero no creo que nos lo ponga muy fácil. Seguro que lo tiene todo fríamente calculado.


    —Podría intentar mantener una relación con ella en la intimidad y aprovechar para quitarle el dispositivo en un momento.


    —O tratar de dormirla de alguna forma. O dejarla inconsciente de un golpe.


    Teníamos varias posibilidades para librarnos del clon. Pero el principal problema era que se nos anticipara y nos lo pusiera difícil.


    —Sería conveniente quitarle el dispositivo lo antes posible, Chánatos —sugirió Aurelio—. Piensa que podría ocasionarnos algún disgusto durante el trayecto. Imagínate si te ataca mientras vas conduciendo. ¡Podríamos matarnos!


    Aurelio tenía razón. Lo complicado sería librarnos del clon sin que hubiera testigos alrededor.


    De repente recordé que al salir de la cafetería había una farmacia. Un poco distante, eso sí. Se me ocurrió que podía comprar una botella de cloroformo para dejar inconsciente al clon de Sonia sin que sufriera ningún daño y así aprovechar a quitarle el dispositivo.


    Tomamos algo rápido y tras pagar las consumiciones, volvimos al coche cuanto antes. Mientras Aurelio y el clon de Sonia entraban, yo fui hacia la farmacia. Le pedí a Aurelio que se buscara una coartada por si le daba por preguntar al clon hacia dónde iba, como así hizo.


    —Se encontraba mal. Fue a comprar algo para la garganta —le dijo Aurelio.


    Regresé poco después con la botella de cloroformo y Aurelio me preguntó si me habían dado algo para la garganta. Como ya estaba al corriente de la coartada le respondí como si nada.


    —Sí, me dieron este jarabe.


    Para hacer que el clon cayera desplomado a consecuencia de oler el cloroformo tuve que buscar una excusa nueva, pero primero empecé por adelantarnos un poco con el coche, de manera que no hubiese testigos cercanos que pudieran malinterpretar lo que estábamos haciendo. Tampoco era plan acumular más problemas de los que ya teníamos.


    —Cielo —le dije al clon—, normalmente me suelen dar unos jarabes para el dolor de garganta que huelen y saben a rayos. Mira qué te parece este. Creo que huele más o menos bien. ¿Tú qué opinas?


    Le acerqué la botella y al no poder contener la respiración al acercársela demasiado deprisa empezó a sentir sueño, hasta el punto en el que, finalmente, cayó desplomado.


    Fue muy fácil. Más incluso de lo que esperábamos. Bajamos el cuello del jersey que llevaba puesto y ahí estaba el dispositivo. Se lo retiramos y llamamos a la comisaría por teléfono aprovechando que el clon seguía inconsciente y con la ventaja de que ya no se encontraba bajo la voluntad de nadie.


    La policía nos dijo que volviéramos a la comisaría lo antes posible con el clon. Lamentaban las molestias y admitieron que los principales culpables habían sido ellos por no haberles retirado los dispositivos primero. Querían estudiar su comportamiento con ellos en funcionamiento. Comprobaron que con algo de presión podían hacer lo que uno quisiera. También era cierto que usaron electrochoques para inmovilizarlos un poco y eso en ocasiones resultaba incontrolable.


    Dimos media vuelta aprovechando que el clon de Sonia seguía dormido.


    Habíamos recorrido lo que sería una tercera parte del trayecto, más o menos un cuarto de hora. Tardamos otro tanto en dar la vuelta y regresar a la comisaría con el clon a cuestas para devolverlo. Al final, los dos grupos de policías fueron innecesarios porque resultó más fácil de lo que pensamos.


    El cuerpo de policía nos recibió e hicimos entrega del clon en el acto. Volvieron a disculparse con nosotros, prometieron ser más prudentes la próxima vez y nos aseguraron que les retirarían los dispositivos. Lo que necesitaban saber ya lo sabían. Al comprobar que estábamos sanos y salvos, dieron la orden a los dos grupos de policías de que se retiraran.


    Mientras estábamos fuera, en la comisaría ya les habían realizado una radiografía a cada clon para ver si detectaban algo anormal en su organismo, y no encontraron nada que pudiera parecer fuera de lo común. Teniendo en cuenta esto, podía procederse al exterminio de cada uno de ellos.


    —¡Un momento! —dije—. ¿Le importaría que viéramos a los clones antes? Es para ver qué chicas han sido clonadas.


    Nos dieron permiso y fuimos a verlos. Cada uno de ellos estaba en una celda, lo que estaba bien, ya que ahí, los clones no tendrían forma de escaparse. Además, estaban siendo vigilados minuciosamente. No eran precisamente como el David Chánatos Invertido, que vete tú a saber qué poderes debía tener o qué métodos debía emplear para ser tan escurridizo y tan astuto. Tenía entendido que, en alguna ocasión, trató la policía de capturarlo y se les había escapado. Por eso tuvieron que sedarlo el día que le hicieron una radiografía.


    —Vale, parece ser que los clones son de algunas chicas de nuestra clase, de la de Patricia que es de cuarto y algunas de segundo —comenté.


    Aurelio se dio cuenta enseguida de lo que yo pretendía realmente; quería saber quiénes fueron las chicas a las que clonaron para luego pasarnos por casa de cada una de ellas y comprobar que estaban bien. Nuestro día estaba resultando muy ajetreado. Y no era para menos.


    —A ver, son treinta chicas clonadas en total. Si nos dividimos el trabajo, serían quince para cada uno y así tardaríamos menos tiempo —expliqué.


    —Oye, ¿y si llamamos a Gelo para que así sean diez para cada uno? Así tardaríamos menos todavía.


    La sugerencia de Aurelio era buena, aunque Gelo podía estar ocupado. De todas maneras le llamamos por teléfono para ver si podíamos contar con él. No podía venir, era sábado y le tocaba currar en el gimnasio. Así que al final nos tocaba arreglárnoslas nosotros solos.


    —Espera —dije. Acabo de darme cuenta de que somos tontos.


    ¿Cómo no me había percatado? Al tratarse de una emergencia, podíamos probar suerte con la policía y pedirles ayuda para que nos guiaran con un coche patrulla. Mientras, les seguiríamos para no dejar mi coche aparcado en la comisaría y así terminar muchísimo antes. Resultaría una pérdida de tiempo visitar a las chicas y luego dar la vuelta a por él. Había algunas que no sabíamos donde vivían, y ellos, al tener datos de todas las personas de la ciudad, nos podían echar una mano.


    Un par de agentes aceptaron encantados y procedimos a hacer el seguimiento tras coger las fichas con los datos personales de las chicas afectadas.


    Empezamos a las seis de la tarde aproximadamente. Cuando fuimos a ver a Sonia se encontraba bien, pero no se veía en condiciones de salir, así que aplazamos lo de ir a la casa de campo para mañana siguiente. Al ser domingo, no tendríamos que madrugar para ir a clase. Además ya era muy tarde, aunque también podíamos ir para quedar a dormir allí. Se lo propuse, pero me dijo que no. Le comenté que no había problema y que si quería me quedaba a dormir en su casa o bien ella venía la mía. Me dijo que prefería ir a mi casa. Como todavía teníamos que comprobar que las chicas estaban bien, pues ella había sido fue la primera a la que fuimos a ver, le dije que volvería después y la recogería.


    Acabaríamos la ronda a las siete menos diez de la tarde. Nos llevó cincuenta minutos pasar por todos los domicilios y asegurarnos de la seguridad de las chicas. Pudimos haber tardado menos, pero con Sonia me quedé un rato más de lo normal. Con Patricia y con Dalia también nos quedamos un poco más de la cuenta. Lo de Sonia y lo de Dalia estaba justificado, pues Sonia era mi novia y era la que peor lo estaba pasando, a Patricia la habíamos salvado de lo que podía ser un apocalipsis zombi y Dalia era una compañera de nuestra clase. No digo que la seguridad de las demás fuese irrelevante, pero nos preocupamos principalmente por ellas. Teníamos una conexión más directa con estas tres chicas y aunque Dalia con Aurelio no tenía mucha vinculación, necesitábamos asegurarnos de que su estado era el correcto.


    Aurelio, Sonia y yo volvimos a mi casa, no sin antes darles las gracias a los dos agentes que nos han echado una mano. Les aseguramos que estábamos muy contentos y aliviados. Sin la colaboración de todo el cuerpo de policía estaríamos desquiciados.


    A las siete de la tarde aproximadamente volvimos a casa. Llevé a Sonia a mi habitación para que descansara en mi cama durante un rato.


    Aurelio y yo mientras tanto aprovechamos para adecentar el sótano y hacer que pareciera otra cosa, pues apenas había tenido tiempo para hacerlo. Puesto que cada vez éramos más los afectados en todo este caso, decidí que el sótano se convirtiera en una especie de aula para debatir formas de neutralizar a mi malvado clon de una vez por todas.


    Teníamos unas mesas y sillas plegables de esas baratas compradas en un almacén. Las fuimos colocando por el sótano tras haberlo limpiado un poco, y sí, ahora parecía otra cosa. Únicamente harían falta unas ventanas porque aquello, en cuanto a iluminación, estaba bastante mal, y en el techo había una bombilla que, francamente, podría iluminar mejor, por lo que la cambiamos por una lámpara que estaba en muy buenas condiciones. Si mal no recuerdo, la habíamos tenido en el salón, pero como era algo extravagante, la habíamos cambiado por otra y la habíamos dejado en el sótano por si algún día alguien nos la quería comprar. Pero para iluminar el sótano estaba bastante bien. Aurelio me ayudó con ella subiéndose a una escalera que le sujeté porque bailaba un poco y no quería que se cayera (y al mismo tiempo, se echara a perder la lámpara).


    Casi habíamos terminado de adecentar el lugar. La mesa la separamos un poco de la pared y pusimos una pizarra por si se tenía que anotar indicaciones en el supuesto de que tuviera que explicar algo (cosa que no descarté, porque muchos de los afectados no entendían ni la mitad de lo que estaba ocurriendo).


    Al lado de la mesa, teníamos también una televisión con un reproductor de DVD por si quedaba con los amigos para ver una película.


    De repente llamaron a la puerta principal. Fui a ver quién era. Me aseguré de mirar por la mirilla primero por si se trataba de algún desconocido o de alguien «conocido», ya me entendéis. Comprobé que era Serafín. Le abrí la puerta. Estaba muy preocupado por nosotros, pensaba que ya habíamos sido presa de alguna de las artimañas de mi malvado clon o de los clones de las chicas que había creado este.


    —Tranquilo, Serafín. Estamos todos bien. Sonia se ha llevado un pequeño susto y necesita descansar un poco —le comenté.


    La preocupación de Serafín bajó, pero tenía ciertas inquietudes sobre mi malvado clon y quería que le enseñara la radiografía que me confió el cuerpo de policía.


    —Ven conmigo. Aurelio y yo hemos estado adecentando un poco el sótano. Esa será nuestra «base de operaciones» por llamarlo de alguna manera.


    —Bueno, un sótano es un sitio discreto, pero ¿no estaréis muy incómodos? —preguntó Serafín—. ¿No se tratará de un sitio muy pequeño?


    —¡Que va! —respondí—. ¡Para nada! Es más espacioso de lo que crees. Ven conmigo, que abajo está Aurelio también.


    Bajamos las escaleras y le enseñé cómo lo habíamos organizado todo. Saludó a Aurelio y le estuvimos explicando el cómo y el por qué de la organización de lo que sería mi sitio secreto.


    —Oye, pues os ha quedado bien guapo, sí señor —dijo Serafín.


    —Sí —dijo Aurelio—. Pero necesitamos apartar un poco los trastos que tiene Chánatos aquí. Al fin y al cabo, esto no deja de ser un sótano.


    —Ya, pero bueno, Aurelio, con ponerlos hacia un lado de la pared es suficiente —repliqué.


    Sin más rodeos, le enseñé a Serafín la radiografía de mi malvado clon. Él tampoco veía gran cosa, excepto ese rectángulo incrustado en parte de su cerebro. Cabe destacar que el rectángulo, al tratarse de una radiografía, se veía todo en blanco y negro pero con una tonalidad un tanto oscura. Como si fuera algo no humano. Algo así como… No sé cómo explicarlo. Como si se incrustara en el cerebro algún tipo de material de un color fuerte y opaco.


    Serafín jamás había visto nada parecido. Ni siquiera sabía si eso tenía algún tipo de funcionamiento, por lo tanto no podía ayudarnos, de momento.


    Teníamos que esperar al próximo ataque del David Chánatos Invertido, saber dónde se ocultaba, y cuando le capturásemos, hacer que lo examinara Serafín o la policía en el supuesto de que no consiguiéramos nada.


    —¡Ah! —suspiró Serafín—. ¿Mañana qué vas a hacer, Chánatos?


    —Mañana he quedado en ir con Sonia a una casa de campo que tienen sus padres fuera de la ciudad, para despejar un poco la cabeza de todo este asunto.


    —Lo veo bien. Lo que no tengo muy claro es dónde debe estar ahora mismo tu clon malvado. Puede estar en cualquier sitio. ¿Y si por el motivo que fuera estuviese allí? ¿O por esa zona?


    —Tranquilo —le dije—. Estamos en contacto directo con la policía por cualquier cosa que pueda pasar. Además, solemos hacerle frente nosotros solos.


    A Serafín le preocupaba bastante todo esto. Era un tema muy peliagudo. Se enteraba a través de las noticias de cómo estaba la situación, pero grosso modo, ya que en la televisión no es que tuvieran mucha información tampoco. Nosotros, los que éramos partícipes de todo el lío sabíamos mucho más que ellos.


    —Por cierto, Chánatos —me dijo—, ¿has llegado a encontrar por ahí una especie de siglas? Algo así como DCHI. ¿Sabes qué significan?


    —No estoy del todo seguro, pero las hemos llegado a encontrar repetidas veces. ¡Incluso durante mi estancia en México! Lo más probable es que sea la forma de marcar su territorio. Como si pretendiera decir: «David Chánatos Invertido estuvo aquí».


    —Pero ¿por qué querría hacer eso? Si su pretensión fuese acabar contigo ¿no sería más normal que no dejara ninguna pista para así pillarte desprevenido?


    —No tengo ni idea. Tal vez pretenda meternos el miedo en el cuerpo, tanto a mí como a la gente de mi alrededor. Principalmente a mí. Pensará que me resultaría obvio que es él quien deja esas marcas. Y su pretensión será que sea yo el único que trate de acabar con él, pero no estoy seguro.


    Aurelio intervino.


    —Chánatos, si de verdad fuera eso, a tu clon se le escapa el detalle de que podría haber más gente que pretenda acabar con él.


    —Pues debe ser eso, porque si no, ¿por qué le dio por clonarnos a algunos de nosotros, las chicas en este caso, para conseguir que los clones trataran de liquidarnos?


    Serafín se temía lo peor.


    —Pretende superarte en número —dijo—. Antes eráis cuatro. El David Chánatos Invertido y Kamicasey eran dos. Pero ahora eran un total de treinta y uno. Imagínate si sigue por el mismo camino. ¡¡TERMINARÍA CREANDO UN EJÉRCITO DE CLONES ESCLAVOS DE SU VOLUNTAD!!


    —Sí —añadió Aurelio—. Piensa que podrían hacer con la ciudad lo que les diera la gana. O peor. Hoy podría ser Chánatos City, ¡pero mañana podría ser el mundo entero!


    Mi cara cambió horrorizada. Conseguí llegar a una conclusión.


    —¡Un completo dominio de masas podría originar el David Chánatos Invertido si no le detenemos!


    —Tal vez un exterminio generalizado. ¡Un genocidio! —dijo Aurelio—. Mira lo que le pasó a Jake el Demoledor. Con la humanidad podría pasar lo mismo.


    —Tienes razón, Aurelio —dije—. ¿Qué podemos hacer?


    —Avísame cuando vayáis a la casa de campo de Sonia, Chánatos —me dijo Serafín con mucha seguridad—. Yo os seguiré con el coche y os protegeré como mejor pueda. Ya nos buscaremos una coartada cuando llegue el momento.


    —De acuerdo, Serafín. Aurelio, tú también vendrás.


    —Vale —confirmó Aurelio—. Mi padre tiene que cerrar el bar, por lo tanto no tengo nada que hacer mañana.


    —Lástima que Gelo no pueda acompañarnos. La última vez nos fue de gran ayuda —dije.


    —Un momento, Chánatos.


    Aurelio nos hizo saber algo que podría ser un rayo de esperanza.


    —Gelo tiene a otra persona trabajando en el gimnasio. Si le sustituyera, podría acompañarnos mañana.


    —No sabía yo eso. Voy a llamarle a ver qué me dice.


    Aurelio me dio el número de teléfono y probé suerte. Tras hacerle una serie de preguntas y explicarle cómo estaba la situación durante un rato, concluyó que la persona que trabajaba con él podría hacerse cargo y que estaría encantado de ayudarnos otra vez. No se le notaba asustado por lo que le había ocurrido. La verdad era que Gelo siempre fue muy de «echarle cara a la vida» y era de esas personas que podían con todo.


    —Perfecto, Gelo —le dije—. Mañana te avisamos cuando vayamos a la casa de campo.


    Fantástico. Aurelio y yo podíamos volver a contar con Gelo. Con Serafín y Sonia seríamos en total cinco, aunque no sé si Sonia querría acompañarnos al escondite del David Chánatos Invertido. Eso, en el supuesto de que le volviéramos a encontrar y no en la casa de campo de los padres de Sonia precisamente. Intuía que habría buscado un escondite o algo parecido.


    —Bueno, Chánatos —me dijo Serafín—. Me voy. Recuerda lo que te dije, ¿vale?


    —Sí, por supuesto —respondí—. Mañana cuando vayamos a salir te aviso.


    Serafín, con su magnífico don de gentes, se despidió de Aurelio y de mí. De Sonia no se despidió porque que estaba todavía descansando y no la quiso molestar.


    Hora y media después Sonia se levantó. Parecía que había conseguido desconectar de lo ocurrido, pero seguía pasándolo mal. A ese paso, todo este circo le terminará generando un trauma irreversible.


    Llegaron las nueve y media de la noche. Había preparado cena para tres. Ensalada de lechuga y cebolla con granos de maíz. Aparte había frito unos san jacobos grandes, de esos que llaman cachopos. Agua para acompañar otra vez y un flan de postre para cada uno.


    Uf, ¡qué hartón de comer! Tal vez había preparado demasiada cena, comer un cachopo a veces es una tarea difícil. Os recomiendo hacerlo cuando tengáis muchísima hambre.


    Terminaríamos de cenar sobre las diez y cuarto y nos pusimos a ver la tele un poco. No había nada interesante (como siempre), de manera que optamos por ver reposiciones de programas antiguos del canal Nostalgia.


    A las once y media nos fuimos a dormir. Aurelio se quedó dormido en el sofá del salón y Sonia se fue a dormir conmigo. Descansamos apaciblemente a pesar de lo ocurrido, aunque tuve que tomarme primero un digestivo. La cena debió sentarme un poco mal. Afortunadamente, no tuvo «una fatídica conclusión».

  


  
     


     


     


     


     


    VII

    

    LA CUEVA MISTERIOSA


     


     


     


    10 de noviembre de 2002


     


    ¡Domingo por fin! Me levanté alrededor de las once menos cuarto. Aurelio y Sonia tardaron unos diez minutos más, lo que me dio tiempo a darme una ducha para que, tras haberme puesto ropa limpia, preparara el desayuno mientras ellos conseguían «volver al mundo de los vivos», por así decir.


    Preparé café. Lo necesario para mantenernos despiertos durante el resto de la mañana. Dejé a la vista unas tostadas, algo de mermelada y algunos cuchillos para que pudieran untar.


    La mañana fue bastante apacible, el sol calentaba y en ningún momento llovió. Teníamos lo que se podría llamar una mañana perfecta.


    Sonia fue la primera desayunar. Aurelio apareció segundos más tarde a la cocina. Mi madre todavía dormía porque se había pasado todo el sábado trabajando. Le dejé una nota diciéndole que no estaría en casa todo el domingo para que no tenerla preocupada.


    Disfrutamos del desayuno de una forma muy tranquila, sin ningún contratiempo. Terminamos a las once y cuarto aproximadamente.


    Seguidamente hice la cama, Sonia me echó una mano. Aurelio, mientras tanto, esperaba en el salón mientras veía la tele. Poco después, llamé a Serafín para avisarle de que estábamos a punto de salir de casa para que se pasara cuanto antes. Luego llamé a Gelo para comentarle lo mismo. Me dijo que ya estaba en camino. Cuando Gelo dice que está en camino, siempre suele ser así; hay personas que te lo dicen y a lo mejor todavía no se han movido de la cama, Gelo, no, nos había tenido en cuenta y se había levantado mucho antes que nosotros.


    —David, ¿ocurre algo? —preguntó Sonia extrañada.


    Le había sorprendido que llamara a Serafín y a Gelo. Así que le dije que les había avisado para que nos acompañaran por si ocurría en el supuesto de que mi malvado clon estuviese cerca, lo que no me extrañaría un pelo, teniendo en cuenta la «suerte» que estábamos corriendo últimamente.


    Le pareció bastante buena mi idea aunque ella esperaba que tuviéramos más intimidad.


    —Ten en cuenta, Sonia, que nuestra seguridad pende de un hilo al estar mi malvado clon suelto por Dios sabe dónde —le expliqué—. Y esto no solo nos afecta a nosotros dos, sino también a la gente de nuestro entorno. Por eso les he pedido a Gelo y a Serafín que nos acompañen; cuantos más seamos los que plantemos cara al problema, será más fácil solucionarlo.


    —Te recuerdo que Patricia también estuvo con nosotros en una ocasión. Sería bueno que ella también nos acompañara.


    —Tienes razón. Pero no tengo su número.


    —Yo sí lo tengo. Voy a llamarla a ver qué me dice.


    Sonia habló con Patricia por teléfono durante un rato. Les dio tiempo tanto a Serafín como a Gelo de llegar a nuestra casa y llamar a la puerta para ver si ya estábamos listos.


    Tras hablar con Patricia, Sonia me dijo que aceptaba acompañarnos, que le parecía una buena idea estar acompañada de buenos amigos un domingo. Cinco minutos más tarde, vimos que esperaba a la puerta de casa.


    —Bueno señores, pues, si ya estamos todos, pongámonos en marcha —dije.


    Aurelio se levantó del sofá y nos organizamos para ir hasta la casa de campo de los padres de Sonia. Conmigo al volante fuimos Aurelio, Sonia y Gelo. Patricia nos seguía con su coche de forma que llegáramos a la vez sin perdernos. Serafín lo mismo, pues él había venido en coche también.


    Sinceramente, y sin ánimo de parecer pesado, hubiese preferido que Aurelio fuera con Patricia. Es una chica que, para mi gusto, es un buen partido para él. Y no solo por eso, sino también porque en la mansión no solo dio la cara por ella, sino que también le salvó la vida. Es algo que me molesta un poco de Aurelio, que para algunas cosas tiene el valor de plantar cara, pero para otras no tanto.


    En fin, Aurelio es terco como él solo (aunque yo también, la verdad). Que no se atreve y no se atreve. No hay forma de convencerle. Probablemente necesite algo más de tiempo, o incluso compartir más momentos similares en los que nos ayudamos todos unos a otros y estamos así más unidos.


    Una vez nos acomodamos, nos pusimos en marcha. Patricia y Serafín nos seguían en sus respectivos coches.


    Llegamos hasta un semáforo que estaba en rojo y coincidimos con Roberto el Motorilo al llegar a una autovía que tenía una salida a la derecha para meternos por la autopista. Iba de camino a casa de un amigo que vivía en el centro de la ciudad para recoger un cigüeñal para la moto que iba conduciendo.


    —Hombre, Chánatos. ¿Qué tal estás, tío? —dijo él para saludarme.


    —Hey, Motorilo. Nada, vamos de camino a la casa de campo de Sonia a pasar el día. Si quieres venir…


    —Tenía que recoger una pieza para la moto en casa de un colega. Decirme dónde estáis y me paso luego si eso.


    Sonia le dio una serie de indicaciones para que llegara bien después de que recogiera el cigüeñal y lo cambiara. No tenía mucha complicación el recorrido a seguir, así que no hubo el más mínimo problema. Además, según me había contado, él también necesitaba desconectar un poco. Había tenido unos días muy poco gratificantes.


    Seguíamos nuestro camino cuando pasamos por delante de un sitio que me trajo malos recuerdos: el bar-cafetería donde paramos antes de deshacernos del clon de Sonia. No nos molestamos en parar para tomar algo. Continuamos nuestro trayecto.


    Eran las doce menos cuarto de la mañana y ya estábamos llegando a nuestro destino. El pueblo tenía el peculiar nombre de La villa del silencio. Probablemente Sonia conociera algo de la historia de ese pueblo. El nombre llamaba la atención.


    Tras terminar Sonia de darme las indicaciones para llegar hasta la casa, comprobamos que esta no tenía un aspecto tan rústico como el pueblo en general, de hecho, no parecía tener más de diez años. Al destacar este curioso detalle, Sonia nos dijo que la casa se había hecho hacía unos seis o siete años, mientras que las demás casas del pueblo, tenían entre sesenta y sesenta y cinco años de antigüedad. Todas en esa época del año estaban vacías, ya que los propietarios y los que podrían ser en el futuro sus herederos, únicamente las visitaban en navidad y en verano y estábamos en noviembre.


    Con respecto a la casa de los padres de Sonia… No tenía palabras. Era una casa enorme compuesta de tres plantas en las que se distribuían dos salas de estar, dos despensas, un sótano en la planta baja, el cual no era demasiado grande y no como el sótano de mi casa, que si querías podías hacer ahí tu propia liga de fútbol y ganar la copa de la UEFA con tus colegas. (Sí, lo se. Me paso un poco con las exageraciones. Qué le voy a hacer). Había también una cocina-comedor bastante amplia, un garaje, dos cuartos de baño y cuatro habitaciones con dos camas cada una. La casa no tenía nada que reprochar. La cocina de hecho tenía una vitrocerámica bastante decente. Pegado a ella, había un salón bastante amplio con chimenea. El garaje estaba en la planta baja y aprovechamos para aparcar mi coche en él. No había sitio para más de uno, de manera que Serafín y Patricia tuvieron que aparcar en otra parte del pueblo dado que los caminos eran muy estrechos. Encendimos la luz una vez cerramos el portón. Había unas escaleras junto al sótano que permitían acceder a la primera planta. Los chicos nos pusimos a ver la televisión mientras Sonia buscaba algo para comer y Patricia le echaba una mano.


    Tras un cuarto de hora de estar viendo un concurso que daban durante el mediodía cortaron la emisión para dar paso a un boletín especial.


     


    UN EXTRAÑO SUJETO DE ASPECTO AZULADO HA SIDO VISTO POR DOS AGENTES DE POLICÍA EN ALGUNA QUE OTRA ZONA DE LA VILLA DEL SILENCIO.


     


    —¡David Chánatos Invertido! —dijimos Gelo, Aurelio, Serafín y yo al mismo tiempo.


    Menos mal que las chicas no nos oyeron porque se habían encerrado en la cocina mientras preparaban la comida. Además estaban charlando, lo cual hacía un poco más complicado que nos oyeran. Fue una suerte, no quería que Sonia se enterara de que mi malvado clon estaba aquí para no generarle un nuevo shock.


    Por fortuna, la policía estaba cerca, lo cual quería decir que no estábamos en el pueblo completamente solos. Por lo tanto, podíamos contar con su colaboración nuevamente, si dábamos otra vez con mi clon. Esto significaba que estaríamos más protegidos de lo que ya estábamos. Al rato oímos: «¡¡MIC, MIC!!».


    Era un sonido que parecía ser el claxon de una moto. ¡Motorilo había llegado! Sería como la una y media. Fui disparado a la planta baja y le abrí el portón del garaje para que pudiera entrar. Era uno de los que menos enterado estaba de lo que había pasado porque apenas tenía tiempo libre, como mucho los domingos, aunque a veces ni eso. Era increíble el día a día de Motorilo. Al terminar de hacer los deberes, no te creas que luego tenía toda la tarde como nosotros, no, ayudaba a Serafín en el centro de almacenamiento criogénico y en algunas ocasiones tenía que hacer recados. Preferiría mejor no imaginarme cómo sería eso.


    —¿Qué tal, Motorilo? —le dije—. ¿Tuviste complicaciones para llegar?


    —No, la verdad. No es que tuviese que meterme por muchos recovecos tampoco. Únicamente para encontrar la casa. El resto todo bien.


    —Es que este pueblo tiene unos cuantos caminos. Resulta un poco lioso al principio, pero luego te acostumbras.


    Tras haber dejado la moto en el garaje, Motorilo me acompañó hasta el salón de la casa y ahí nos reunimos todos. Le informamos de que Sonia y Patricia estaban con nosotros también y que en una hora más o menos la comida ya estaría lista. Después, pasamos a contarle que un clon malvado que había creado yo estaba escondido por aquí.


    —¿Cómo? —dijo él—. ¿No me habíais dicho que venir aquí era para desconectar un poco? ¿Cómo pretendéis que desconecte sabiendo que hay un clon malvado suelto por este pueblo?


    —No te excites, Motorilo —dijo Aurelio—. Nosotros nos acabamos de enterar porque lo acaban de dar por la tele.


    —Así es, tío —Gelo añadió—. Y aprovechando que estamos todos aquí, es nuestra oportunidad de plantarle cara y descubrir un gran misterio.


    —¿Es que encima hay algo más?


    —Sí, eso me temo —le dije—. Se regenera. Y probablemente nos esté monitorizando de una forma que aún desconocemos.


    —Fantástico —dijo él—. Eso ya es poner la guinda en el pastel de la mierda. En cualquier caso, ¿qué pinto yo en todo esto?


    —Directamente no pintas nada —le dijo Serafín—. Pero podrías ayudarnos a plantarle cara y s neutralizarle para que luego le echemos un vistazo en el centro de almacenamiento criogénico.


    Motorilo se pasó la mano por la cara, preocupado por todo lo que le estábamos contando, aunque, no teníamos la culpa, puesto que no nos imaginábamos que encontraríamos al David Chánatos Invertido en La villa del silencio.


    —No contaba con esto, ¿lo sabéis? —nos dijo.


    —Tranquilo, nosotros estamos igual que tú —respondí—. Lo que tenemos que añadir a este misterio es que mi malvado clon siempre se nos adelante y sepa hacia dónde nos vamos a dirigir para que luego nos lo volvamos a encontrar.


    —Es verdad, Chánatos —dijo Gelo—. Es demasiada coincidencia.


    —¡Y esto ya me ha pasado repetidas veces! Debe estar espiándonos a todos de alguna manera.


    —Daremos con la explicación, Chánatos. No te preocupes —dijo Serafín—. Además, tenemos el apoyo de la policía para este embrollo tan gordo.


    Tras pensárselo durante un rato, Motorilo nos dio una respuesta.


    —Está bien, os ayudaré. Pero no contéis conmigo en más movidas de este tipo. Como mucho, ayudaré a Serafín en el centro de almacenamiento criogénico.


    —Pero…


    —No, Chánatos, tío —me interrumpió—. Bastantes movidas tengo ya como para que encima tenga que ayudaros con algo que no tiene nada que ver directamente conmigo. Si lo hago es porque si doy la vuelta ahora mismo estaría dando un viaje para nada. Me habéis engañado pero bien.


    —Te repetimos que nosotros no sabíamos nada. ¿Es que no lo entiendes? —dijo Gelo.


    —¡Pues deberíais! Os ha localizado ya repetidas veces a varios de vosotros. Que os lo encontrarais aquí tendría que resultaros predecible.


    Motorilo tenía razón. Fue un descuido por nuestra parte. Solo pensábamos en desconectar sin saber que podríamos volver a coincidir con él.


    Sonia y Patricia nos avisaron a eso de las dos de la tarde de que la comida estaba lista. Fuimos raudos a ver qué era lo que habían preparado. La verdad es que olía realmente bien.


    ¡WOOOOW! La mesa estaba repleta de comida. Habían preparado demasiado a mi parecer, aunque tal vez no fuera tanta al ser varias personas. Debía ser que estaba acostumbrado a comer acompañado como mucho de una persona más.


    Era increíble, en la mesa de la cocina había macarrones con queso, sopa de fideos, filetes con patatas (lo menos había veinte filetes en el plato) huevos rellenos, lacón, estofado de ternera, surtido mixto de embutidos ibéricos… Y creo que no pusieron más cosas porque no había sitio. Pero ¿cómo les había dado por preparar tantísima comida? Vale, aceptemos el hecho de que podíamos quedarnos a cenar también pero, aún así, me parecía demasiado. Hasta que hablé con Sonia y comprendí por qué lo habían hecho.


    —Cariño, pero ¿cómo nos vamos a meter todo eso entre pecho y espalda? —le dije.


    —Patricia y yo hemos estado hablando mientras cocinábamos. Me dijo que a cada uno le gustaba una cosa, que ella sabía cuál era la exquisitez preferida de cada uno, y como teníamos de todo aquí…


    Aaaaaaamigo. Eso lo explicaba todo. Cada uno pillaba de lo suyo. Qué atenta fue Sonia al hacer eso.


    —Haced un sitio más, que Motorilo ya está con nosotros.


    Sonia nos indicó dónde podíamos encontrar una silla para él y nos fuimos sentando para empezar a comer.


    Aurelio tomó un poco de sopa de fideos y unos filetes. Gelo optó por la sopa y el estofado. Yo, además de la sopa, me metí el lacón. A Motorilo le daba lo mismo una cosa que otra y decidió comer unos filetes con patatas, pero sopa no, pues era una de las cosas que no le llamaban la atención de todo lo que había encima de la mesa. Serafín, comió macarrones, era su plato favorito. Sonia comió un poco de sopa de fideos, un par de huevos rellenos y algo de estofado. Patricia comió sopa también, unos filetes con patatas y algún que otro huevo relleno. Prestábamos tanta atención a nuestros platos que temimos que se echara a perder el surtido de ibéricos, de manera que, entre plato y plato, íbamos picoteando de él.


    A terminar, fuimos obsequiados cada uno con un helado para el postre. Todos eran de chocolate, pues era el único sabor que había en la casa ya que era el que compraban cuando iba Sonia con sus padres a veranear.


    Después, nos tomamos un café con leche. Terminaríamos de comer como a las tres.


    —¿Os apetece bajar a la playa? —sugirió Sonia—. A lo mejor os gusta.


    Pese a que no habíamos llevado bañador fuimos. Yo nunca había ido a esa playa. Es más, ni siquiera conocía el pueblo. Sabía que Sonia había hablado de él en alguna ocasión y que estaba en la costa pero poco más. Bajamos la cuesta que daba acceso a la playa y durante nuestro trayecto nos encontramos un coche patrulla, lo que nos llamó mucho la atención, así que fuimos raudos hacia él.


    —Probablemente estén ahí los policías que vieron a mi malvado clon. Echemos un vistazo —dije a los chicos.


    —Pero ¿es que tu clon también está aquí? —dijo Sonia.


    —Eh, a ver, escucha, cielo —le dije como tratando de suavizar la situación de alguna manera—. No quería decírtelo para no preocuparte, pero sí; informaron antes por la televisión mientras cocinabais de que había sido visto por la policía, pero no te preocupes. Estás con nosotros y no te va a ocurrir nada. No dejaremos que te ocurra nada. ¿Verdad, chicos?


    Se montó un pequeño guirigay de «desde luegos», «claros» y «por supuestos» entre todos nosotros. A Sonia le ayudó a sentirse más segura, por lo que optó por acompañarnos. Patricia se sentía igual de segura con nuestra compañía, de manera que no había problema.


    A medida que bajábamos la cuesta, que era larguísima, vimos que nos encontrábamos cada vez más cerca del coche patrulla, pero descubrimos algo que nos desconcertó, nos dejó muy sorprendidos e impactados: ¡¡HABÍA UN POLICÍA QUE TENÍA CASI TODA LA CABEZA RECUBIERTA DE SANGRE DENTRO DEL COCHE!!


    ¡Dios mío! ¿Cómo había podido ocurrir algo tan dantesco? ¡Era horrible! La luna delantera estaba perforada. El policía muerto estaba en el asiento del copiloto con un disparo en la frente.


    Y lo que más nos alarmó fue que justo debajo del agujero en la luna del disparo estaban esas famosas iniciales que nos invadían desde el comienzo de nuestra aventura, las siglas DCHI.


    —No hay ninguna duda. Mi clon ha pasado por aquí y ha hecho esto.


    —Un momento, Chánatos —me dijo Gelo—, el informativo habló de dos policías. Aquí solo hay uno. ¿Dónde está el otro?


    —Es cierto, ¿dónde estará? —preguntó Aurelio.


    —Espero que haya podido salvarse. Probablemente este haya sido descuidado y por ello terminó así —intuyó Patricia.


    —Lo que yo espero es que el policía que nos falta por localizar siga vivo y nos dé algo de material para estar verdaderamente protegidos —dije.


    —Claro, tío. Como unas gafas con sensor de calor o unos chalecos antibalas.


    —Por ejemplo, Gelo —le dije.


    —Chicos —dijo Aurelio—, esto puede ser la aventura más peligrosa en la que embarquemos. Es de vital importancia que demos con el policía, que esté vivo y nos ayude en todo momento.


    —Bien dicho, Aurelio. Vamos.


    Una cosa estaba clara, mi malvado clon había pasado por esa zona. Debíamos estar atentos a cualquier peligro o cosa anormal que se nos pudiese presentar.


    Al llegar a la mitad del descenso, vimos que había dos desvíos, uno hacia la derecha y otro hacia la izquierda. Al frente estaba lo que restaba del camino para llegar a la playa.


    De repente y sin previo aviso, un policía salió de la esquina del lado derecho y nos apuntó con una pistola.


    —¡¡QUIETOS!!


    —¡¡POR FAVOR, NO DISPARES!! —dijimos todos a la vez.


    —Uffff… —suspiró el policía—. Menos mal que sois vosotros. ¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Os encontráis bien?


    Era uno de los policías que vimos en la comisaría que se ofrecieron a llevarnos a casa de las chicas con su coche patrulla. El otro policía… Mucho me temo que era el que habíamos visto muerto antes.


    —Sí —respondí—, nos encontramos bien…, de momento, agente.


    —¿Qué estáis haciendo aquí? —repitió él.


    —Tratamos de pasar un día de descanso lejos de la civilización y de los problemas relacionados con mi malvado clon —respondí.


    —Pues menudo sitio habéis elegido para descansar. ¡Nos han enviado a este pueblo porque aquí precisamente fue visto!


    —Lo sabemos —dijo Aurelio—. Nos enteramos estando ya aquí.


    —Y, ¿cómo es posible que, vayáis a donde vayáis, siempre os lo encontráis? —cuestionó el policía.


    —Me temo que ese es un tema que está por aclarar —contesté—. Pero el año pasado me enfrenté a él con unos amigos en México y descubrí que estaba monitorizando varias zonas del globo terráqueo.


    —Chicos… —nos dijo—, esto se está torciendo cada vez más. Necesito daros algo con lo que estéis protegidos. Creo que en el coche patrulla tengo unos chalecos antibalas.


    —¿Es realmente necesario? —cuestionó Gelo.


    —Me temo que sí. El clon malvado de tu amigo ha robado el arma de mi compañero, le disparó a través de la luna del coche y puso sus iniciales sobre ella con su sangre.


    —Chánatos… —me dijo Aurelio—, tu clon está fatal de la membrana, ¿no crees?


    —Definitivamente, Aurelio. Espero que los chalecos antibalas nos sirvan de algo.


    El agente abrió el maletero del coche y había dos chalecos antibalas y nosotros éramos un total de siete (sin contar al policía). De manera que decidimos que los chalecos los llevaran las chicas para que se sintieran más protegidas.


    Una vez puestos, el agente nos permitió usar algunas escopetas que había también en el maletero. Nos dijo que esas armas podrían venir bien tenerlas a mano si hubiera una operación especial o algo así. Supongo que serían para acabar con mi malvado clon si es que nos volvía a hacer frente. Lo que me extrañó fue que solo hubiera dos chalecos antibalas, mientras que escopetas había por lo menos diez. El agente nos dijo que alrededor de la cerradura había como unos arañazos que la última vez que abrió el maletero no estaban, como si alguien hubiese tratado de forzarla de mala manera. Aunque parecía un poco bestia el que trató de hacerlo, todo hay que decirlo. El agente informó de su posición a la central y dio la mala noticia de que su compañero había muerto. Le dijeron que un forense se pondría en camino para llevárselo.


    Faltaba un pequeño dato con respecto al agente de policía que estaba vivo. No sabíamos su nombre. Poco antes de ponernos en marcha, una vez equipados, nos presentamos. Se llamaba Jaime, tenía veinticuatro años y llevaba un año en el cuerpo de policía.


    Mientras descendíamos todos juntos hasta la playa para buscar pistas, pensaba en lo verdaderamente extraño que estaba resultando todo lo que giraba en torno a mi malvado clon. Empezaba a dudar de si era de procedencia extraterrestre, pues no sabía ni lo que había creado y la verdad era que lo sucedido ya no me parecía ni medio normal. Un clon que muere y se regenera cada poco tiempo… ¿Cuándo demonios se ha visto? Yo creo que ni en Expediente X se llegó a ver algo parecido.


    —Sigamos descendiendo, chicos. Tengo la corazonada de que el clon ha pasado por aquí —dijo el policía.


    —Pues vaya coincidencia —comentó Sonia—. Teníamos en mente dar una vuelta por la playa.


    Todo estaba resultando ser demasiado extraño, pero tenía el presentimiento de que tarde o temprano descubriríamos cómo era posible que mi malvado clon fuese capaz de anticipársenos siempre. ¿Habría algún dispositivo que captara todas nuestras conversaciones sin que nosotros nos enteráramos? No tenía ni la más remota idea. Preferí no darle muchas vueltas al tema porque si no, no sería capaz de concentrarme en esta nueva expedición.


    Tras descender la cuesta, finalmente llegamos a la playa. No había mucha corriente en la mar, el cielo estaba despejado y alguna que otra gaviota graznaba. En la arena había rocas grandes desperdigadas, hay playas que las tienen en determinadas zonas.


    A nuestras espaldas teníamos, aparte de la cuesta, unas paredes rocosas. Mientras observaba todo a mi alrededor, Sonia me dijo:


    —¡DAVID, MIRA!


    Me señaló las iniciales de DCHI. ¡¡Estaban en una zona de la pared!! ¡¡Y no solo eso!! Justo debajo, ponían unas flechas señalando a la derecha. Al mirar en esa dirección vimos una cueva.


    —Según vosotros, estas marcas las suele dejar el clon, ¿verdad? —preguntó Jaime.


    —Sí —respondí—. Siempre hace lo mismo.


    —Pues vamos —indicó él—. No bajéis la guardia a partir de ahora.


    Jaime fue delante para alertarnos de cualquier peligro que pudiese haber en el camino.


    —Recordad, chicos, que las escopetas tienen linterna. Solo tenéis que accionar el piloto de arriba.


    ¡¡¡BANG!!!


    —Ups, perdón —dijo Sonia. Se había despistado y había apretado el gatillo sin querer.


    —Chicos —nos dijo el policía—, tened más cuidado, por favor. Es importante que el clon no sepa que estamos accediendo a su escondite.


    —Lo raro sería que no supiera que estamos aquí, teniendo en cuenta que nos tiene vigilados —añadió Gelo.


    —Tiene razón Gelo, Jaime —dijo Aurelio—. Poco importa que hagamos ruido o dejemos de hacerlo si el clon de Chánatos sabe de sobra que estamos aquí.


    —Está bien, chicos, tenéis razón. No os despeguéis de mí, ¿de acuerdo?


    —Un momento, antes de entrar, me preguntaba si habrá cámaras o algo a la vista antes de acceder a la cueva —dijo Serafín.


    —Será mejor dejarlo para otro momento —le dije—. Recuerda que hemos de hacer ahora el menor ruido posible.


    —Teniendo en cuenta lo que dijo Gelo antes, me parece un poco estúpido que no hagamos ruido. Además, tarde o temprano haremos ruido de una manera u otra.


    —Chicos —dijo Jaime—. ¿Habéis terminado ya? ¡Nos van a dar las uvas, hombre!


    El policía tenía razón, estábamos perdiendo demasiado tiempo discutiendo. Dar con mi clon tenía más relevancia. Así que no lo pensamos ni un minuto más, accedimos con decisión a la cueva con Jaime a la cabeza y nosotros detrás. Activamos todos las linternas de nuestras escopetas.


    Una vez dentro comprobamos que no la habían creado antes de ayer, podría tener doscientos años tranquilamente. El techo era algo elevado. Había estalactitas por todo el trayecto y ocasionalmente caía alguna que otra gota de agua. Incluso las paredes de la cueva estaban algo húmedas. Tenía unos pasadizos lo suficientemente anchos como para que pudiésemos pasar dos personas a la vez. Por eso fui con Sonia al lado, aunque el agente de policía me había pedido que estuviera con él durante un instante porque creía saber algo más acerca de la monitorización globalizada del David Chánatos Invertido que le brindaba el poder de vigilarnos en todo momento en cualquier punto del planeta.


    Me contó que años antes de que yo creara a mi clon había dos científicos locos que tuvieron un conflicto con la policía. Uno de ellos se llamaba Fernando. Tenía pelo rubio, gafas y solía vestir una bata blanca y unos pantalones de pana de color verde oscuro. El otro científico se llamaba Ramiro. Treinta y dos años, pelo castaño, tenía la costumbre de terminar siempre lo que empezaba y razonaba que solo de esa manera dormía mejor por la noche.


    Un buen día se les acusó de evasión de impuestos, sin embargo, se negaron a acompañar a los agentes a la comisaría para colaborar con la investigación y perdieron la cabeza, de manera que no solo no asumieron el delito, sino que, además, se encerraron en una ubicación secreta para fabricar unas cámaras de seguridad especiales que servían para vigilar a todos los componentes del cuerpo de policía a modo de venganza. Lo que captaban las cámaras se reproducían en unos monitores que no eran más que televisores normales y corrientes vinculados a las cámaras por un sistema de cables. El tamaño de las cámaras era relativamente pequeño, por lo que resultaba difícil verlas en mitad de la calle y más fáciles de pasar por alto. Afortunadamente, Jaime pudo ver una y le hizo una foto.


    Jaime pensaba que mi clon se adelantaba a nuestros movimientos con esas mismas cámaras y que tenían a los dos científicos bajo su voluntad utilizando alguno de sus aviesos métodos, algo que por cierto me resultaba bastante más que probable.


    Seguimos avanzando y poco después nos encontramos con dos caminos que se bifurcaban. Uno hacia la izquierda y el otro hacia la derecha. Eran más estrechos por lo que hacía más difícil que fuésemos de dos en dos. Así que Jaime nos pidió que tres de nosotros fuéramos con él y el resto tomaran el otro camino.


    Nos repartimos de la siguiente manera: Sonia, Aurelio y yo fuimos con Jaime por el camino de la izquierda, mientras que Patricia, Serafín, Gelo y Motorilo tomaron el de la derecha.


    Fuimos avanzando. El camino se nos hacía eterno. Avanzamos diez minutos sin ninguna novedad. Monotonía en estado puro, pero vigilando en todo momento que no se nos apareciera nada.


    De repente, escuchamos un ruido muy grande que parecía venir del otro camino. Parecía un derrumbe. No nos lo pensamos dos veces y fuimos corriendo hasta donde había tenido lugar el siniestro. Vimos que los chicos estaban atrapados tras un montón de piedras y algunas estalactitas que se habían desprendido del techo, pero se encontraban bien. También a Gelo retirando algunas de las piedras. Nos pidió que nos apartáramos para que no nos diera.


    —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Jaime.


    —Nada, llegamos al final de este camino y a nuestras espaldas hubo un derrumbe que nos impidió retroceder —dijo Patricia.


    —La pregunta es: ¿esto habrá tenido lugar así de casualidad, o habrá sido intencionado? —dijo Aurelio.


    —Pues… —dijo Gelo sin terminar de responder.


    Seguía retirando escombros, que ponía lo máximo posible hacia un lado, de manera que se pudiera ver algo. Lo que apareció respondió a nuestra pregunta. Descubrimos no solo que el camino que les había tocado a ellos era más corto y les había dejado en un punto muerto, sino que además estaban otra vez las iniciales de DCHI, pero esta vez grabadas en la pared. Las otras iniciales estaban pintadas pero, como las paredes de la cueva estaban húmedas, mi malvado clon prefirió hacer un grabado bastante destacable… ¡¡Y VAYA SI SE NOTABA, PORQUE SE PODÍA VER A LO LEJOS!! De hecho, Gelo y compañía lo habían visto poco antes de llegar al punto donde terminaba el camino.


    —No tenemos elección —dije—. Hemos de recorrer el otro camino.


    Nos juntamos todos nuevamente para dar la vuelta y avanzar por el camino de la izquierda, pues era en el que todavía no habíamos tenido ningún incidente. El techo cada vez era más bajo. Cuando accedimos a la cueva parecía tener una altura de cuatro metros, después de haber recorrido el tramo que hicimos antes tras oír el estruendo nos fijamos en que el techo había descendido algo así como medio metro. Algo me decía que este pasillo se iba a hacer cada vez más bajo y llegaríamos a un punto en el que no podríamos continuar.


    Seguimos caminando unos diez minutos más y el techo descendió nuevamente medio metro. Llegamos a otro sitio en donde había dos caminos más. Al igual que los dos anteriores: uno iba hacia la izquierda, y otro hacia la derecha.


    —¿Qué hacemos? —dijo Aurelio.


    —El procedimiento a seguir es el mismo que el anterior: nos dividimos en los dos grupos de antes, cuatro iremos por la izquierda y los otros cuatro por la derecha —sugirió Jaime.


    —¿Y si nos vuelve a pasar lo mismo? —dijo Patricia.


    —Dad la vuelta rápidamente en cuanto encontréis las iniciales de DCHI y venid por nuestro camino. Es posible que seáis víctimas de una nueva encerrona, ¡o algo peor!


    —Puesto que las iniciales ahora están grabadas en la pared, sería conveniente prestar más atención a nuestro entorno —dijo Gelo—. No es igual de sencillo ver una pintada que un grabado.


    —Cierto —respondió Patricia—. Una pintada destaca mucho más.


    —Afortunadamente tenéis luz en las escopetas que os suministré —añadió Jaime—. Estad atentos a vuestro alrededor en todo momento.


    Patricia, Gelo, Serafín y Motorilo se pusieron en marcha y no quitaron ojo ni al techo, ni a las paredes, ni a lo que había delante de sus narices. Si bajaban la guardia, podría ser fatal para ellos.


    —Chicos, sería conveniente que no perdiéramos detalle del suelo tampoco —sugirió Serafín.


    —Anda, que en menudo lío me habéis metido. No sé quién me mandaría a mí…


    —Motorilo, no empieces otra vez con lo mismo —replicó Serafín.


    —Chicos, por favor —dijo Patricia—. Poneros a discutir ahora podría aumentar vuestra tensión, y no sería apropiado si ocurre algo anormal. ¿De acuerdo?


    El grupo que iba con Patricia por el nuevo camino no encontró nada extraño durante cinco minutos aproximadamente. Siguieron adelante hasta un nuevo callejón sin salida. Miraron a su alrededor por si los grabados de DCHI estaban por algún sitio, pero sin éxito. De hecho, si estuviesen en alguna parte, estaba tardando mucho en ocurrir algo. Les resultó sospechoso cuanto menos.


    Patricia y los demás fueron raudos a unirse con nosotros para explicarnos que habían encontrado un punto sin salida y ningún tipo de contratiempo. Tardaron algo más de veinte minutos en alcanzarnos. La verdad era que el camino que nos había tocado era más largo de lo que estimábamos.


    Cuando por fin consiguieron alcanzarnos Patricia nos contó lo ocurrido.


    —Resulta curioso que no haya pasado nada en vuestro trayecto. ¿Lo habéis revisado todo durante vuestro avance, chicos? —preguntó el agente.


    —Sí, pero no hemos visto nada de nada —respondió Gelo—. Ni en las paredes, ni en el suelo, ni en el techo.


    —Sospechoso. No obstante es una buena señal, supongo —dije.


    —¿Y vosotros? ¿Encontrasteis algo? —preguntó Motorilo.


    —Nosotros tampoco hemos encontrado nada —respondí. Pero hemos escuchado algunos sonidos extraños.


    —Chánatos, ya te dijo Sonia que era su estómago lo que estaba sonando. Que empezaba a tener hambre —dijo Aurelio.


    De momento, tan solo Sonia tenía hambre. Los demás estábamos bien. No obstante, todavía se veía capacitada para seguir adelante. Poco después, Jaime se dirigió a todos nosotros.


    —Chicos, trataremos de resolver esto lo más rápido posible. Después nos ocuparemos de dar con algún camino secundario que nos permita atajar y salir de aquí cuanto antes.


    —De acuerdo. Luego lo celebraremos en la casa de los padres de Sonia. —dijo Patricia—. Hemos preparado comida en abundancia para que tuviéramos suficiente para el mediodía y para la noche.


    Proseguimos nuestra travesía y más adelante vimos una luz brillante. Como si fuese una salida, pero no, no se trataba de eso. Era un espacio bastante amplio con un enorme agujero en el suelo de bastante profundidad. A los lados de la pared, había una franja que nos permitía rodear el agujero. También encontramos más accesos a otras partes a la cueva. Si podíamos ver luz en esa zona tan espaciosa era porque en el techo había una abertura por la que entraba la luz del día. Era como si en vez de estar en una cueva estuviésemos en un volcán inactivo desde hacía mucho tiempo.


    Jaime se aproximó a un extremo del agujero para alumbrar y ver si se podía distinguir algo al fondo. No se sabía exactamente cuál sería la profundidad pues no se avistaba absolutamente nada.


    Terminamos de rodear el agujero hasta meternos por otro de los túneles con la esperanza de encontrar algo. El camino era un poco más ancho que el último por el cual habíamos accedido, lo que era una suerte, ya no nos sentiríamos tan agobiados al desplazarnos.


    Estábamos a punto de terminar de recorrer el túnel cuando Jaime de repente nos hizo parar.


    —¡ALTO! —chilló—. ¿Oís eso?


    Había escuchado un sonido que resultaba sospechoso: unos pitidos intermitentes.


    —Parecen minas o algo así —dijo Gelo.


    —Exacto. Son minas. Tenemos que destruirlas porque esto ya va a resultar más complicado de esquivar. Parece que hay por lo menos seis en el suelo —dije.


    —¿Y luego cómo avanzamos? —preguntó el agente—. Es posible que la explosión provoque un derrumbe.


    —Tranquilo, Jaime —dije—. Nuestro amigo Gelo es bastante fuerte. Él desplazará los escombros que genere la explosión a una zona donde no estorben.


    —De acuerdo, las haré estallar. Solo espero que nuestro camino no quede completamente obstruido por los escombros.


    La zona era muy espaciosa, con varios caminos para recorrer, aunque esta vez era una zona oscura y no había luz que viniese de la parte de arriba, solo contábamos con la que teníamos en nuestras armas.


    —Poneos atrás —nos indicó Jaime.


    Apuntó con precisión a una de las minas ayudado por la mira láser de su arma y al disparar contra ella provocó una explosión tremenda, ya que el resto de minas estaban cerca, por lo que explotaron todas juntas mediante un efecto dominó.


    Como era de esperar, nuestro camino quedó completamente obstruido por escombros desprendidos debido a la explosión, sin embargo, al ser bastante más espacioso, pudimos desplazarnos un máximo de dos personas al mismo tiempo. Así que hicimos algo de sitio a Gelo para que fuese retirando las rocas y las fuese arrojando al un foso que había en la zona espaciosa anterior. Aurelio acompañaba a Gelo para iluminar su marcha. Gelo llevaba varias rocas a la vez para terminar antes. Tardaría unos veinte minutos más o menos, pues el camino no era muy largo.


    Tras y despejar la ruta, proseguimos en pos de lo desconocido. Era en línea recta y al fondo, pudimos apreciar una luz.


    Cuando llegamos al final del que parecía ser el último recorrido de la cueva, a mano derecha vimos un pasaje del cual salía la luz. Casi sin darnos cuenta, nos encontrábamos en un pasillo que conectaba con la nueva guarida del David Chánatos Invertido. Esta vez, el pasillo estaba lleno de espejos, y al acceder a la guarida de mi clon comprobamos que las heridas que le habíamos propinado en la anterior ocasión se le habían curado completamente. Era como si no le hubiésemos hecho nada.


    En el techo había un agujero enorme tapado por una compuerta metalizada. Supuse que al abrirla se podría ver la luz del sol y que no le interesaría a mi clon que espiaran lo que traía entre manos. Tenía también un sistema de monitores con los cuales nos vigilaba, muy similar al que encontré durante mi estancia en México aunque, al caer la noche no sé si iluminarían lo suficiente. De hecho, sería como para dejarse la vista. No vimos a nuestro alrededor ni tan siquiera una sola lámpara. La luz era un reflejo de la que emitían los monitores.


    Además de encontrar a mi clon, dimos también con los dos científicos de los que me había hablado Jaime. No estaban siendo controlados bajo la voluntad de mi malvado clon, porque este último les había propuesto unirse a él y ellos habían aceptado con la condición de que después él les ayudara a arremeter contra la policía por un asunto personal. El David Chánatos Invertido aceptó alegando que era algo que beneficiaría a los tres.


    Era importantísimo que le neutralizáramos y lo lleváramos con vida a la comisaría para investigar su anatomía y averiguar de una vez qué demonios era esa extraña pieza que tenía en la cabeza. Sería como hacerle una biopsia de algo que no parecía formar parte de su cuerpo.


    —Yo me encargo del clon. Vosotros de los científicos —dijo Jaime—. Neutralizadlos, pero aseguraos de que sigan con vida.


    Gelo le propinó un golpe fuerte a Fernando, el científico rubio de gafas. Este salió despedido, cual bofetada de Bud Spencer y Terence Hill y se estrelló contra el sistema de monitores del David Chánatos Invertido. Algunos de ellos se echaron a perder a consecuencia del impacto.


    —¡¡¡MALDITA SEA, VAIS A ECHAR A PERDER MI NUEVA BASE!!! —gritó mi clon.


    Antes de que pudiéramos hacer nada más, activó un sistema de torretas con las que nos empezó a disparar.


    —¡¡¡A CUBIERTO!!! —nos dijo Jaime.


    El David Chánatos Invertido empezó a sacar la artillería pesada. Pretendía acabar con nosotros de nuevo pero, afortunadamente, nos refugiamos a los lados de la puerta por donde habíamos entrado aprovechando que había espacio suficiente para todos. Y eso, antes de haber recibido el más mínimo rasguño.


    —Hay dos torretas. Una a la izquierda y otra a la derecha. ¿Alguno de vosotros se atreve con una de las dos? —nos preguntó Jaime.


    Puesto que Gelo tenía una gran resistencia física, se ofreció voluntario para deshacerse de la torreta de la derecha que era la que más cerca tenía.


    Había que moverse con bastante rapidez. Las torretas, no me digas de dónde demonios las habría sacado, disponían de un sensor de localización que estaba fuera de nuestro conocimiento. Una de dos, o lo había diseñado mi clon o habían sido los científicos. Todo apuntaba a que lo más probable fuera que hubieran sido sido los científicos para que les resultara más fácil acabar con la policía y, de paso, con nosotros también. Gelo resultó herido en el pecho. No tenía chaleco antibalas y las torretas disparaban grandes ráfagas de tiros. Por suerte, no recibió ningún disparo en la cabeza, porque de ser así le hubiéramos perdido para siempre.


    —¡¡MANTENEOS A CUBIERTO!! —nos dijo Jaime.


    Tras ponerse Gelo a resguardo, Jaime se asomó una vez y consiguió propinarle un disparo a la torreta de la izquierda. Estaba a tan solo un tiro más de destruirla. Eran más resistentes de lo que parecían. Volvió a asomarse y ¡TRAS! Ya teníamos una torreta menos de la que preocuparnos.


    —¡HACEDME SITIO, CHICOS! ¡VOY A CAMBIAR DE LADO!


    En un santiamén, Jaime cambió de lugar para que le resultara más fácil apuntar. Recibió un disparo que le provocó un rasguño en el brazo izquierdo. No sintió gran cosa pues no le dio en el hueso. Fue como un arañazo en la piel. Parte del uniforme se le había echado a perder, pero él se encontraba perfectamente.


    —Las ráfagas de tiro de las torretas salen a una velocidad alarmante. ¡Por poco no lo cuento!


    —Sí, díselo a Gelo —le dijo Aurelio.


    —Muy gracioso, payaso —respondió.


    —Gelo, ¿estás bien? —preguntó Patricia.


    —Sí, tranquilos. Me pondré bien.


    Gelo tenía una gran resistencia física y no parecía encontrarse demasiado mal.


    Seguía en pie una torreta y Jaime se asomó de nuevo durante una milésima de segundo para hacerse una ligera idea de dónde estaba situada. Se volvió a asomar para propinarle un disparo. Consiguió deteriorarla, pero recibió algunos impactos en el pecho. No resultó herido gracias a que tenía puesto el chaleco antibalas. Dolor sí que sintió, todo hay que decirlo. Volvió a asomarse y volvió a disparar, hasta que dejó la torreta fuera de funcionamiento.


    Uno de los científicos trató de abalanzarse sobre Jaime, pero Aurelio le propinó un golpe con la escopeta dejándole inconsciente.


    —Supongo que esta es otra forma de usar una escopeta.


    Como no, Aurelio diciendo alguna que otra frase con gancho en el momento menos oportuno. A veces me preguntaba si Aurelio se creía que era Schwarzenegger.


    —¡Todavía queda uno más! —dijo Serafín.


    Tras avisar, Serafín hizo uso de su fuerza para noquear al otro científico asegurándose de que quedara inconsciente y no muriera, como nos pidió Jaime. Le propinó unos cuantos puñetazos, pero el científico le pegó un empujón haciendo que se diera un leve golpe en la espalda contra la pared. Nuestro amigo volvió hacia él con furia y le asestó un puñetazo final. Tal y como lo estoy contando, podría parecer que Serafín lo tuvo fácil, pero mientras se encargaba del científico mi clon le estaba molestando por detrás, de modo que tenía que pelearse con los dos al mismo tiempo, y eso era un fastidio. Conforme le asestaba puñetazos al científico, le dio algunas patadas de lado a mi clon que no le afectaron, pues era una criatura que se regeneraba.


    Tratamos de rodear a mi clon todos juntos, pero se defendía a base de empujones. Necesitábamos inmovilizarlo de alguna manera y lo más efectivo era dispararle en los pies. Avisé a Jaime que eso era lo que mejor funcionaba, pero nos dijo que no bastaba, también teníamos que dejarle inconsciente. Una forma de hacerlo era aplicarle una llave del sueño, aunque no sabía si en mi malvado clon causaría gran efecto teniendo en cuenta lo distinto que era de todos nosotros.


    Otra forma era dispararle con un dardo tranquilizante, pero por desgracia Jaime no tenía nada de eso. Fallo mío, no se me ocurrió decirle que podría sernos útil. Eso, en el supuesto de que produjera algún efecto en mi clon. Cabe destacar también que no sabía cuánto tiempo podría durarle el sueño.


    No podíamos perder ni un minuto más, Serafín apuntó a una de las piernas de mi clon y disparó. Mi némesis gritó con fuerza y cayó al suelo.


    —Escuece un poco, ¿eh? —Aurelio en su salsa, como siempre.


    De repente, Serafín se dirigió a los científicos aprovechando que empezaban a recuperar la conciencia.


    —Si no queréis que os dispare a vosotros también, abridnos ahora mismo una vía de escape para salir de aquí lo antes posible. ¡¡RAPIDITO QUE ESTOY MUY LOCO, EH!!


    ¡Wow! Jamás había visto a Serafín en ese plan. El caso de mi clon le tenía muy quemado.


    El primer científico era el que más consciente estaba. De manera que se encargó de darnos un acceso directo al exterior para no tener que hacer el mismo recorrido para salir de la cueva.


    —¡¡SOIS UNOS INÚTILES!! —les gritó mi clon—. ¿¿SOLO POR UNA BURDA AMENAZA VAIS A DARME LA ESPALDA??


    El científico le guiñó el ojo, eso fue una mala señal, y accionó un mecanismo que estaba sobre su cabeza.


    —¡¡Serafín, cuidado!!


    Serafín pudo reaccionar a tiempo gracias a mi advertencia. Estaba a punto de caerle un artilugio bastante pesado que probablemente había sido fabricado por los científicos. No supe de qué se trataba. Parecía una especie de pantalla solar o algo parecido. De no haber reaccionado a tiempo, Serafín habría muerto. Nos llevamos un susto muy grande. Serafín no se lo pensó dos veces y agarró por el pescuezo al científico que le engañó. Jaime vio la gran agresividad que empleó para avasallarle y le recordó que los quería vivos. Serafín respondió que no mataría a ninguno de los dos, pero tampoco se lo estaban poniendo fácil.


    Tras presionarle un poco más, Serafín consiguió que nos abriera un nuevo acceso al exterior.


    —¡INÚTIL! ¿POR QUÉ TE DEJAS AVASALLAR? —le gritó mi clon.


    Sin dejarle responder, Serafín noqueó de nuevo al científico. Gelo entró en escena y dejó inconsciente a su compañero de un puñetazo. Poco después, se encargó de hacer lo mismo con mi malvado clon, que había intentado ponerse de pie aún herido de una pierna. Lo que le sorprendió a Gelo fue que por fin había encontrado un rival a su altura: el David Chánatos Invertido tenía tanta fuerza como él. Le estaba costando trabajo cumplir con el propósito de dejarle sin sentido.


    —Espera, Gelo. Te echaré una mano —dije.


    Tuve la gran idea de dispararle con la escopeta a la otra pierna. Fue una suerte que acertara, ya que ambos se movían más que los de tercero de la ESO de la pasada generación en la ruta del bakalao.


    —Ahora, Gelo. ¡NOQUÉALE!


    Gelo trató de aplicarle una llave del sueño aunque, con lo bestia que era, podría romperle parte del hombro a mi clon.


    ¡TRAAAAAAS!


    ¡La leche! Menudo chasquido se escuchó. No parecía que Gelo hubiera sido especialmente delicado, había conseguido dejarle grogui. Nos repartimos a los científicos y a mi malvado clon entre todos para sacarlos de la cueva de una forma más rápida y en unos cinco minutos pudimos salir al exterior. Teníamos una vía de escape menos larga y más efectiva porque era en línea recta y sin obstáculos. Jaime, Aurelio, Gelo, Serafín, Motorilo y yo nos encargamos de ellos sujetándolos tanto por las piernas como por la cabeza. Las escopetas no fueron un problema porque podíamos llevarlas en la espalda metidas en una funda.


    En la playa había gente que nos vio salir con los cuerpos y se imaginaron lo peor. Afortunadamente, Jaime intervino para evitar sembrar el pánico.


    —Todo en orden, señores. Asunto de la policía. —Con esas palabras los


    tranquilizó, pero no dejaban de mirar de vez en cuando.


    Al cabo de un rato, llegamos hasta el coche patrulla. Jaime se encargó de atar con unas cuerdas que muy oportunamente tenía en la guantera tanto a mi clon como a los científicos, de tal manera que no pudieran moverse lo más mínimo. Vaya efectividad. Nos puso incluso a prueba para ver si podíamos deshacer alguno de los nudos y no hubo manera. Gelo creo que llegó a aflojar un poco uno pero poco más. Jaime volvió a apretar el nudo y ya estaba todo correcto para dirigirse a la comisaría de Chánatos City.


    Le dijimos que nosotros volveríamos después de haber cenado en el pueblo y nos comentó que contactáramos con la comisaría en el supuesto de que volviera a ocurrir algo anormal, y si queríamos seguir contando con él que preguntáramos por Jaime.


    Llegó la noche y en la casa de campo de los padres de Sonia lo celebramos con un suculento banquete. Propuse hacer un brindis aunque era demasiado pronto. Únicamente habíamos rascado la superficie, pero lo teníamos todo bajo control gracias al apoyo de la policía.


    —Por que las cosas nos sigan yendo bien como hasta ahora —dije.


    Brindamos todos juntos y seguimos disfrutando de la cena, que eran las sobras del mediodía. El brindis fue un poco contradictorio, porque la verdad, habíamos sobrevivido a los ataques, sí, pero vivíamos más tranquilos antes de que creara accidentalmente a mi malvado clon.


    Terminamos de cenar, sobró algo todavía y acabamos con un café descafeinado porque si no, no iba a haber criatura alguna en el mundo que nos hiciese dormir. Luego nos pusimos en marcha para volver a casa.


    Habíamos tenido una aventura alucinante y nos merecíamos un descanso. Además, al día siguiente teníamos que madrugar para volver a clase. Llegaríamos cada uno a nuestras respectivas casas como a las doce y cuarto de la noche. Estaba completamente agotado, pero me aseguré de preparar la mochila para el día siguiente antes de acostarme.

  


  
     


     


     


     


     


    VIII

    

    ¿HEMOS ACABADO CON ÉL?


     


     


     


    11 de noviembre de 2002


     


    Primer día de una nueva semana. Tras haber hecho la cama, limpiado un poco la habitación, asearme y desayunar, cogí la mochila y me fui para el instituto. Mi madre no se enteró de nada. Tenía el sueño muy profundo.


    Al llegar a clase de Lengua, la primera asignatura que nos tocaba ese día, nos encontramos con una nueva tragedia. Y no, no se trataba de que Sergio quisiera que entrenáramos más para él. Era algo completamente distinto. Algo que a todo chico que va a clase le molestaría y con razón.


    El profesor nos había puesto un examen sorpresa preparado por nuestro tutor. Imagínatelo por un momento, vas a clase con deseos de avanzar un poco más en lo que estabas aprendiendo y así, de sopetón, te ponen un examen sorpresa porque sí, porque al tutor le apetecía. Dijo que no afectaría a nuestra nota de clase y que sería para calcular quién estaba más preparado mentalmente, lo que fue en parte un consuelo, aunque no dejaba de ser una faena al fin y al cabo.


    En fin, llevamos a cabo el procedimiento usual a la hora de hacer un examen, que consiste en guardar los libros y separar las mesas para no copiar unos de otros. Una vez hecho esto nos dieron la prueba.


    No habían pasado ni cinco minutos del examen y ya tenía a Aurelio pidiéndome que le chivara preguntas. Aunque esto, lo digo ahora, yo no era la persona más indicada para «soplar» respuestas. Si Aurelio estaba verde en algunas asignaturas, imaginaos yo.


    —Chánatos, ¿quién dio vida a Don Quijote de la Mancha?


    —Fernando Rey, Aurelio. Deberías saberlo, tío.


    Yo era más de cine que de literatura, todo hay que decirlo. Pero creo que Aurelio estaba buscando el nombre del autor del libro y no el nombre del actor que encarnó al Quijote en el cine.


    Terminamos el examen y lo entregamos. No tenía muchas ganas de saber la nota que había sacado porque cuando recuerdo la mayoría de las respuestas que puse se me cae la cara de vergüenza. Nada que ver con lo que había que responder. Un verdadero desastre.


    A Aurelio le fue más o menos como a mí, la única diferencia fue que él llegó a acertar alguna respuesta más que yo que escribí bien mi nombre de puro milagro.


    Gelo acertó algunas, pero otras las falló. Reconoció que no estaba del todo puesto.


    Sonia, sin embargo, hizo un examen brillante. Me dejó sin palabras. Las acertó todas excepto la última que se quedó en blanco: el año de nacimiento de Juan Ramón Jiménez. Ni me acuerdo de lo que puse yo.


    Serafín acertó varias preguntas aunque algunas menos que Sonia. Lo de mi clon no le dejaba dormir en condiciones y perdía la concentración en algún que otro momento. Ojalá le hubiese ido mejor.


    Andrés, bueno, fue algo intermedio entre Aurelio y yo. Acertó únicamente las preguntas más fáciles. El resto ni miró para ellas.


    Motorilo hizo un examen medianamente aceptable. Pudo haberlo hecho mejor pero tampoco lo hizo tan mal.


    Después tuvimos clase de Matemáticas. Sin novedad. Unas operaciones con fracciones y poco más. La siguiente fue de Sociales y se dedicó al sector terciario.


    Al llegar el recreo nos reunimos para hablar con Patricia. A ver si a ella le había tocado hacer un examen sorpresa también. Nos dijo que no, pero el señor Gutiérrez había comentado que a los de tercero (o sea, a nosotros) nos lo iban a poner porque nos veía algo menos preparados.


    —Así me gusta, que se piense en los demás —dijo Aurelio en plan sarcástico.


    Fue un detalle que pensara en nosotros de esa forma. No me molestó el gesto que tuvo, principalmente cuando nuestro profesor de lengua nos dijo que el examen no afectaría a nuestras notas, pero ¡hombre! que avisen con anterioridad al menos, que un examen sorpresa impresiona puntúe o no.


    Durante una charla en el recreo algunos comentamos que pudimos dormir mejor que otras veces, a otros como por ejemplo Serafín y Motorilo, les costó más trabajo. Era comprensible. Nosotros ya empezábamos a acostumbrarnos y encima teníamos el apoyo de la policía que nos ayudaba a tener más confianza en nosotros mismos, pero Serafín y Motorilo aún no se habían hecho a la idea. Incluso sabiendo que Motorilo estaba en esto por culpa nuestra. Él lo único que quería era desconectar un poco. No pensábamos en que podríamos volver a encontrarnos a mi malvado clon. Únicamente faltaba que Jaime nos diera una buena noticia con respecto a él.


    Tres horas después de terminar el recreo llegué a casa y me encontré con una nota que mi madre me había dejado antes de irse a trabajar. Me decía que habían llamado de la policía preguntando por mí y que no sabía en qué estaba metido pero, en cualquier caso, me pedía que llamara al agente Jaime, que era para darme más información sobre mi clon. Al final estaba el número de teléfono.


    Me preguntaba qué querría decirme Jaime. No me lo pensé ni por un momento. Llegué agotado de clase, pero lo primero que hice tras leer la nota y dejar la mochila en mi habitación fue llamarle para ver qué quería. Daba señal pero no me contestó. Probablemente le había llamado mientras estaba comiendo.


    Había llegado de clase con un hambre increíble. Así que calenté algo de cocido que tenía preparado mi madre y me lo tomé con calma para que a Jaime le diera tiempo de comer también hasta que le volviera a llamar. Empecé a comer como a las tres menos veinte de la tarde. Diez minutos después de haber llegado a casa. Terminaría como a las tres y media más o menos.


    Me puse a fregar el plato y los cubiertos que había utilizado, limpié un poco la cocina y después volví a llamar a Jaime a ver si me contestaba esta vez. En esta ocasión sí lo hizo. Me dijo algo que ya me había dicho antes: que lo de mi clon es algo que nunca había visto. Lo que tenía atravesado en el cerebro era una simple chapa metalizada que se le había incrustado y no sabía cómo pudo terminar ahí, quizá debido a una explosión.


    —Probablemente fuese por haber explotado un artilugio que estaba controlando para acabar con nosotros en una ocasión.


    Solo existía esa posibilidad para mí de que esa pieza se le quedara incrustada. Pero, en cualquier caso, lo raro era que no tuviese una cicatriz o una marca que demostrara que esa chapa metalizada pasó a través de su cabeza. El caso era que se trataba de algo irrelevante. No le estaba afectando ninguna forma. Le llegó a causar un pequeño daño cerebral, pero se restauró al retirarla, según me explicó Jaime.


    —No quiero darte falsas esperanzas, David, algo me dice que todo esto vuelve a estar igual que al principio.


    —Así me temo —dije.


    De repente pensé en las palabras de Serafín: «La próxima vez que capturéis al clon, no lo matéis. Traédmelo al centro de almacenamiento criogénico una vez lo tengáis».


    Aunque fue algo que me dijo para examinarle la pieza de la cabeza, quizá él pudiera dar con la clave de alguna otra forma. Además, gracias a Jaime supe —no sé si por suerte o por desgracia— que mi malvado clon seguía con vida aunque en estado inconsciente.


    Le hice saber al policía que teníamos un compañero de clase que entendía algo de medicina, pero él me dijo que no podía confiarle el clon. Primero porque era algo extremadamente peligroso y, segundo, porque necesitaría una autorización para ello.


    —Pero, teniendo la autorización sería completamente legal, ¿verdad?


    —Sí, pero sería peligroso. Imagínate si se vuelve a despertar.


    Conseguí convencerle de que nos lo dejara tras haber cumplimentado la autorización necesaria y asumiendo la responsabilidad que conllevaría hacerme cargo de él en estado inconsciente. Le metí en el maletero para que no se pudiera escapar en el supuesto de que recuperara el conocimiento y me dirigí a toda velocidad hacia el centro de almacenamiento criogénico. Llegué a tiempo, pero me encontré con la sorpresa de que Serafín no estaba. Tuve que llamarle para avisarle de que estaba con el clon y era de vital importancia que se diera prisa para que le echara un vistazo antes de que se despertara. Tuve suerte de que viniera, ya que solía abrir sobre las cinco de la tarde y faltaba como hora y media.


    Cinco minutos más tarde, llegó Serafín y me abrió la puerta.


    —¿Dónde tienes al clon?


    —En el maletero. Ayúdame a sacarlo.


    Tras asegurarme de haber cerrado el maletero de nuevo, Serafín me ayudó a meter a mi clon en el local.


    —¿Finalmente averiguaste de qué se trataba esa pieza?


    —Al final no era más que un trozo de metal o algo así que se le incrustó en el cerebro tras la explosión de una máquina de las suyas.


    —Bueno, pues una cosa que descartamos, supongo.


    —Así es —dije—. Esa pieza no servía de nada porque no era eso lo que le ayudaba a regenerarse. De hecho, en la cabeza debería haberle quedado una cicatriz o una marca y no la tiene.


    Nos pusimos a buscar respuestas aprovechando que mi clon seguía inconsciente. Lo tumbamos sobre una camilla para que Serafín empezara a hacerle una exploración interna.


    —A ver, esto no pudo ser debido a la cal viva —dijo Serafín—. La cal viva, como mucho, ya habíamos acordado que pudo deteriorar su aspecto físico externo.


    —Cierto, eso ya lo habíamos hablado.


    —Sin embargo hay un detalle que no encaja, ¿por qué cambió su forma de ser? —preguntó.


    —Eso es lo que todavía no sabemos.


    —Una pregunta, Chánatos, ¿en qué momento se te cayó la cal viva sobre él?


    —El clon estaba recién hecho —respondí.


    —¿Estás seguro? A lo mejor no estaba del todo terminado. Puede que haya afectado a su estructura interna de alguna manera.


    —¿Tú crees?


    —Sí. Si no, no me lo explico. Además, ¿qué persona en su sano juicio tendría un bidón de cal viva en su sótano?


    —Fue algo que usó mi padre —respondí—. Le dije que quería fabricar un robot gigante con un montón de metal que teníamos por casa. El metal daba pena verlo, de manera que utilizó cal viva para retirarle muchas impurezas que tenía y tuviese mejor aspecto.


    —¿Y por qué no tirasteis la sobrante?


    —Mi padre pensó que sería una buena idea conservarla por si más adelante la necesitábamos. Además había sobrado demasiada.


    —No sé en qué demonios estaría pensando tu padre cuando se le ocurrió esa idea tan descabellada.


    —Díselo a mi madre. Por culpa de que guardaba muchos trastos inútiles en el sótano (que por cierto algunos de ellos me vinieron bien) terminó dejándonos. Por eso vivo solo con mi madre.


    —Lo siento, tío. No tenía ni idea.


    —Tranquilo, ya lo he superado. De hecho, ciertas experiencias me han ayudado a ser más autosuficiente y valerme por mí mismo con mayor facilidad. Pero nunca está de más algo de ayuda extra por parte de mis amigos.


    —Bueno, pongámonos a ello —me dijo—. Este caso tan raro no lo vamos a resolver charlando.


    Seguimos inspeccionando a mi clon. Le aplicamos algo más de anestesia para que siguiera inconsciente. Le abrió por la mitad del tronco para ver si le veía algo raro por dentro. ¡Y vaya si vimos algo raro! El corazón de mi clon bombeaba de forma normal pero tenía un aspecto áspero. Lo mismo con el hígado y el páncreas. Fue lo primero que vimos y no descartamos la posibilidad de que el resto de órganos de su cuerpo tuviesen el mismo aspecto.


    Solo me vino a la mente una explicación que comenté a Serafín; la cal viva debió haber accedido a su organismo a través de los poros de su piel. Y si no se debía a eso, se trataba de lo que comentaba él, que el clon no estaba del todo creado y elegí un mal momento para tropezar y dejar que se me desparramara cal viva sobre él.


    Serafín pensó que la clave de que se regenerara veces y veces estaba en su sangre. De manera que le tomó una muestra y echó un vistazo. La muestra era fascinante, de un color verde bastante fuerte, como si se tratara de un coágulo.


    Tras examinarla comprobamos que había unos extraños seres minúsculos en ella que se reproducían a una velocidad alarmante. Era posible que todas sus regeneraciones se debieran a eso y que afectara a otras partes de su cuerpo.


    —Increíble —dijo Serafín—. Jamás había visto nada parecido.


    —Entonces ¿no hay forma de acabar con él?


    —Todo lo que se crea se puede destruir, Chánatos. Pero el verdadero problema es dar con la forma de hacerlo.


    —Sí, ya veo. Y lo ocurrido con mi clon es un hecho insólito.


    —Efectivamente. Creo que si lo congelamos para siempre y lo dejamos bien vigilado no debería haber problema.


    —¿Con congelarlo bastaría? —pregunté.


    —Sería conveniente extraerle algunos órganos vitales y congelarlos por separado. No me fiaría si congelamos el cuerpo todo junto.


    Conociendo a mi clon, me pareció una idea más que apropiada. De manera que lo que hicimos fue extraer su corazón y su cerebro. Las urnas de esos órganos eran ligeramente más pequeñas que las del cuerpo. A Serafín le pareció innecesario utilizar urnas más grandes. Cada cosa procedimos a ponerla a una temperatura aproximada de cincuenta y siete grados bajo cero. Lo único que faltaba era asegurarnos de que mi clon estuviese bajo vigilancia todo el tiempo y que los científicos que trabajaban para él siguieran en la comisaría. Corríamos el riesgo de que trataran de escapar para liberarle.


    —Te avisaré si ocurre alguna anomalía, ¿vale?


    —OK, Serafín, gracias, tío.


    Le dejé a su rollo con la esperanza de que no tuviera que avisarme de nada. Cogí el coche y volví a casa para hacer los deberes. Faltaba menos de una hora para que llegara el momento en el que suelo merendar. Me aseguré de tener los deberes listos antes aunque no es conveniente hacer las cosas con prisa, porque suelen salir mal.


    Afortunadamente, de deberes no tuve gran cosa: unos pocos ejercicios de álgebra (serían cuatro más o menos) y alrededor de cinco ejercicios de geografía que no me dieron mucho la lata. Me había sobrado un cuarto de hora cuando terminé.


    Cuando me disponía a prepararme un café calentito llamaron a la puerta. Era Aurelio. Se había pasado por casa aprovechando que había terminado los deberes y no le tocaba ir al bar. Así que le invité a merendar.


    —¿Averiguaste algo más sobre…, tu creación, digamos? —me preguntó refiriéndose a mi clon.


    —La pieza de la cabeza no influía en nada. El clon ahora mismo está a buen recaudo con Serafín.


    Le comenté que le abrimos para examinar sus órganos vitales y notamos que tenían un aspecto áspero y que habíamos extraído su corazón y su cerebro para congelarlos por separado, pues habíamos deducido que esa era la única forma de mantenerlo sin posibilidad alguna de que volviera a regenerarse.


    —Sería muy raro que estando congelado y con órganos vitales extraídos reviviera. Espero que sea efectivo, tío.


    —Sí, yo también lo espero. Han sido dos años de aúpa los que hemos tenido, pero tengo la corazonada de que todo esto se acabó.


    Durante un rato bastante largo tuvimos una tarde bastante tranquila. Aurelio y yo merendamos sin novedad, Serafín no me avisó en ningún momento de nada anormal, y lo que era mejor, la policía tenía a los científicos a raya. O al menos eso pensaba en ese momento. Existía la posibilidad de que se hubieran escapado de la cárcel, teniendo en cuenta lo locos que estaban. Pero si no me habían avisado sería porque tenían la situación bajo control y no resultaban tan molestos como mi clon, que maldito fue el día en que lo creé.


    Poco después de terminar de merendar me llamó Serafín por teléfono. Afortunadamente no eran malas noticias. Quería información y, de paso, pedirme un favor.


    —Chánatos, esto de tu clon me sigue dejando atónito, tío. ¿Conservas algo de la cal viva que se desparramó sobre él? Necesito una muestra para analizarla a ver si contiene algo extraño.


    —No, lo siento, Serafín —respondí—. El recipiente lo tiramos y lo que cayó al suelo lo limpió mi madre.


    —Vaya qué mal. ¿Recuerdas el sitio donde la adquiristeis?


    —Ahora mismo no, pero recuerdo que había una central térmica que cerraron debido a que preparaban cal viva como la que se cayó sobre mi clon sin pedir permiso a los de arriba.


    —Me gustaría saber si tendrías inconveniente en pasarte por ahí a ver si encuentras algo que me puedas traer.


    —Te recuerdo que la central está cerrada.


    —Lo sé, pero necesito que me consigas traer una muestra. Inventa una forma de entrar y recoge alguna, si es que la encuentras.


    —Está bien. Veré que puedo hacer. Te llamaré con lo que sea.


    Se lo comenté a Aurelio y me dijo que me ayudaría. Si la central había cerrado hacía años, era posible que no encontráramos absolutamente nada, aunque tampoco perdíamos nada por intentarlo.


    Fregué las tazas y cucharillas del café y cogí artilugios para almacenar cuidadosamente las muestras que pudiéramos encontrar: unas jeringas y probetas sin usar del juego de clonación y metí todo meticulosamente en una mochila para que no sufrieran ningún tipo de daño.


    Sobre las siete de la tarde fuimos a la central térmica cerrada y llegamos como a las siete y diez. Las puertas principales estaban bloqueadas por dos tablones de madera. Aurelio me echó una mano para retirarlos. Nos costó un poco de trabajo ya que estaban bien clavados y no disponíamos de la fuerza de Gelo.


    Lamentablemente, retirar los tablones fue una pérdida de tiempo porque la puerta estaba cerrada. Era imposible abrirla a menos que tuviéramos la llave. Necesitábamos buscar otro acceso.


    Rodeamos la central para ver si encontrábamos otra entrada. Vimos un pequeño pabellón cuya puerta se abrió con normalidad. Una vez pasamos nos encontramos con un interruptor a mano izquierda que nos permitió tener algo de luz durante nuestro trayecto. La iluminación no era precisamente de una discoteca de éxito, pero era suficiente. Nuestra travesía, al margen de la iluminación, no tuvo nada de especial. Era un simple pasillo largo que terminaba en unas escaleras. Las subimos y nos encontramos con otra puerta que tampoco estaba cerrada con llave. Tras abrirla, descubrimos que estábamos dentro de la central.


    Comprobamos que para tratarse de una central cerrada, se veía en perfectas condiciones. Y si supuestamente estaba cerrada, ¿por qué la puerta del pabellón que daba acceso a la central estaba sin trancar?


    En cualquier caso, exploramos un poco y dimos con un pasillo con despachos en los dos lados que no dudamos en revisar. Accedimos al primero, examinamos unos cajones y descubrimos que había algo de documentación.


    —¿No se supone que todo esto no tendría que estar aquí? ¡No debería haber ni muebles ni nada! ¡Es como si lo hubieran dejado todo como el día que se fueron!


    —Sí —dijo Aurelio—. Como si se fueran a hacer un recado en vez de abandonar el recinto definitivamente.


    —A ver qué pone aquí:


     


    Hablamos con Manolo para el asunto de la cal viva. No se descarta que, si alguien la obtiene por el motivo que sea se le caiga por accidente. No me gustaría estar en su pellejo si llegara a ocurrir.


     


    —Esto de algo me suena —dije.


    —Me lo imagino. ¿Qué estarían tramando?


    —Ni idea, pero esto se supone que es la clave por la cual la central ha cerrado.


    Seguimos explorando pero no encontramos nada que nos podría resultar útil. Así que decidimos examinar el despacho contiguo. Dimos con otro papel que nos llamó la atención:


     


    Lorenzo, ya te dije que los productos nocivos para mezclar con la cal viva estaban en camino, que necesitaba algo más de tiempo. Recordad tanto tú como todos los que estamos metidos en esto que puede ser muy perjudicial para la piel. ¡Y rezad para que la persona afectada no tenga heridas en su cuerpo!


     


    —Creo que esto también me suena mucho.


    —Sí, a mí también por alguna extraña razón —dijo Aurelio.


    —Sigamos buscando. Puede que encontremos más pistas.


    Inspeccionamos un poco más y hallamos resguardos de varios lotes de un medicamento que habían adquirido algunas personas que trabajaban en la central. Intuí que se trataba de quienes que estaban en el ajo de este siniestro asunto. Sabotarol se llamaba. Jamás había oído hablar de él.


    Tenía la corazonada de que igual Serafín lo conocía, de manera que me puse en contacto con él para ver si podía decirme algo. Le llamé al móvil.


    —Alguien de aquí ha estado haciendo pedidos de un medicamento llamado Sabotarol. ¿Sabes para qué se utiliza?


    —Mmmm… No me suena mucho, pero si es el que yo pienso, es conveniente que no se tome mezclado con algo caliente. Incluso tras haber tomado algo caliente puede ser perjudicial para el organismo. Principalmente el cerebro —respondió.


    —Seguro no estás, claro.


    —No, lo siento. Dame cinco minutos e investigaré sobre ello. Luego te llamo y te confirmo lo que te acabo de decir. Tú mientras tanto sigue buscando aunque sea una pequeña muestra de la cal viva esa que se te cayó el día que creaste a tu clon.


    —Vale, estaré a la espera. Seguiré buscando.


    De repente, Aurelio encontró lo que parecía ser una llave. Tenía una etiqueta que ponía «A12». Era el código del despacho en el que nos encontrábamos. Parecía que cada zona de la central estaba subdividida en sectores.


    —Pues menos mal que no estaba cerrada la puerta con llave, que si no, menuda gracia para abrirla después —dijo Aurelio.


    —Continuemos nuestra búsqueda, tenemos que dar rápido con la zona donde preparaban ese extraño combinado.


    —Venga, va. Con un poco de suerte tendrán hasta minibar y todo.


    —Uf, después de saber a qué se han dedicado aquí, no me molestaría en averiguar si tenían cafetería siquiera.


    Seguimos investigando en los despachos de la planta donde estábamos, pero no encontramos nada más. De hecho, dimos con el despacho A1 que no se podía abrir, pues requería una llave especial. Al lado de la puerta había un panel numérico con el que, sabiendo la clave correcta, podríamos acceder. Pero, como no la sabíamos, no pudimos entrar. Subimos unas escaleras que habían al final del pasillo para ver si encontrábamos más pistas.


    El aspecto visual de la planta primera era idéntica a la planta baja. No sé quien se habría encargado del diseño de la central por dentro, pero no descartaba que fuese el resultado de trabajar por cuatro duros.


    Entramos en el despacho B1 y lo examinamos un poco. Di con otra pequeña nota:


     


    Carlos, eres un desastre. ¿Volviste a perder la combinación de tu despacho? Te lo recuerdo por última vez. Es 4201. A ver si ya no se te olvida. Encima que eres el único en toda la central con un despacho protegido por contraseña… Recuerda cambiarla por si esto cae en malas manos. Pregunta a los de arriba cómo se hace si no te acuerdas.


     


    —¿Qué has encontrado, Chánatos? —preguntó Aurelio.


    —Es posible que haya dado con la clave del despacho de la planta de abajo. Solo espero que no la hayan cambiado.


    —Ni idea. Lo que me parece muy imprudente es que la clave no haya sido cambiada y esté ahora mismo en nuestras manos —razonó Aurelio—. Tendría que haber estado oculta para mayor seguridad.


    —Es cierto. Volvamos abajo a ver si funciona.


    Fuimos a toda velocidad a la planta baja al despacho protegido por contraseña e introdujimos la clave que encontré.


    «¡BLIMP!».


    Ese fue el sonido que nos confirmó que la clave era la correcta. La puerta del despacho se abrió. Lo que encontramos era diferente.


    Teníamos ante nuestros ojos lo que parecía ser el recipiente donde habían mezclado la cal viva con el Sabotarol. Y, además, aún quedaba parte de la mezcla. Lo único que nos faltaba por hacer era recoger una muestra y llevársela ipso facto a Serafín.


    —¡Fíjate en el tamaño de ese trasto! —dijo Aurelio refiriéndose al recipiente.


    De repente recibí una llamada de Serafín. Me llamaba para comentarme el funcionamiento del Sabotarol.


    —Chánatos —dijo—, el Sabotarol es un medicamento que resultaba ser bastante bueno para acabar con cualquier virus que hubiese en el organismo, pero tenía un inconveniente: si tomabas ciertas comidas o bebidas, funcionaba de forma diferente.


    —¿En serio?


    —Sí. Mucha gente lo tomaba. Tenía muy buena aceptación, pero a los que realizaron el medicamento se les escapó el detalle de los efectos secundarios.


    —Es muy extraño —dije.


    —Los fabricantes recomendaron que se tomaran en ayunas por la noche con un poco de agua, pero a veces la gente lo tenía que tomar en el momento más inoportuno. De manera que, para que no hubiese más problemas, decidieron retirarlo del mercado. Se vendió por última vez en 1997.


    —Mi padre me ayudó con lo del robot un año antes —dije asombrado.


    —Espera, espera un momento —dijo Aurelio, que se estaba enterando de toda la conversación porque tenía el móvil en altavoz—. ¿Quieres decir que todo este circo de la cal viva mezclada con ese medicamento chungo no es precisamente de hace dos días? Será, tío, que estamos en el sitio donde se hizo el preparado y hemos podido entrar como Pedro por su casa. ¿En seis años nadie se molestó en asegurarse de que todos los accesos de la central estaban completamente cerrados para que esto no se supiera?


    —A lo mejor alguien de dentro era un topo que quería que todo esto se desmantelara y dejó una puerta abierta a propósito.


    —Esa parece la explicación más lógica, Serafín —dije.


    —Bueno, no os enrolléis, recoged la muestra y traédmela rápido. Y con mucho cuidado, no os vaya a afectar a vosotros también.


    —Recibido, Serafín, tendremos cuidado.


    Colgué y saqué de la mochila una jeringuilla y una probeta. El recipiente donde estaba la cal viva era bastante alto, un poco menos que Aurelio y yo y el producto estaba muy abajo, de manera que suponía un problema. Algo teníamos que hacer para recoger una muestra a tal profundidad. Buscamos por toda la oficina a ver si dábamos con una herramienta o varias que nos pudieran resultar útiles.


    En la parte baja de un armario encontramos unos cajones y conseguimos un recipiente más grande que las probetas que había traído y unas pinzas alargadas con las que podíamos llegar a objetos que no estuviesen a nuestro alcance.


    «Esto podría sernos útil» pensé.


    Aurelio se encargó de sujetar con las pinzas el recipiente de cristal para recoger una muestra. Le pedí que lo hiciera con mucho cuidado ya que no había otro recipiente igual y no quería que se le desparramara nada. Ni sobre él ni sobre el suelo.


    —Voy a ello. Sujeta la probeta —me dijo.


    —Vete haciéndolo despacio. Con cuidado, ya sabes.


    Aurelio fue echando la mezcla sobre la probeta sujetando el recipiente con las pinzas de forma delicada hasta terminar de rellenarla por completo. Le pedí que dejara algo de espacio para poder poner la tapa. Era posible que la muestra fuese más que suficiente.


    Luego me di cuenta de lo desastre que soy. ¿Cómo había podido ser tan despistado? Había traído una probeta pero nada para taparla.


    —Necesitamos taparla de alguna manera. Se me olvidó traer algo con lo que poder cubrirla —dije.


    Buscamos algo con lo que envolverla y, por desgracia, no encontramos nada que nos sirviera. Luego recordé que tenía en la mochila una libreta de clase que se me había olvidado dejar en casa. Así que hice un poco de MacGyver: arranqué una hoja y apañé un tapón de papel lo suficientemente resistente como para que no se saliera nada. Se terminaría fastidiando de alguna forma pero, de todos modos, la probeta estaba tapada. Ahora era de vital importancia que llegáramos hasta Serafín y entregarle la muestra lo antes posible y con el máximo cuidado. El problema era hacerlo sin que la probeta se deteriorara o su contenido se desparramara por el motivo que fuera. Hasta que se me encendió la bombilla.


    —Aurelio, puede sonar peligroso, pero podríamos intentarlo. No me fío demasiado de que la probeta esté en la mochila. ¿Podrías llevarla tú en la mano de tal manera que siempre esté en sentido vertical?


    Si se ponía en sentido horizontal el tapón de papel podría deteriorarse y su contenido se podría echar a perder. Era conveniente que mantuviera siempre esa posición.


    —Me da un poco de miedo, espero que no pase nada —dijo.


    —Tranquilo —repliqué—. Hice un tapón bastante resistente como para que no se cayera, pero es conveniente tener cuidado de todos modos.


    Tras asegurarnos bien de que la muestra estaba completamente tapada nos dimos la vuelta por donde vinimos. Pero nos encontramos con la sorpresa de que la puerta que usamos para entrar se nos resistía para abrirla desde dentro. A Aurelio le dio por usar la mollera.


    —¡¡¡¡AAAAAH!!! —gritó tras propinarle un patadón.


    Terminó tumbándola. Algunas puertas se atrancan con facilidad en ocasiones.


    —Cuando una puerta se te resista, trata de abrirla al estilo Duke Nukem, tío —sugirió.


    Aurelio siempre me parecía fabuloso y oportuno cuando la situación lo requería. Había sido una suerte que viniera conmigo.


    Nos acomodamos en mi coche y fuimos en dirección al centro de almacenamiento criogénico donde estaba Serafín. Nos pusimos en marcha sobre las nueve menos cuarto de la noche.


    Llegamos a las nueve aproximadamente. La muestra recogida estaba completamente segura. No nos dio ningún quebradero de cabeza porque la carretera que había entre mi casa hasta la central térmica era completamente nueva, toda lisa, sin baches. Al final no llegamos a hacer uso de ninguna de las jeringuillas.


    —Aquí traemos la muestra, Serafín —dije.


    Este rápidamente pasó a analizarla tras un gran esfuerzo para retirar el tapón de papel que había puesto.


    —Te aburrías un poco, ¿no? —me preguntó en referencia al exagerado tapón que hice.


    —Perdona, tío. Era para asegurarnos de que no se desparramara nada —le respondí.


    —Vale, vale. Pero pudiste haberle puesto otra cosa para taparlo. O haber utilizado un recipiente hermético.


    —No se me ocurrió, lo siento.


    —Bueno no importa, veamos de qué se trata este mejunje —dijo Serafín tras poner una pequeña muestra en el microscopio.


    Al observar minuciosamente la muestra comprobó que tenía muchos seres microscópicos bastante activos.


    —Chánatos, Aurelio, echad un vistazo.


    No lo podíamos creer. No tenía el más mínimo sentido que pudiésemos detectar microseres con una actividad increíble.


    —¿No se supone que la cal viva debería haberlos matado? —preguntó Aurelio.


    —En teoría, sí, pero el Sabotarol es demasiado resistente para ella. Es muy extraño. Es como si fuesen completamente inmunes.


    —¿Esto podría ser posible de alguna manera?


    —La verdad es que no, Chánatos. Y si hubiese una forma se escaparía de mi entendimiento. Os juro que jamás vi algo como esto.


    —¿Y si hiciéramos una prueba de lo que pasaría si aplicamos este producto a un animal o algo parecido? —sugirió Aurelio.


    —Eso, Aurelio, sería extremadamente peligroso tras saber lo que ocurrió con el clon de Chánatos.


    —¿Y si probamos con una muestra de sangre para ver qué ocurre? —pregunté.


    —Bueno, con una muestra de sangre no tendría por qué haber problema. ¿Quién de los dos quiere sacarse sangre?


    Aurelio se echó atrás. No es que no quisiera ayudar, pero las inyecciones siempre le han producido unos mareos tremendos. No terminaba de acostumbrarse a ellas.


    Me ofrecí voluntario. Todo ese circo se había montado por mi culpa. Fue un accidente, sí, pero la culpa la seguía teniendo yo.


    —Sácame sangre a mí, Sera —le dije muy seguro de mí mismo.


    Sinceramente, yo también he llevado mal desde siempre el tema de los análisis de sangre. Me pongo muy nervioso. Pero si había que hacerlo se hacía.


    Le di a Serafín una de las jeringuillas por estrenar de mi juego de clonación y se puso a ello. Me arremangué el brazo izquierdo, me puso una goma en él y me pinchó. Lo pasé un poco mal pero al final la muestra de sangre ya estaba recogida.


    —Bien, ahora necesito otra jeringuilla para recoger una muestra de la cal viva —dijo Serafín.


    Yo no tenía otra jeringuilla porque no contaba con que necesitáramos más. Afortunadamente, Serafín tenía sin usar en el laboratorio. Tras haber recogido una muestra de la cal viva Serafín la mezcló con mi sangre. El resultado fue algo asombroso, digno de estudio. La cal viva había hecho parte del trabajo matando a algunos glóbulos rojos y blancos. Con respecto a los microseres generados por el Sabotarol se estaban combinando con mis glóbulos rojos y blancos que sobrevivían. Estaban como…, no sabría cómo explicarlo. Se estaban reproduciendo entre ellos y aumentaban a una velocidad alarmante. Era como si dieran vida a nuevos glóbulos rojos y blancos compensando los que la cal viva había matado.


    No os voy a engañar, esto me estaba dando miedo y también se escapaba de mi entendimiento.


    —Puede que tenga que ver con lo de que mi clon se regenere constantemente.


    —Se ve que se te ha desparramado la cal viva equivocada, Chánatos —me dijo Serafín.


    No podía soportarlo más, tenía que decirle a Serafín que necesitaba tomarme un respiro con respecto al caso «David Chánatos Invertido». Por más que lo intentábamos, volvíamos una y otra vez al punto de partida y Serafín me había desvelado el motivo de por qué pasaba. De verdad os lo digo, tenía ganas de llorar. Le expliqué que todo lo que ocurría desde que empezó este episodio lo estaba escribiendo en algunos momentos donde tenía un hueco. Debido a todo lo relacionado con mi malvado clon, apenas tenía tiempo libre. Por lo tanto, mi autobiografía se limitaba a una página por día. Y si no tenía mi ordenador a mano, lo dejaba para otro momento y adelantaba un poco más. Solía escribir en los intervalos de tiempo en los que mi malvado clon no atacaba, algunos días dos o incluso tres páginas al día.


    —Estate tranquilo, Chánatos —me dijo Serafín—. Tómate un respiro. Trataré de encargarme de todo lo que pueda. Yo continuaré contando todo lo que ocurra a partir de ahora.


    —Gracias, Serafín —le dije—. Te lo agradezco de corazón.


    —Y si puedes ir diciéndome qué vas haciendo durante el día, mejor. Esto es algo que te ha pasado a ti desde un principio…


    —Vale, Serafín, te enviaré la información que pueda.


    —¿Y el clon de Chánatos, tío? —preguntó Aurelio señalando sus órganos—. ¿Estará seguro ahí?


    —De momento no hay problema con él, chicos. Al tener los órganos vitales por separado no hay riesgo de que se recomponga. Ya me haré cargo yo si ocurre algo anormal.


    —Gracias, Serafín. Lo dejo todo en tus manos.

  


  
     


     


     


     


     


    IX

    

    LOS ALIENÍGENAS ENTRAN

    EN ESCENA


     


     


     


    Como acordamos Chánatos y yo, voy a seguir relatando lo que ocurrió durante este trágico periodo de tiempo en donde tanto él como todos nosotros nos sentimos amenazados —principalmente él— por su «defectuoso» clon.


    Soy Serafín y nací en la ciudad vecina de Chánatos City, conocida como Melenas City. Algunos antecesores de mi padre la fundaron años antes de nacer él. Mi madre es ama de casa y mi padre trabaja en medicina desde los veinticinco años. A mí me apasiona la medicina, y algunas de las cosas que conozco son gracias a él, ya que me las fue enseñando, además de algunas cosillas relacionadas con la criogenia y por eso trabajo en un centro criogénico tratando de compaginarlo con mis estudios.


    A lo largo de toda mi infancia siempre me ha acompañado Roberto, alias el Motorilo. Lo llamamos así porque siempre que lo vemos va de aquí a allá en moto. La sexualidad de Motorilo no me termina de quedar muy clara. Ocasionalmente tiene ciertas tendencias homosexuales. De hecho, tiene en casa la discografía completa de George Michael, aunque él siempre me ha insistido en que no es gay.


    Con respecto a Chánatos, necesita descansar y la cosa no es para menos. Su clon le está dando un tute que no veas. No me importa echarle una mano con esto, pues siempre consigo sacar algún hueco libre de alguna manera, incluso sabiendo que tengo que estar pendiente tanto de los deberes del instituto como del trabajo. Es una verdadera faena, no os lo voy a negar.


     


    14 de marzo de 2003


     


    Tras haber terminado los deberes, me pasé por el centro criogénico para vigilar. Serían como las cinco menos cuarto de la tarde. Hasta este día no había pasado nada anormal con el clon de Chánatos que estaba bajo mi vigilancia y la de Motorilo. Estuve charlando con Chánatos durante todo este tiempo y su vida mejoraba por momentos. Eso sí, siempre estaba en su cabeza el error que había cometido hacía aproximadamente tres años.


    En mi vida privada empezaron a haber anomalías. Hoy viernes recibí la llamada de mi madre a eso de las cuatro de la tarde al centro criogénico. Me preguntaba qué querría.


    —Hola, hijo —dijo.


    Por la voz notaba a mamá preocupada.


    —Hola mamá. ¿Pasó algo? Noto como si te temblara la voz.


    —Se trata de tu padre. Te ha enviado una carta.


    Curioso, papá nunca me había enviado una carta así que, si lo había hecho, tenía que tratarse de algo serio. Tuve que dejar a Motorilo solo.


    —Motorilo, tengo que ir un momento a casa. Te quedas vigilando hasta que vuelva, ¿vale?


    —Ok, estate tranquilo —respondió.


    Eran las cinco de la tarde cuando salí del centro. Fui hasta casa a toda velocidad.


    Cuando llegué, mamá me dio la carta y me fui a mi habitación a leerla para que tener cierta intimidad, la cual mi madre siempre respetaba. Dentro del sobre, había una pequeña llave. La carta de mi padre decía así:


     


    Hola, hijo:


     


    Supongo que el hecho de que te escriba esta carta te habrá impresionado e incluso sorprendido. Me dirijo a ti especialmente, porque antes de meterme a trabajar en la facultad de medicina como profesor me habían diagnosticado una enfermedad de las llamadas «raras». No recuerdo muy bien el nombre ahora mismo. No te voy a engañar, cada vez me encuentro peor. Pero no quiero que te pongas triste. Necesito que me hagas un favor y, al mismo tiempo, lo compartas con el menor número de gente posible. Y si es con nadie, mejor todavía.


    Pero antes de que lo leas, te recomendaría que te sentaras. Es posible que te cause un pequeño shock.


    Hace años, el Capitán Tremañes desapareció. Concretamente el mismo día que me diagnosticaron la enfermedad. Eso fue porque YO era el Capitán Tremañes, hijo. Hice que desapareciera porque no me encontraba en condiciones de continuar. De hecho, también es cierto que los años ya me empezaban a pesar. Comparto este secreto contigo para que tú asumas la identidad de él a partir de ahora. Adjunto te dejo una llave que solo tenía yo para acceder a «la caja». Supongo que sabes de qué caja te estoy hablando, ¿verdad? Vete al sótano de la casa y verás una puerta falsa. Ahí es donde la escondí. La llave te permitirá abrirla. Ahí hallarás más información.


     


    Gracias de antemano, hijo. Te quiere:


     


    Tu padre,


     


    Alfredo Melenas Sánchez


     


    No pude contener las lágrimas. Mi padre estaba a punto de morir y quería que continuase con el legado de algo que desconocía totalmente. Jamás pensé que mi padre fuese el benefactor de Chánatos City.


    —Asumiré la responsabilidad cueste lo que cueste. Por ti, papá —murmuré.


    —¿Decías algo, hijo?


    —No nada, nada, hablaba solo, mamá —respondí.


    ¡Uf! Casi la pringo. Mi madre sí que tiene el oído fino en algunas ocasiones. Había de tener cuidado la próxima vez. Además, había alzado la voz inconscientemente, decidido a continuar con el legado de mi padre.


    Fui hasta el sótano de la casa como me ponía la carta y busqué por todas partes lo que pudiese parecer una puerta falsa.


    Eché un vistazo por las paredes. El sótano estaba completamente ordenado, no era como algunas personas que lo dejan todo tirado y arman la marimorena para encontrar algo. Nuestra familia se caracteriza por tener toda la casa ordenada: el salón, la cocina, los cuartos de baño e incluso las habitaciones tiene siempre un aspecto fabuloso. Tenemos la costumbre de dejarlo todo tal y como lo encontramos.


    Como no localizaba la puerta falsa, fui dando toquecitos por la pared con la mano. Si sonaba diferente, eso significaría que la puerta falsa estaba más o menos ahí. Llevaba un rato dando golpes y todo parecía normal. No encontraba nada distinto.


    De repente di con algo que no sonaba de la misma forma. Es más, no parecía estar hecho del mismo material del que estaba hecha la pared. Sonaba como a madera. Había dado con la puerta. Tenía un pomo escondido que, al girarlo, hacía que se abriera.


    Entré en una estancia y encontré varias cosas: la caja que me había comentado mi padre, varios buscas, el traje del Capitán Tremañes que solía ponerse, unas botas marrones, un antifaz azul y una capa de color verde que complementaba el atuendo.


    El traje estaba compuesto de un mono de color rojo con una «T» amarilla en medio. Además, tenía una camisa de manga larga de color azul marino. La capa del traje también tenía una «T» justo en el centro, pero era de color blanco y únicamente era el contorno de la letra lo que tenía color.


    Además de todo lo anterior encontré otra nota escrita por mi padre. Me dispuse a leerla.


     


    Serafín, si estás leyendo esto, quiere decir que anteriormente has leído la carta que te envié desde el trabajo. Ante tus ojos tienes el traje que utilizaba yo. Si te queda algo justo puedes hacerle algunos arreglos, años atrás tu madre te enseñó algo de costura. Puedes encargárselo a alguien de confianza, pero preferiría que los arreglos los hicieras tú mismo.


    Afortunadamente, las botas será lo único que no necesites retocar o cambiar; tengo entendido que tú y yo siempre hemos tenido el mismo número de calzado.


    Te dejé también algún que otro busca para comunicarte personalmente con personas de confianza (o incluso para que esas personas se comuniquen directamente contigo) por cualquier incidencia que pudiese ocurrir.


    He optado por comentarte lo mejor y, al mismo tiempo, lo más interesante al final. Además del traje habrás visto una caja, ¿verdad? Ábrela utilizando la llave que te adjunté. Contiene una pieza única que encontré años antes de conocer a tu madre explorando una cueva que hay pasando la zona industrial de Chánatos City. Sabrás que en esa zona hay un enorme terreno montañoso. Ahí podrás encontrar la cueva que te menciono.


    Volviendo a la caja; al abrirla encontrarás la pieza. Verás que tiene forma de esfera. Esta esfera es la fuente de todos los poderes del Capitán Tremañes. Algunos de ellos son:


    - Habilidad de volar.


    - Invulnerabilidad.


    - Aumento de fuerza un 25 %.


    - Aumento de puntería un 70 % (muy útil si usas ataques a larga distancia).


    - Resistencia al daño un 50 %.


    Es posible que con el paso del tiempo, termines descubriendo más, pero esos son los más notorios y habituales con los que casi siempre contarás. Por tus habilidades de fuerza extra no te preocupes, son controlables. Solo tienen un efecto relevante durante tus ataques. Tampoco pienses que vas a romper un vaso de cristal por sujetarlo.


    También te adjunto una receta para preparar una poción hecha a base de esteroides. Te ayudará a aumentar tu fuerza y potencia muscular un 200 %. Es muy aconsejable que la uses con enemigos muy peligrosos. Los derrotarás como si fueran de mantequilla, pero te recomendaría que antes lo consultaras con tu médico de cabecera. Los esteroides tienen efectos secundarios y podrían perjudicar a tu salud.


    Es posible que algunas personas de la ciudad te encomienden algunos «trabajillos», lo que serían misiones para adquirir experiencia y con ellas poder salvar a la humanidad de posibles amenazas. Puedes optar por contar con esas personas en específico, enterarte de las amenazas a través de los medios de comunicación o incluso guiarte por tu propio instinto, habilidad que por cierto irás desarrollando con el paso de los años, como me pasó a mí.


    Para que la esfera te dé los poderes que tenía yo, no tienes más que tocarla con las manos. Asegúrate de que nunca esté al alcance de nadie. Guárdala en un sitio seguro de manera que solo tú sepas dónde está. Podría ser peligroso si cayese en las manos equivocadas.


     


    «Me haré cargo de todo. Gracias, padre» dije para mis adentros prometiendo que cumpliría con el legado que me otorgó.


    Lo primero que hice fue tocar la esfera para empezar a adquirir los poderes que tenía el Capitán Tremañes.


    ¡Wow! Jamás había experimentado una sensación tan increíble. Sentía cómo fluía la energía a través de mi cuerpo. Notaba incluso que el sótano se iluminaba de una manera alucinante. Una luz blanca no demasiado cegadora, pero que era más apropiada para el sótano porque este tenía una simple bombilla ¡y gracias!


    Era fabuloso, ya os digo, y precioso. No sé si la iluminación se debía al brillo de la esfera, al que desprendía yo tras haberla tocado o las dos cosas al mismo tiempo, pero el sótano estaba iluminado con la luz más bella que jamás había visto. Y voy a dejar de hablar así porque, a este paso, terminaré escribiendo un poema.


    De momento, me encargué de adquirir los poderes. Lo demás lo dejé guardado donde lo encontré y traté de camuflar nuevamente la puerta falsa. La cerré y le di una mano de pintura. El único riesgo era que la pintura reciente olía y si entraba mi madre se preguntaría el por qué de ese olor. Aunque tengo la suerte de que mi madre ya está en una edad en la que se le empieza a ir un poco la flapa y no sabe por qué pasan según qué cosas. Con el fin disimular un poco dejé abierto el bote de pintura, de esa forma, ella pensaría que era de ahí de donde venía el olor y no de la pared recién pintada. Para que mi madre no tuviera acceso a la puerta falsa la camuflé un poco más colocando una estantería con algunos libros. La faena sería retirarla de nuevo para volver a acceder a las cosas que me dejó mi padre. Pero, utilizando los nuevos poderes de los que disponía, sería cuestión de segundos desplazar cada cosa.


    Después de asegurarme bien, volví al centro criogénico y vi que Motorilo estaba ahí.


    —Eh, Serafín, ¿a dónde fuiste? —me preguntó.


    —Me llamó mi madre por teléfono. Era algo importante. Si quieres te lo cuento, pero no puedes decírselo a nadie.


    A Motorilo suelo contarle cosas muy personales porque sé que puedo confiar en él. Ocasionalmente me suelo pasar gastándole alguna que otra broma, pero jamás desvelo públicamente sus intimidades. Y me alegra saber que él hace lo mismo conmigo.


    —Lo que quieras, Sera, ya sabes que siempre podrás confiar en mí.


    —Es algo muy serio y ha de ser mantenido siempre en secreto.


    —No te preocupes. Cuéntame lo que sea.


    —¿Recuerdas al Capitán Tremañes?


    —Sí, pero hace tiempo que no se sabe de él. ¿Ha vuelto?


    —Más o menos —suspiré—. El Capitán Tremañes era mi padre. Me ha enviado una carta pidiéndome que por favor asuma yo su legado ya que él ahora mismo no se encuentra en condiciones de continuar. Tiene una enfermedad bastante grave y cada vez se encuentra peor. He de asumir la identidad del Capitán Tremañes lo antes posible.


    —Vaya, sí que es importante entonces. Entiendo que quieras que lo mantenga en secreto —respondió.


    —Así es. Podría afectar a mi vida personal de alguna forma, tío.


    —Yo también tengo que confesarte algo —me dijo.


    —¿De qué se trata? —pregunté.


    —A pesar de lo que vivimos con el clon de Chánatos, he creado un proyecto para clonarme yo mismo.


    —Motorilo, ¿no crees que con el de Chánatos tenemos ya más que suficiente?


    —Puedes estar tranquilo —respondió—. Lo tengo almacenado en una urna de cristal llena de agua en la que sobrevive perfectamente. Es muy inteligente, he socializado con él de una forma muy positiva y tiene poderes psíquicos. Digamos que se entera de lo que ocurre en el mundo sin necesidad de encender la televisión.


    —¿Y cómo es eso posible?


    —Por probar, le añadí una pequeña porción de ginseng durante la elaboración. Reconozco que me la llegué a jugar un poco porque jamás lo había probado antes, pero afortunadamente la cosa salió bien.


    —Y tanto que te la jugaste. ¿No eres consciente de los problemas que hemos tenido hasta ahora con el clon de Chánatos? ¿Y si te hubiese salido mal?


    —Tienes razón, Serafín. Te pido disculpas. Pero me hacía ilusión tener un clon propio y lo hice sin pensarlo dos veces.


    —¿Ha sufrido algún cambio más notorio aparte de los que me dijiste?


    —Sí. No sé si ha sido por culpa del ginseng, pero solo he conseguido clonar mi cabeza. Es la única parte del cuerpo humano que el clon tiene con vida.


    —Bueno, no importa. Al menos lo has intentado. ¿Dónde lo tienes?


    —Lo tengo guardado en mi cuarto de mi casa. ¿Quieres venir a verlo?


    —Sí, enséñamelo.


    Cerramos todo con llave. Supuse que echar un vistazo al clon de Motorilo supondría bastante tiempo.


    Llegamos a su casa, accedimos a su dormitorio y, ahí estaba. Tal y como me lo había descrito Motorilo. Era únicamente una réplica exacta de su cabeza y estaba depositada en una urna de cristal llena de agua que le llegaba hasta arriba y la cabeza estaba más o menos hacia la mitad. Hablaba, respiraba (algo que debajo del agua me extrañó) y efectivamente era inteligente. Sería un una gran ayuda para mí si pudiese avisarme de algunas de las amenazas que fuesen surgiendo. Motorilo me dijo que antes de poder contar con él para cosas realmente serias quería seguir examinándolo a ver de qué más era capaz de hacer, hasta conocer todas sus habilidades, por llamarlo de alguna manera. Yo no tenía prisa. Le concedí a Motorilo todo el tiempo del mundo.


    Volví a mi casa y probé mis nuevos poderes durante el tiempo libre.


    Debo reconocer que con algunos de ellos me costaba trabajo pillarles el tranquillo. Unos no eran más que cuestión de práctica, como por ejemplo la habilidad de volar. Necesitaba estar relajado y tomar un poco de impulso hacia arriba. Cuanto más relajado estuviese, más impulso cogería. El resto de poderes me venían de serie, por lo tanto eran manejables. El único problema era que no se notaban así de golpe. Necesitaba esperar a que se acostumbraran a mi cuerpo y yo a ellos.


     


    28 de marzo de 2003


     


    Ya pasaron dos semanas desde que empecé a entrenar con mis nuevos poderes y Motorilo hiciera buenas migas con su nuevo experimento. Han sido suficientes para que, definitivamente, esté preparado para cualquier cosa que se me ponga por delante. Es mi responsabilidad defender la ciudad de cualquier amenaza por insignificante que parezca. Es el legado que me dejó mi padre y pienso cumplirlo.


    Quiero hacer hincapié en este día concretamente porque, aunque no ha habido ninguna amenaza, por desgracia ocurrió algo trágico de lo que me informó mi madre después de volver de clase.


    —Serafín, vístete. Tu padre ha muerto hoy mismo —me dijo en un mar de lágrimas.


    Creí que se me caía la casa encima. ¡Mi padre acababa de morir! La persona que me legó los poderes y la posibilidad de convertirme en el superhéroe que fue él durante años. También es cierto que mi madre tuvo algunos problemillas con él y viceversa, pero no era tampoco el momento más apropiado para echar en cara las cuestiones de cada uno.


    Avisé a Motorilo por teléfono antes de vestirme de que me retrasaría un poco en llegar el centro criogénico, que me esperara allí mientras yo estaba un rato en el funeral.


    —Iré contigo. Dime dónde es —me dijo.


    A pesar de mi advertencia, Motorilo quería estar conmigo. No me cabe ninguna duda, es un amigo de verdad. Quiere estar a mi lado en las buenas y en las malas y eso era algo que me venía bastante bien en un momento como ese.


    Alrededor de las cinco menos cuarto, estábamos en el tanatorio municipal. Sala ocho. Ahí estaba el féretro. Mi madre pidió que se metiera a papá en uno donde no se le pudiese ver. No pude evitar contener las lágrimas. Por suerte, mi madre y Motorilo estaban cerca. Necesitaba a gente que me consolara y los tenía a ambos en un momento tan delicado.


    En la sala donde estaba papá había revistas y periódicos. Me dio por echar un vistazo al periódico de hoy y descubrí un titular que podía dar lugar a lo que sería mi primera misión como superhéroe:


     


    DETECTADO AVISTAMIENTO ALIENÍGENA EN LOS ESTUDIOS DE LA TELEVISIÓN LOCAL DE CHÁNATOS CITY.


     


    «¿Avistamiento alienígena?», me pregunté. «¿Qué se les ha perdido por aquí a los alienígenas?».


    Se lo enseñé rápidamente a Motorilo que quedó perplejo


    —Podría ser tu oportunidad, tío —me dijo por lo bajo.


    Tenía razón. Tenía que ponerme en marcha cuanto antes. Después de un par de semanas practicando con mis nuevos poderes, me sentía capaz de enfrentarme a cualquier ocasión de este tipo que se me pusiera por delante. Mi madre no se enteró de nada porque habían entrado más amigos y familiares, por lo que nosotros pasábamos un poco más desapercibidos.


    Sobre las seis de la tarde, Motorilo y yo nos fuimos. Mamá quería quedarse algo más de tiempo. Nosotros en cambio teníamos que hacer los deberes. Y, para colmo, vigilar el centro criogénico. Amén de tener que prepararme para plantarles cara a los alienígenas. No sabía qué demonios estaban haciendo aquí, pero por mi santo padre me prometí a mí mismo que daría con la respuesta.


    Llegamos al centro criogénico sobre las seis y cuarto. Le pedí a Motorilo que se quedara vigilando para que el local no quedara completamente vacío. Fui un momento hasta casa a por el traje y lo guardé en una bolsa opaca para que no se pudiera ver a través de ella lo que había. Regresé al centro criogénico como a las seis y veinte.


    Me metí en el baño y me cambié. Lástima no tener una base secreta o algo más discreto para debatir sobre las misiones que fuesen saliendo con el paso del tiempo. Algo así como la batcueva de Batman.


    —¡Oye, estás molón, tío!


    Fue la primera impresión que tuvo Motorilo en cuanto me vio bajo las mallas del Capitán Tremañes. La verdad era que, para ser de mi padre, me quedaban bastante bien. ¡Incluso las botas! Las encontraba bastante cómodas.


    —Motorilo, voy a echar un vistazo por el estudio de televisión a ver si encuentro alguna pista —le dije.


    Salí del centro criogénico y surqué los cielos en busca del sitio donde había tenido lugar el avistamiento extraterrestre.


    No pasaron ni cinco minutos y ya se empezaba a escuchar a la gente diciendo cosas como: «¡EL CAPITÁN TREMAÑES!» o «¡HA VUELTO NUESTRO SALVADOR!» e incluso me pareció haber oído a alguien decir algo así como: «¡WOW, CREÍ QUE SE TRATABA DE UNA LEYENDA!». Me hubiese gustado decirles: «Amigos, el Capitán Tremañes es tan real como cualquiera de vosotros. Ha vuelto y con ganas de defender la paz y neutralizar a los criminales».


    Por desgracia, no podía hablar con la gente en ese momento. Había una emergencia y era necesario que alguien se encargara de ella. Tendrían que esperar a que acabara la misión para poder concederles unas palabras.


    Llegué al aparcamiento de los estudios de televisión y eché un vistazo por si encontraba algo anormal en el exterior. Desde el aire no veía nada extraño, así que aterricé.


    Miré a mi alrededor y seguía sin ver nada, pero noté una especie de resto de lo que podía parecer un rayo de tracción. Me dirigí rápidamente a esa zona en concreto y por el suelo notaba algo de calor. Parecía reciente. O como si alguien hubiese estado allí y hubiese sido abducido.


    —Alguien se ha hecho cargo de la misión antes que yo —me dije— .Y lo más probable es que haya sido abducido o haya escapado en el momento preciso.


    Fue lo primero que pensé, pero con lo vulnerable que suele ser la gente de esta ciudad, lo más seguro era que la víctima hubiese sido abducida. Aunque no necesariamente podía tratarse de alguien que tratara de hacerles frente, sino un incauto que pasaba por ahí.


    Esperé un poco en la zona del aparcamiento que desprendía algo de calor. Unos cinco minutos después, noté un sonido muy extraño que se escuchaba a lo lejos. Era algo bajo pero conforme pasaron un par de minutos se iba escuchando cada vez más fuerte. Sonaba a lo que me temía: una nave nodriza de origen extraterrestre. Estaba justo encima de mí. Creaba en el suelo una sombra enorme, pues era bastante grande, algo completamente lógico para una nave nodriza.


    Poco después, fui abducido y en cuestión de segundos me encontraba en el interior de la nave. Tenía una tecnología tan avanzada que escapaba al entendimiento de nuestro planeta.


    Exploré la nave un poco. Me encontraba en el punto de teletransporte. Era algo similar al de Star Trek. De momento no me encontré con nadie, pero alguien había tenido que activar el rayo de tracción para hacerme subir. Eso significaba dos cosas: que no estaba solo en la nave y que alguien quería capturarme para Dios sabe qué.


    Poco después de llegar saltó la alarma. Sentía que los habitantes de la nave se empezaban a movilizar. Era algo que me preocupaba, ya que estábamos hablando de lo que sería mi primer enfrentamiento como superhéroe y no sabía cómo me iba a ir.


    De repente los vi y descubrí que todos eran idénticos. Bajitos, redondos, verdes, con extremidades alargadas, manos y pies grandes, ojos también bastante grandes y con una sonrisa escandalosamente exagerada. Hablaban mi idioma y encima el que partía el bacalao tenía una voz relativamente aguda. Vamos, que hablando parecía Benito el de Don Gato, no me fastidies.


    Me enfrenté a ellos un por uno y no supusieron mucha complicación. Conseguí quitármelos de encima a base de puntapiés. Algunos terminaron estrellados contra la pared. La sangre que desprendían era de color verde, igual que su piel. Daba un poco de miedo tocarla por si se trataba de ácido o algo parecido. Me hizo pensar un poco en Alien, de Ridley Scott.


    Si todos los alienígenas terminaran desparramados por la nave y su sangre fuese ácido de verdad, esto sería un verdadero caos para escapar en el caso de no tener superpoderes como por ejemplo la habilidad de volar, pero eso ya lo controlaba.


    Fue cuestión de unos minutos que me cargara a todos los alienígenas que habían venido a darme una calurosa bienvenida, por así decir. Por mi parte, se tomaron demasiadas molestias.


    Al tomar impulso para volar y no tocar el suelo, que estaba lleno de sangre alienígena, pisé sin querer algo de ella. Me posé un momento y examiné la suela de mi bota para ver si se había deteriorado algo. Todo parecía normal. Decidí arriesgarme un poco y lo toqué un poco con los dedos para ver si afectaba a la piel. No parecía causarme nada de nada. Lo que significaba que podía caminar por encima sin problemas.


    Abandoné con total tranquilidad la sala de teletransporte y me encontré en un pasillo. Tenía infinidad de puertas, las cuales, tras explorarlas, comprobé que daban a salas de control y calabozos. Cabe destacar que una de ellas estaba cerrada a cal y canto con un sistema electrónico. Posiblemente fuese un prisionero capturado por los alienígenas. Me comuniqué como pude con quien estaba detrás de la puerta y me pude enterar de que era la presentadora de noticias y actriz María Uncafé. María es una mujer pelirroja de unos veinticinco años. Siempre se le veía con el pelo largo y recogido. Suele vestir un traje de color gris claro y debajo lleva una camisa blanca con una corbata azul marino. No podía verla por culpa de la puerta, pero siempre salía en televisión vestida de la misma forma. Raras veces se la veía con un traje de distinto color. Probablemente tuviese varios trajes idénticos. Lo cierto es que ella siempre fue una persona muy amable. De hecho, tuve la suerte de conocerla una vez y para mí había sido muy gratificante poder dirigirme a ella para charlar un rato.


    —¿Se encuentra bien, señorita Uncafé? —pregunté aun a riesgo de que me volvieran a localizar los alienígenas.


    —Sí —respondió ella—. ¡Sácame de aquí, por favor! ¡Seas quien seas!


    No sabía si la señorita Uncafé llevaba mucho tiempo encerrada, pero se la notaba un tanto desesperada.


    Era comprensible que estuviera asustada. Necesitaba hacer todo lo posible por sacarla de ahí y, al mismo tiempo, que los alienígenas pasaran a reunirse con su creador. Solo necesitaba una cosa, acceder a la sala de control. Desde ahí se podría descubrir lo que fuera necesario, tanto la manera de controlar la nave nodriza como sabotear las puertas de los calabozos para que fuesen completamente accesibles y así los prisioneros que hubiese pudieran escapar. Aunque si la nave nodriza estaba infestada de alienígenas no iba a ser una tarea difícil, pero me iba a llevar bastante tiempo. A menos que me pillaran por sorpresa.


    De repente sentí como si algo me hubiese pellizcado el cuello. Noté como que se me iba la cabeza.


    —¡Maldita sea, me han inyectado un anestésico a traición!


    Caí desplomado al suelo. Cuando recuperé el conocimiento, me encontraba en uno de los calabozos. No podía hacer nada. Habían cerrado la puerta por la parte de afuera y mi fuerza no podía abrirla. Tal vez necesitara algo más de tiempo para terminar de acostumbrarme a todos los poderes que tenía. En ese momento era cuestión de suerte que pudiera salir. Oía voces de otras chicas y algunos disparos.


    —¿Qué puede estar pasando ahí afuera? —me pregunté.


    Pero no había nada que pudiera hacer. Estaba prisionero. Tenía que actuar pero no podía abandonar la celda.


    Debía llevar encerrado alrededor de dos horas, cuando de repente escuché un ruido de lo que parecía ser el sistema teletransportador de la nave. Alguien había activado el rayo de tracción. Una nueva víctima había hecho acto de presencia en la nave nodriza. Eso, o más alienígenas en el supuesto de que estuviesen algunos de ellos en la Tierra.


    —¿Dónde se habrá metido Serafín? —Me pareció haber oído fuera de la celda. La voz me resultaba conocida.


    —Motorilo, ¿eres tú? —pregunté. Recibí una respuesta inmediata.


    —Sí, soy yo, Serafín, ¿dónde te encuentras? —dijo.


    —Estoy prisionero en uno de los calabozos. Guíate por mi voz.


    Motorilo se dejó guiar y no sé qué hizo que consiguió abrir la puerta de mi celda. Mi sorpresa al verle fue mayúscula.


    —¿De qué demonios se supone que vas disfrazado, tío? —pregunté.


    No pude evitar contener la risa. Había venido a rescatarme con un traje que me parecía extremadamente ridículo. Tenía un antifaz amarillo, unas mallas de cintura para arriba de color rojo y rosa con una insignia de la letra «I» y de cintura para abajo, no es cachondeo, tenía una falda rosa y unas botas de gogó a juego. Vi también que tenía una capa amarilla a sus espaldas. Creo que peor conjuntado no se podía ir.


    —Es mi atuendo de superhéroe. Ha sido una ocurrencia mía. ¿No te gusta?


    —¿Superhéroe? ¿Crees que eres un superhéroe solo porque yo lo soy ahora?


    —Me hacía ilusión, tío.


    —Motorilo, puedo asegurarte que de todas las ideas que has tenido, esta me parece la más estúpida. Ni siquiera tienes superpoderes, ¿y te comprometes a salvar el mundo conmigo incluso teniendo en cuenta lo vulnerable que eres?


    —Junto a ti estoy convencido de que no correré ningún peligro.


    No dejaba de parecerme un disparate, pero bueno, si a él le hacía ilusión, yo no me iba a oponer, no soy su padre. Motorilo ya es mayorcito para tomar sus propias decisiones.


    —¿Cómo conseguiste liberarme?


    Fue la primera pregunta relevante que le hice tras sacarme de ahí. No sabía cómo pudo abrir la puerta del calabozo.


    —Me dio por traer este dispositivo que fabriqué —respondió—. Permite piratear sistemas electrónicos. Estabas en una nave espacial y me imaginé que habría cosas de este estilo. Pensé que sería una buena idea llevarlo conmigo.


    Y así había sido. Fue una suerte que Motorilo tuviera esa iniciativa. Ahora lo urgente era sacar a María Uncafé de su celda, saber quiénes habían estado antes combatiendo con los alienígenas mientras yo estaba encerrado y lo más importante: qué se traían entre manos estos diminutos y curiosos seres.


    —La presentadora de noticias María Uncafé está prisionera —le dije—. Tenemos que sacarla de aquí.


    —Vale, ¿sabes en qué celda está?


    —No. Pasé por delante y estuve hablando con ella, pero después me sedaron con un dardo tranquilizante y cuando desperté, ya estaba prisionero.


    —Bueno, tío, pues no perdamos un instante y localicemos a toda la gente abducida.


    Lo que de momento me parecía una buena noticia era que durante mi estancia en la nave no había encontrado las siglas DCHI en ningún momento. Ni me imagino la que se podría liar si los alienígenas se apoderaban de los restos del David Chánatos Invertido y trataban de revivirlo. Merecería la pena que siguiera estudiándolo cuando termináramos con este misterio.


    —Por cierto, la inicial de tu atuendo ¿qué significa?


    —Pues, te resultará gracioso, pero estuve barajando varios nombres para mí como superhéroe.


    —Dime cuales.


    —Pensé en «Invencible», pero lo descarté rápidamente porque ni siquiera tengo superpoderes. Luego pensé también en «Inmortal», pero es evidente que en esta vida hay cosas de las que uno no se va a poder librar, entre ellas la muerte. Así que lo descarté también.


    —Entonces al final, ¿con cuál te quedaste?


    —Con el más apropiado, teniendo en cuenta mi apariencia y que quería ser superhéroe sin tan siquiera tener superpoderes. «Impresentable».


    —No podía estar más de acuerdo contigo, pero pongámonos en marcha. Démosles a estos alienígenas su billete de vuelta.


    Lo primero que hicimos fue localizar el calabozo donde se encontraba María Uncafé. No nos llevó demasiado tiempo ya que estaba en el contiguo. Motorilo sacó el dispositivo con el que me había liberado y consiguió sacarla de ahí en menos de un minuto. Al abrir la puerta del calabozo se impresionó un poco porque no esperaba que fuéramos nosotros sus libertadores. Aunque algo me decía que el choque que recibió fue por las pintas que llevábamos.


    Tuvimos que pedirle a María que nos acompañara hasta terminar la misión porque si la llevábamos hasta el teletransportador no podríamos sacarla de la nave. Necesitamos llegar a la sala de control para activarlo, era algo que tenía máxima prioridad, pero los alienígenas no nos lo iban a poner nada fácil.


    Cabe destacar que también escuché unas voces y disparos y se lo dije tanto a Motorilo como a María. Teníamos que averiguar si había que rescatar a más gente y algo me decía que la respuesta que buscábamos estaba más adelante de donde estábamos.


    Terminamos una sección de calabozos y de repente nos encontramos ante tres pasillos: dos a los lados y uno justo delante.


    De repente…


    —¡¡¡ATRAPADLOS!!!


    Nos habían encontrado. Teníamos que librarnos de los alienígenas. Motorilo y yo nos los quitamos a base de patadas porque, al ser bajitos, no se nos ocurría hacer otra cosa más que «cocearles».


    —Desprenden sangre verde, pero no os preocupéis, no es ácido ni nada por el estilo —les dije a mis compañeros.


    —Algo me dice que voy a ponerme perdida antes de volver al plató de televisión —comentó María.


    Tratamos de liquidar a los alienígenas, pero era imposible no salpicarse aunque fuese tan solo un poco con su sangre verde. Eran demasiado sensibles a nuestros golpes.


    —¡A ver qué os parece esto! —dijo uno de ellos.


    La cosa empezaba a ponerse fea. Habían hecho acto de presencia unos cuantos más con pistolas de rayos láser.


    —¡CUIDADO! —les dije a los chicos.


    Les pedí que se agacharan, pero Motorilo actuó tarde y le dieron en el hombro. Le hicieron una dolorosa herida.


    —¿Estás bien, Impresentable? —le pregunté.


    —Agh, duele mucho —respondió.


    —Maldita sea. María, estate con él un poco hasta que despeje esto.


    —¿Tengo que cuidar de un superhéroe que supuestamente ha venido a ayudar? ¿En serio? —preguntó ella.


    —No te preocupes, yo tampoco me lo termino de creer —dije.


    Traté de librarme primero de los que tenían armas láser, pues los demás no suponían mucho problema. Afortunadamente me pude apoderar de una de ellas.


    —Ahora tengo un fusil láser, ho ho ho —dije.


    Algunos de los alienígenas los fui neutralizando con ayuda del arma que había «pedido prestada». A los que no me daban la más mínima oportunidad de dispararles y se me acercaban sin más, me los quitaba de encima propinándoles un buen puntapié.


    Mientras me libraba de ellos, Motorilo se separó de María y trató de ayudarme a despejar el camino propinándoles patadas él también. Se encontraba dolorido del hombro todavía, pero se veía dispuesto de seguir colaborando. Se quejaba ocasionalmente. La herida le causaba dolor al realizar movimientos bruscos. Más tarde le echaría un vistazo para curársela.


    Al cabo de unos minutos ya teníamos la zona despejada, pero había que ver cómo quedó todo de verde y de restos de cadáveres alienígenas.


    Continuamos nuestro camino en busca de las personas que escuchaba desde mi celda. Había dejado de oírlas poco antes de que nos apareciera la segunda oleada de alienígenas. Barajaba dos posibilidades: o las habían matado o las dejaron sin sentido de alguna forma.


    —Oigo voces que vienen de esa dirección —dijo Motorilo.


    —Es cierto, yo también las oigo —añadí—. Puede que esté ocurriendo algo grave.


    Las voces procedían de la zona oeste de la nave, así que nos metimos por el camino de la izquierda y lo recorrimos a toda velocidad hasta llegar a una puerta automática que daba acceso a la sala de mandos.


    Desde ahí se podía controlar todo: la propia nave, el mecanismo de apertura y sellado de los calabozos, las alarmas, las cámaras que había ocultas e incluso el sistema de teletransportación que permitía tanto evacuar a la gente de la nave al exterior como introducirla.


    Miramos a nuestra derecha y dimos con lo que parecía ser la respuesta a de quiénes eran las voces que escuchábamos; habían dos chicas sobre una camilla a las que pretendían intervenir y no era precisamente para que hacerles una manicura.


    —¡Intrusos! ¡Han dado con la sala de mandos!


    —¡Liberad al bigardo y que se encargue de ellos, rápido!


    Oh, oh, en ese momento la cosa se puso fea. No sabía que sería eso de enviar un bigardo, pero no sonaba nada bien. A María Uncafé tampoco le gustaba nada. En cuanto a Motorilo, la advertencia se la tomaba a cachondeo tras haber despachado a un montón de alienígenas que probablemente no llegaran al metro de altura. ¡Pero si incluso los que había en la sala de mandos tenían que subirse a unas pequeñas estructuras para llegar a los controles de la nave!


    De repente se oyó una serie de ruidos y pequeños temblores que no me gustaron nada. Era como si alguien viniese hacia nosotros con movimientos pausados y pesara diez toneladas. Cada ruido y temblor que sentíamos era un paso del bigardo ese que habían liberado. Venía en dirección a nosotros y no sabíamos cómo era exactamente. En cuanto se abrió la puerta de la sala de mandos, pudimos verle. Motorilo quedó completamente asustado a la par que decepcionado.


    El bigardo era un alienígena más pero, en vez de no pasar del metro de altura como los anteriores, medía por lo menos tres. De hecho, llegaba casi al techo. Además era de color rojo y tenía una resistencia física increíble. No sería fácil eliminarle de una patada precisamente.


    Motorilo probó a propinarle una, pero se lastimó el pie. Parecía que tenía una estructura relativamente sólida y no sería tan fácil de eliminar como lo eran los demás.


    Yo, en cambio, probé a dispararle con el fusil láser que todavía conservaba. Los disparos le rebotaban, lo que resultaba una pérdida de tiempo y un desperdicio de munición. Estaba claro, no funcionaban nuestros intentos de acabar con él y había que pensar en otra cosa.


    —¿Y si despejamos la sala de mandos? —preguntó Motorilo.


    —No, tengo una idea mejor —le dije—. Libera a las chicas que están ahí y yo mientras me cargaré a los alienígenas que hay por aquí sueltos.


    —¿Y María?


    —María que se una a mí mientras tú liberas a las chicas. Al ser yo el último en atacar al bigardo, vendrá a por mí. Te dará cierta ventaja.


    —Vale, ten cuidado tú también. Este no es como los otros.


    María y yo nos aseguramos mientras él se encargaba de liberar a las chicas que había sobre las camillas. Nos agachamos en varias ocasiones ya que el bigardo intentaba azotarnos con sus extremidades superiores. Si su cuerpo era increíblemente duro, no quería ni imaginarme cómo serían sus manos. Afortunadamente no nos dio ni una sola vez.


    A mis espaldas habían un montón de alienígenas que trataron de agarrarme de tal manera que el bigardo pudiese acabar conmigo con facilidad. María, por desgracia, corrió la misma suerte que yo, pero como los alienígenas no tenían ni por asomo tanta fuerza y resistencia física como la que tenía el bigardo, fue cuestión de segundos quitármelos de encima. María lo tuvo igual de fácil. Llegaron más pero me iba librando de ellos con ayuda del fusil. María y yo nos íbamos desplazando conforme me libraba de ellos para que el bigardo no nos diera caza.


    Al rato, sonó un ruido asqueroso, como si hubiese pisado algo relleno de mermelada. Era nada menos que un alienígena que había caído al suelo. Parece ser que había tropezado y yo sin darme cuenta lo había pisado como si se tratara del propio suelo.


    Motorilo consiguió liberar a las chicas, que se presentaron. Una de ellas era Ruth. Tenía veinticinco años, pelo moreno y largo, vestía un jersey fino de color gris y con cuello en V. También iba con una falda de color negro y unas botas altas a juego. Era una chica inteligente y planificadora. La otra era Virginia. Tenía veinte años y vestía un jersey de cuello alto de color rojo. Tenía una falda de color verde y unos zapatos de tacón a juego.


    Con respecto al bigardo, teníamos que librarnos de él y no había forma posible. El verdadero problema sería dar con la solución adecuada, que no sabíamos cuál podía ser. ¡Y para colmo, lo teníamos encima todo el rato!


    —¡Ya sé qué podemos hacer! —dijo María.


    —Di —preguntó Motorilo.


    —Tenemos que guiar al bigardo hasta el teletransportador y enviarlo a un descampado o algo parecido. Una vez ahí, podríamos intentar dispararle desde la nave nodriza, en el supuesto de que haya forma de hacerlo.


    La idea era una tarea un tanto difícil, pero no imposible. Uno de nosotros tenía que atraerle hasta el teletransportador, y desde la sala de mandos no solo debíamos llevar la nave hasta un terreno que estuviese deshabitado para evitar llevarnos por delante a víctimas inocentes, hacer destrozos mayores en propiedades privadas etc., sino que también teníamos que saber cómo controlar la nave con esos sofisticados mandos que poseía. Muchos de los botones no sabíamos para qué eran. El resto sí, porque decía en inglés para qué servía cada uno de ellos y se podía entender.


    Lo hablé con los que estábamos allí para distribuirnos el trabajo: Virginia y Ruth se encargarían de los mandos de la nave, de las cámaras de seguridad que había para saber cuándo activar el teletransportador y de disparar en cuanto el bigardo estuviese a tiro. Orientaron la nave hasta una zona completamente despejada. Virginia estaba a los mandos y Ruth controlaba las cámaras de seguridad. Motorilo, María y yo mientras tanto fuimos guiando al bigardo hasta la sala de teletransporte. Nos llevó tiempo pues se movía de forma relativamente lenta. Pero ¡ay de ti si te llegaba a arrear un golpe!


    Al final, lo conseguimos. Nos costó un poco de trabajo ya que había que tratar de esquivarle de alguna forma y hacer que entrara. Motorilo, que no paraba de provocarle, consiguió que no dejara de seguirle durante el trayecto. El bigardo le acorraló contra el teletransportador, pero consiguió pasar por debajo de él con rapidez.


    En ese mismo instante, Virginia ya había puesto la nave nodriza en un buen sitio. De manera que, aprovechando que el bigardo ya estaba sobre el teletransportador, lo activó para dejarle en tierra firme.


    El teletransporte fue efectuado con éxito. Lo difícil ya estaba hecho. Faltaba abrir fuego contra él.


    Motorilo, María y yo fuimos corrimos de nuevo hasta la sala de mandos donde se encontraban Virginia y Ruth.


    —¿Lo habéis localizado? —pregunté.


    —Sí —respondió Ruth—, pero aún no le hemos disparado.


    —Esta zona de la nave tiene recursos que no están a nuestro alcance —dijo Virginia—. Para algunas cosas hay ir hasta la otra punta de la sala para ponerlas en marcha.


    Virginia estaba con unos mandos con los que la podía orientar y al mismo tiempo disparar contra el enemigo. A su izquierda había unas cámaras de seguridad que parecían estar pendientes de instalar porque ni siquiera estaban en funcionamiento. Se podía ver el exterior a través de un cristal blindado a prueba de balas, y al lado derecho de la sala se podía ver a Ruth controlando las cámaras de seguridad con un ordenador. También nos encontramos con un fijador de blancos para disparar a enemigos peligrosos que arremetieran contra la nave. Junto al él se podía ver también un indicador de munición y qué parte de ella eran mísiles.


    Que todo estuviera por separado se explicaba al haber tantos alienígenas en la nave, a cada uno le tocaría hacer una cosa. Lo que no quedaba muy claro era ¿de dónde sacaban semejante munición y tan avanzada tecnología? Y ¿para qué querrían secuestrar a algunos habitantes de nuestro planeta? ¿Qué andan buscando? Bastantes problemas tenemos ya con el malvado clon de Chánatos.


    Motorilo y yo nos pusimos manos a la otra. Él se encargó de fijar el blanco junto con Virginia cuando el bigardo estuviese a tiro. Yo me senté junto a Ruth para ayudarla con las cámaras.


    —¡El bigardo está a tiro! —dijo ella.


    —De acuerdo —dijo Motorilo—. Fijando blanco.


    Motorilo apuntó y Virginia disparó contra él. Lo destruyó por completo. Fue una suerte. Debido a su gran resistencia física y a su gran fuerza, temimos que fuera indestructible, pero, afortunadamente, no fue así.


    Antes de pasar a lo siguiente, nos aseguramos bien de haberlo liquidado. Echamos un vistazo a las cámaras de seguridad por si había más prisioneros en la nave nodriza. Le dedicamos tiempo y paciencia.


    La pantalla de las cámaras de vigilancia estaba dividida. Podíamos ver lo que estaba pasando en nueve sitios de la nave al mismo tiempo. Solo teníamos que presionar un botón para que nos fuera mostrando más. Fuimos pasando conforme nos percatábamos de que no había nadie para rescatar. Tan solo había unos alienígenas en una determinada zona que parecía que no se enteraban de la misa la mitad.


    —Bueno, mira, si nos llevamos a esos por delante, no creo que nos cause mucha angustia —dijo Virginia en referencia a ellos.


    El resto estaba completamente deshabitado o lleno de cadáveres de los alienígenas a los que les habíamos pegado un severo repaso.


    —Vale, y ahora, ¿qué hacemos con esta nave? ¿Nos la llevamos por ahí de fiesta o qué? —dijo Virginia.


    —Propongo que la destruyamos —respondí.


    —Sí, con nosotros dentro, ¿no, listo?


    —No, Virginia, la podemos destruir tras activar un sistema de autodestrucción, si es que esta nave lo tiene, y la evacuamos lo más rápido posible.


    —Esperad —dijo Ruth—. Es una buena idea, pero necesitamos encontrar el modo de hacerlo. Dejad que mire en estos cajones que hay aquí debajo.


    Encontró lo que parecía ser un manual que era más extenso que el mismísimo Quijote de Cervantes.


    Solo había un problema, el manual estaba escrito de principio a fin en un idioma incomprensible.


    —Dios mío —dijo Ruth—. Tratar de descifrar todo este manual nos va a llevar a llevar la vida entera.


    —Prueba una cosa —le dijo Virginia dándole un artilugio que sacó de su bolsillo—. Acopla el traductor de mano al ordenador que controla las cámaras de seguridad. Seguro que todo el texto está en el mismo idioma.


    —Claro, el texto que habrá en cada uno de los archivos, documentos y demás ha de estar escrito de la misma manera. Si usamos el traductor, podremos verlo todo en el idioma que queramos.


    Ruth utilizó el artilugio que le dio Virginia que empezó a funcionar. Tardó un poco pues necesitaba localizar todo el texto que podía encontrarse en el ordenador. Después, salió un mensaje:


     


    TEXTO LOCALIZADO: ¿DESEA TRADUCIRLO?


    SÍ/NO.


     


    Ruth seleccionó «Sí» y luego le salió otro texto:


     


    SELECCIONAR IDIOMA.


     


    Seleccionó el español. Antes de que empezar, el traductor dio el mensaje de que la traducción no sería 100 % viable. Podría contener errores.


    Ruth no se lo pensó dos veces y aceptó. El proceso tardó un poco al tener que revisar los nombres de los archivos. Jamás había visto un aparato capaz de eso.


    Finalmente terminó, llevaría como unos veinte minutos en los que no recibimos ningún tipo de visita «inesperada», cosa que consideramos muy de agradecer.


    Tras haber traducido todo, pudimos localizar un software que activaba el sistema de autodestrucción de la nave. No había nadie más que rescatar. Pensamos en activarlo sin más, pero no era simplemente darle a un botón, había que ponerle un temporizador para que al llegar a cero todo explotara, lo que nos venía muy bien ya que el mecanismo de teletransporte funcionaba más o menos igual es decir, si llegaba a cero se desactivaba, por lo que sería conveniente utilizarlo antes de que dejara de funcionar.


    —¿Cuántos entraríamos en el teletransportador? —preguntó María.


    —Seis —respondí.


    —Entonces podremos escapar de un solo viaje, no hace falta que pongamos demasiado tiempo tampoco.


    —Sería aconsejable poner más tiempo por si acaso, Ruth —dijo Virginia—. Ten en cuenta que podría pasar cualquier movida mientras vamos hasta allá.


    —¿Y si nos encontráramos con el hipotético caso de que los alienígenas que hay todavía en la nave se llegaran a enterar de que el sistema de autodestrucción está activado y fuesen a desactivarlo por su propia cuenta? —preguntó Motorilo.


    —Tienes razón, Impresentable. Necesitamos sellar las compuertas o acabar con esos alienígenas antes de irnos de aquí —sugerí.


    —A ver, según las cámaras de seguridad, los alienígenas se encuentran en Xinum 4 —dijo Virginia.


    —¿Qué es eso de Xinum 4? —preguntó María.


    —Xinum 4 es el nombre del sector donde se encuentran ahora mismo los alienígenas —respondió Virginia—. Parece ser que cada zona de la nave tiene el mismo nombre con un número asignado.


    —Claro, a cada sector le tocará el suyo —dijo Ruth.


    —Exacto, deberíamos dar con el sector cuatro de la nave y acabar con todos ellos antes de que se les ocurra acceder a la sala de mandos y desactivar el sistema de autodestrucción.


    Fuimos rápidamente hasta Xinum 4. La sala de mandos estaba junto a Xinum 2, por lo tanto, había que atravesar un sector más.


    Los sectores eran un poco amplios, por lo tanto, requería paciencia recorrerlos. Probablemente tardáramos unos diez minutos en cruzar cada uno. Afortunadamente, las numeraciones no estaban alteradas. Es decir, a cada lado del dos se podían encontrar el uno y el tres respectivamente. Era cuestión de ir pasar por ellos hasta dar con el que buscábamos.


    Llegamos finalmente a Xinum 4 sin ningún tipo de percance y vimos en el suelo del pasillo una pequeña trampilla. Traté de abrirla utilizando la fuerza que tenía gracias a la pieza esférica que me dejó mi padre.


    —Esperad, ahora vuelvo —dije antes de acceder a la parte inferior de la nave.


    —¿Te echo una mano, Capitán? —preguntó Motorilo.


    —No, Impresentable —respondí—. Vigila a las chicas. No creo que esto me lleve mucho tiempo.


    Motorilo hizo caso de mis indicaciones y descendí por la trampilla del suelo. Me encontré con un gran ejército de alienígenas. Algunos armados con rayos láser y otros no.


    No lo voy a negar, no me lo pusieron muy fácil pues los a que iban armados no eran precisamente cuatro. ¡Fue impresionante! ¡Los rayos láser que me disparaban venían por todas partes! Tuve que hacer un gran esfuerzo para esquivar todo aquello. Como Keanu Reeves en Matrix multiplicado por cien.


    Estuve como diez minutos esquivando rayos láser y, al mismo tiempo, avanzando hacia los alienígenas para ir despejando la zona.


    Me encontré junto a un botón rojo que no sabía qué hacía exactamente, pero parecía hacer contacto con un cable que terminaba en un punto determinado del techo. Comprobé que no estaba debajo de ese punto, de hecho, los que estaban eran unos alienígenas. Accioné el botón y de repente cayó sobre ellos una especie de compresor que los dejó completamente aplastados. Volví a darle al botón y el compresor volvió hacia el techo.


    —Ya podríamos habernos percatado antes de si había más aparatos de estos allá arriba —dije.


    Me aseguré de que no hubiera títere con cabeza en la zona donde me encontraba y volví con Motorilo y las chicas. Nos habíamos quitado una cosa de encima.


    Volvimos a la sala de mandos y nos pusimos a activar los sistemas de autodestrucción y teletransporte.


    —Nos llevaría entre cinco y siete minutos atravesar cada sector —dijo Virginia—. Si lo ponemos a quince minutos iríamos con el tiempo un poco en contra.


    —¿Qué tal media hora? —sugirió Motorilo.


    —Bien pensado, pero primero programemos la secuencia de teletransporte por si la de autodestrucción nos da problemas y no tenemos forma de salir de aquí.


    La idea que había planteado Virginia era bastante buena, de manera que la pusimos en práctica lo más rápido posible.


    Virginia y Ruth se encargaron tanto de una cosa como de otra: consiguieron programar tanto el teletransportador como de la secuencia de autodestrucción de la nave nodriza en treinta minutos.


    Una vez hecho esto, no perdimos ni un solo instante. Fuimos rápidamente hasta el teletransportador. Solo teníamos una oportunidad y tenía que salirnos bien. De no ser así, resultaría casi imposible que sobreviviéramos todos. Probablemente yo sí, al funcionar mis nuevos poderes a modo de catalizador, pero la muerte de los demás había que evitarla a toda costa.


    Habían pasado alrededor de diez minutos y llegamos a atravesar Xinum 2. Pero de repente ocurrió algo que nos retrasaría: María se retorció un pie y cayó al suelo. Gritaba de dolor. Tratamos de ayudarla a levantarse. El pie no le había hinchado todavía, pero se encontraba indispuesta para seguir adelante. Fue necesario que le echáramos una mano. No sabía si nos iba a dar tiempo a llegar al teletransportador antes de que la cuenta atrás de este y del sistema de autodestrucción llegaran a cero.


    —Virginia, Impresentable, Ruth, seguid a vuestro ritmo, yo llevaré en volandas a María —les dije—. De esa forma, no nos retrasaremos debido a su percance.


    Llevar en volandas a María hasta el teletransportador fue fácil. La habilidad de volar ya la controlaba y María en mis brazos tampoco suponía mucho problema. Cargué con ella, relajé el resto de mi cuerpo y tomé impulso para elevarme. Se agarró bien a mí para no caer. Además, el simple hecho de que un superhéroe al que daban todos por muerto le llevara volando hasta un lugar en concreto le parecía emocionante.


    Llegamos hasta la zona del teletransportador en cuestión de cuatro o cinco minutos. Casi la mitad de tiempo que yendo a paso ligero. Salía luz de él. Eso era buena señal, indicaba que funcionaba perfectamente.


    Cinco minutos después, Motorilo y las chicas llegaron hasta nuestra posición. Nos colocamos los seis justo encima de las plataformas de teletransporte y esperamos un poco. María tuvo que ponerse un poco a pata coja, ya que tenía el pie en muy malas condiciones debido a su accidente.


    El sistema de teletransporte funcionó a la perfección. Nos encontramos en el exterior. Había anochecido. Serían como las nueve y media de la noche, más o menos. Nos alejamos de la zona, pues al explotar la nave nodriza no solo pegaría un petardazo que ríete tú de los voladores de las ferias, sino que además nos pillaría de lleno a nosotros que estaríamos justo debajo de ella.


    Recorrimos parte del descampado. Había vuelto a cargar en hombros a María. La explosión no nos pilló de lleno al estar la nave todavía estaba en el aire, pero nos empujó con algo de fuerza cuando impactó contra el suelo, y eso que nos habíamos alejado bastante.


    María y yo fuimos los únicos ilesos debido a que cuando explotó la nave, ya sabía que iba a perder estabilidad y se iba a estrellar, por lo tanto salí volando para que la onda expansiva no nos afectara. Una lástima que sí les pillara de lleno a Virginia, Ruth y a Motorilo, pero tampoco podían hacer nada. Afortunadamente, la onda expansiva perdió intensidad poco después de haberles pasado. Fue algo como un empujón que les hizo dar un rebozado por el suelo. No fue algo grave.


    Volvimos a reunirnos y hablé con ellos. Primero para ver si se encontraban bien y segundo para indicarle a Motorilo que las acompañaran a su casa. Yo mientras tanto me llevaría a María al hospital para que le mirasen su tobillo.


    —Lo que más me molesta de todo esto es que voy a tener que estar de baja en el trabajo —me dijo María.


    —Qué se le va a hacer, María. Lo primero es tu salud.


    Tras dar parte en el hospital de lo que le había ocurrido, la dejé en la sala de espera. Di la indicación de que avisaran a alguien para que fuera lo antes posible y estuviese pendiente de ella. Tuve que contarle a María una mentira para poder irme. Le dije que necesitaba enterarme de más cosas en relación a lo que había ocurrido, pero en realidad lo que quería era volver a casa lo antes posible para cenar y hacer como que no había pasado nada. Esto me hizo pensar que una de las tareas más difíciles que me tocarían como ciudadano y como superhéroe sería tratar de compaginar ambas cosas. Aunque también es cierto que estamos hablando de mi primera misión como superhéroe, probablemente a la larga me termine acostumbrando, no tengo ni idea.


    No me marché inmediatamente, me quedé con María un poco esperando a que viniera su madre que dijo que llegaría en unos cinco minutos, cosa que consideré bastante relativa, porque si vas en coche, dependes de varias cosas: del tráfico, de los semáforos e incluso de la distancia que tengas que recorrer en algunas ocasiones.


    Le dije a la madre lo que había ocurrido en líneas generales para no tener que contarle toda la historia y me fui tras saber que ella se ocuparía del resto.


    Llegué a toda velocidad a casa y me metí por la ventana de mi habitación, aprovechando que vivíamos en una casa con jardín, sin hacer ruido para que mi madre no se enterara. Me cambié rápidamente, guardé mi traje en un lugar seguro y comprobé que mamá estaba en casa poniendo a prueba mi oído. Salí por la ventana y me agaché hasta llegar a la puerta principal. Mamá estaba en la cocina preparando la cena.


    Llegué a la puerta de casa y la abrí usando las llaves. Saludé a mamá como si no hubiese pasado nada y me fui a la cocina; la cena ya estaba lista. Fue sentarme y empezar a comer. Había calentado algo de asado de la cena de ayer.


    No tuve una gran conversación con mi madre, solo sobre mi trabajo. Le dije que el día había sido como todos los demás, sin novedad.


    Me pondría a cenar como a las diez menos veinte y terminaríamos ambos como a las diez y media. Me tomé un descafeinado. Luego le dije a mamá que estaba completamente roto y que me iba a la cama.


    Me acosté tras ponerme el pijama y llamé a Motorilo para ver cómo le estaba yendo. Todo le había ido muy bien salvo por lo de su hombro, pues tuvo que ir a urgencias poco después de que yo dejara a María con su madre. Añadió que María le había visto como Motorilo y a ella su cara le resultaba peculiarmente conocida. Después me dijo que tenía cosas interesantes que contarme que le habían le explicado Virginia y Ruth.


    —Perfecto, mañana hablamos que hoy ha sido un día agotador, tío —le dije.


    —Que descanses, Serafín. Yo todavía sigo en el hospital. Hasta mañana.
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    EL REGRESO DE LOS ALIENÍGENAS


     


     


     


    29 de marzo de 2003


     


    Empecé mi día como de costumbre, me pegué una ducha rápida porque ayer no había tenido tiempo ni ganas para hacerlo. Poco después me puse ropa limpia e hice mi cama. Seguidamente desayuné. Puesto que era sábado me levanté algo más tarde de lo normal, sobre las diez y media.


    Tomé un café con leche con unas tostadas para empezar bien la mañana. Algo me decía que el día iba a ser movidito.


    Noté a mamá tranquila. Era como si no hubiese pasado nada. Probablemente estuviese demasiado ocupada como para enterarse de lo ocurrido. Terminé de desayunar sobre las once menos cuarto. Poco después, Motorilo me llamó al móvil para quedar conmigo en el bar de Aurelio junto con Chánatos y su novia que ya estaban allí.


    Cogí el coche y fui a La patata feliz. Aurelio estaba en la barra y me saludó. Motorilo, Sonia y Chánatos estaban en una mesa guardándome un sitio. Habían dejado otro sitio libre más porque Gelo también iba a ir.


    —Serafín, Motorilo y yo tenemos algo que decirte, pero primero esperemos a que llegue Gelo —me dijo Chánatos.


    Fue mencionar a Gelo y aparecer este por la puerta. Saludó a Aurelio y se vino a sentar con nosotros. Era como si estuviese escondido a propósito para aparecer en el momento indicado. Pero no era el caso.


    —¿Os enterasteis de lo que pasó ayer? —dijo Chánatos enseñándonos el periódico.


    Leímos el titular:


     


    EL CAPITÁN TREMAÑES FRUSTRA UN INTENTO DE SECUESTRO ALIENÍGENA.


     


    —¿Cómo? —preguntó Gelo—. ¿El Capitán Tremañes sigue vivo? Oí hablar de él cuando era pequeño, pero pensaba que era un personaje de ficción.


    Yo me hacía un poco el tonto y les seguí el juego, era importante para mi reputación que no supieran que era yo.


    —Yo ni idea, amigos —dije—. Ando demasiado ocupado con los deberes del instituto y con mi trabajo como para percatarme de los problemas ajenos.


    —No fastidies, Serafín —dijo Aurelio que estaba pendiente de nuestra conversación—. ¿Cómo no vas a tener tiempo aunque sea para ver las noticias y enterarte de cómo está el panorama?


    —Hombre, a ver, pongo las noticias y tal, pero como suelo pensar más en el trabajo y en las cosas de clase pues apenas les presto atención.


    —Ah, o sea, que pones la tele pero no te enteras de la misa la mitad.


    —Básicamente —respondí.


    Leímos juntos la noticia del periódico:


     


    Tras un burdo intento de conquistar la ciudad por parte de un grupo de seres pequeñitos de color verde que fueron vistos la pasada tarde cerca de los estudios de televisión de Chánatos City, el benefactor de la ciudad, el llamado Capitán Tremañes, consiguió salvarle la vida no solo a la presentadora de noticias María Uncafé y de llevarla el hospital tras un fatídico accidente, sino que además le salvó la vida a dos chicas llamadas Virginia R. y Ruth C. dedicadas a defender la ciudad de la actividad paranormal.


     


    —Vaya, pues de esto tampoco me enteré, ¿ves? —dije.


    Era importante que me hiciera el tonto de una forma un tanto intermedia para no levantar sospechas, porque podría resultar demasiado extraño que de alguna pequeña cosa no me hubiera enterado. Tuve que mentalizarme un poco mejor y hacer como que algo había escuchado pero que del resto no tenía ni idea. Lo que haría cualquier persona que no hubiera estado en el lugar de los hechos. No dije nada más con respecto a la noticia, aun sabiendo que parte de la noticia estaba mal. A María Uncafé la rescaté y la llevé al hospital, sí, pero Virginia y Ruth fueron rescatadas por Motorilo bajo la identidad de Impresentable.


    Dimos punto y final a la charla y cada uno se fue por su lado menos Chánatos que quería hablar conmigo. Me puse un poco nervioso porque pensaba que quería comentar que le parecía muy raro que yo no estuviera tan al tanto. Estaba equivocado, era otra cosa.


    —Serafín, me gustaría saber si podrías seguir escribiendo todo lo que nos está ocurriendo sin problema alguno.


    Menudo alivio. Era sobre su autobiografía por lo que me preguntaba.


    —Ya te dije que no hay problema, Chánatos, pero me vendría bien que de vez en cuando escribieses alguna cosilla por insignificante que fuera para poder añadirla yo.


    —¿Quieres que continuemos esto juntos? —preguntó.


    —Por supuesto —respondí. Son cosas que están ocurriendo en relación a un clon que creaste tú. Sería ridículo o irrelevante continuar si no se te mencionara, o los acontecimientos no tuviesen ninguna conexión contigo.


    —Comprendo lo que dices. Escribiré lo que pueda y te lo iré pasando poco a poco.


    —Perfecto, entonces quedamos en eso.


    Le di la mano y cerramos el trato, lo que pasara a partir de este punto lo escribiríamos juntos.


    —Oye, Serafín, si todo esto llega a ser publicado, podría convertirse en un best seller, fuera tonterías, ¿eh? —me dijo.


    —La verdad es que sí, sería una historia que puede interesarle al propio Steven Spielberg —respondí.


    —No te diría yo que no —dijo.


    La idea de que publicaran las aventuras de Chánatos en un libro no me parecía buena idea, ya que todo el mundo descubriría que soy el Capitán Tremañes. En esta historia mi identidad secreta sería algo que no sabría cómo esconder porque estábamos hablando del legado de mi padre. Tampoco podía escribir mentiras sobre él cuando está muerto.


    No obstante, si me estoy desenmascarando en todo esto es porque no cuento con que todo lo ocurrido se llegue a publicar JAMÁS. Y de ser así, lo consultaría con Chánatos primero. Le dejaría un poco patidifuso saber que yo soy ahora el Capitán Tremañes, pero por lo menos sería solo una persona la que se enteraría y no todos los habitantes de un país o del conjunto de países donde se distribuyan las peripecias de Chánatos. Afortunadamente, no cuento con que llegue el día.


    —Me gustaría que, cuando termine todo este berenjenal, Chánatos, le dedicaras un tiempo a leer todo lo escrito, principalmente a lo que escribí yo —le dije—. Es por si algún día piensas contactar con una editorial para que se publique.


    Si Chánatos leyese lo que escribí relacionado con el legado que me tocó y comprendiera mi fidelidad a él, lo más normal —y conociendo a Chánatos así sería— es que me dijera: «Si publicamos esto en donde dices que eres el Capitán Tremañes, tu vida personal podría ser un infierno, Serafín. Es mejor no hacerlo a menos que a ti no te importe». Jamás me pareció una persona de las que hacen cosas con malicia.


    —En principio, no cuento con que a nadie le interese publicar todo lo que me ha estado ocurriendo —dijo—. Pero haré lo que tú dices. Una vez pase la tormenta, echaré un vistazo a todo lo escrito del principio hasta el final.


    —De acuerdo, Chánatos. Gracias, tío.


    —¿Por qué me pides esto, Serafín? ¿Ocurre algo?


    —Nada especial, tú no te preocupes.


    —Esta bien, cualquier cosa que quieras contarme, no dudes en decírmelo.


    —Conforme, tío.


     


    29 de octubre de 2004


     


    Durante este largo periodo de tiempo han pasado infinidad de cosas. Una de ellas fue que el teniente Portuarios de la comisaría de Chánatos City había mandado construir un aparato que, entre él y yo, decidimos llamar tremañes-señal. Se trata de un foco enorme con la silueta de una «T» que al encenderse se proyecta en el cielo y, de esa forma, sé cuándo hay un problema en la ciudad. El teniente Portuarios se encarga de encender ese foco tan pronto como es posible tras enterarse de algún tipo de amenaza seria. A mí me sirve de alerta, aunque en algunas ocasiones suelo enterarme a través de mis propios medios. Supuso un gran gasto, unos veinte millones de euros instalarlo. El teniente Portuarios es un hombre maduro, tiene unos cincuenta y tantos años, pelo canoso, bigote y viste una gabardina gris claro bastante característica. Cabe destacar que el alcalde de la ciudad también se encarga de activar la tremañes-señal cuando se monta alguna movida. Aunque muchas de las misiones que me encomiendan son más fáciles de hacer que un examen con las respuestas delante.


    Con respecto a nuestro trabajo en el centro criogénico, habíamos estado vigilando al clon de Chánatos e instalamos en una zona subterránea la cabeza flotante que Motorilo había creado, de tal forma que solo nosotros supiéramos donde estaba, la adecentamos un poco para que no protestara y yo, mientras tanto, no solo practicaba con mis poderes para mejorar mis habilidades sino que, además, fui descubriendo alguno que otro nuevo.


    Cabe destacar que el clon que creó Motorilo también nos resulta de utilidad, pues puede enterarse de las misiones que nos llegan gracias a sus poderes mentales que solo Dios sabe cómo los consiguió. No termino de comprender que tenga poderes psíquicos gracias a una dosis de ginseng.


    En cualquier caso, nos enterábamos por la tremañes-señal, por el teniente Portuarios, el alcalde, los medios de comunicación o por él.


    Hablando de mis poderes, en este tiempo he conseguido ver a través de los objetos sólidos. Me costaba un poco de trabajo ya que era como ver a través de un mapeado sin texturas, como un diseño hecho en AutoCAD, así era más o menos lo que solía ver yo al utilizar la visión de rayos X. Tardé en acostumbrarme a ella pero al final le cogí el tranquillo. Es conveniente centrar tu vista en un punto en cuestión porque si no podría marearme un poco. Mi visión de rayos X no solo me da la habilidad de ver a través de objetos sólidos, sino que además me permite detectar huellas, cosa que nos viene bastante bien.


    Es un viernes como otro cualquiera. La gente que llegue a leer esto por el motivo que sea muy probablemente se pregunte: «¿Qué tipo de vinculación pueden llegar a tener los alienígenas que nos invadieron el año pasado con todo lo ocurrido hasta este momento?».


    Si estoy escribiendo lo que ocurrió es porque algo ha tenido que ver que los alienígenas decidieran regresar.


    Lo que ha ocurrido no es cosa de risa, precisamente. Empezaré por el principio.


    Motorilo y yo habíamos terminado las clases con la gran fortuna de que ya teníamos en nuestras manos el fin de semana. Después de haber comido cada uno en nuestras respectivas casas, fuimos al centro de almacenamiento criogénico.


    Dejamos las cosas en nuestras taquillas, nos pusimos nuestras batas de color blanco y empezamos a trabajar.


    —Motorilo, vete a echarle un vistazo al David Chánatos Invertido —le dije.


    Era importante saber como se encontraba el clon de Chánatos y las partes vitales de su cuerpo que convenientemente almacenamos por separado. De repente, Motorilo…


    —¡¡¡DIOS!!!


    Madre mía, jamás había escuchado a Motorilo hacer mención al «altísimo» con semejante intensidad.


    —¡¡SERAFÍN, TRAE UNA FREGONA, RÁPIDO!!


    —Ya voy, tranquilo, tranquilo. ¿Ha ocurrido algo?


    —¡¡LAS URNAS DEL DAVID CHÁNATOS INVERTIDO HAN SIDO DESTRUIDAS Y LOS ÓRGANOS VITALES HAN DESAPARECIDO!! —gritó Motorilo.


    —¡¡PERO MIRA COMO ESTÁ TODO!!! —dije cuando vi el panorama.


    Fui rápidamente a por la fregona porque todo el fluido que contenían las urnas estaba completamente desparramado por el suelo.


    —¿Qué demonios habrá podido pasar? ¿Quién ha podido hacer una cosa así? —preguntó Motorilo.


    —Ahora lo averiguaremos, dame un segundo. —respondí.


    Hice uso de mi visión de rayos X para ver si encontraba algún tipo de pista y conseguí encontrar algo: algunas pisadas, cristales que formaron parte de las urnas y huellas dactilares en lo poco que quedaba de ellas. Las huellas dactilares eran especialmente grandes. Cada una de ellas sería como el doble o el triple de grandes de un pulgar. Algo me estaba temiendo: una cosa similar ya la habíamos visto el año pasado. No tenía ninguna duda. Los alienígenas habían vuelto. Habían decidido regresar para secuestrar a uno de nosotros y tratar de examinarnos. El problema era que secuestraron al menos apropiado. Y era importante que Chánatos no lo supiera. Había pasado bastante tiempo desde el último ataque y había estado muy relajado durante ese periodo.


    ¿Qué pretenderían hacer con el clon de Chánatos? Me hice una ligera idea: reinstalarían sus órganos vitales y tratarían de revivirlo para estudiar su comportamiento. El problema era que el David Chánatos Invertido es un hueso duro de roer. No sería sencillo que se dejara inspeccionar así como así.


    Fui volando a toda velocidad hacia la nave espacial en donde se encontraba el David Chánatos Invertido. Con ayuda de mis poderes pude localizarla rápidamente y seguirle el rastro. Descubrí que no estaba en nuestra atmósfera sino en el espacio. Fui lo más rápido que pude y sin la compañía de Motorilo, al que le había pedido que se quedara; como él no podía volar, si me acompañaba sujetándole mientras atravesaba la atmósfera del planeta podría morir, ya que no sobreviviría una vez llegados ambos al espacio. Afortunadamente yo no corrí ningún riesgo al atravesar la capa de ozono del planeta Tierra. En el espacio podía respirar como si nada. No había duda, era otro de los poderes que me concedió la esfera que me guardó mi padre.


    Atravesé una de las ventanas y me encontré a la misma especie alienígena que nos había invadido el año pasado. Debían proceder de un planeta en el que todos eran idénticos. Bajitos, redondetes y con las manos y pies grandes. Cosa que no podía decirse de los brazos y las piernas, que parecían espaguetis hervidos.


    Mi presencia les sorprendió, aunque a mí también me pillaron desprevenido. Poco después de que llegara, activaron un botón sin que me diera cuenta y un compresor que había en el techo me dejó sin sentido. Tengo que reconocerlo, me tomé demasiada prisa por recuperar el clon de Chánatos, además de que, al haber tenido con ellos un encontronazo el año pasado, los subestimé. Me habían capturado.


    Chánatos no se había enterado de todo el circo que se había montado desde que secuestraron a su clon. De hecho, era demasiado pronto para que supiera algo.


    A las seis de la tarde, y tras haber hecho los deberes, había quedado con Sonia y se habían sentado junto a un árbol aprovechando que el tiempo era relativamente soleado y podían disfrutar de él sin ningún tipo de percance.


    Chánatos y Sonia estaban muy enamorados y él estaba a punto de decirle algo que ella ya sabía perfectamente: que la quería. Pero, por desgracia, a Chánatos no le dio tiempo a terminar la frase, pues fue entonces cuando Aurelio le llamó al móvil interrumpiendo la situación en el momento menos oportuno.


    —Hey, Chánatos, ¿qué haces? —le preguntó.


    —Estoy en el parque con Sonia, Aurelio. ¿Querías algo?


    —¿Vamos a tomar algo a La patata feliz y charlamos?


    Chánatos en ese momento tenía tantas ganas de quedar con Aurelio como de hacer puentin sin una cuerda de seguridad. Aún así, aceptó y fue junto con Sonia. La suerte era que no se podrían enterar de lo de su clon hasta el día siguiente en el caso de que mirara el periódico, pues las noticias del día ya habían salido. Únicamente saldría en los informativos de la televisión como noticia de última hora.


    A Chánatos no le iba a hacer mucha gracia enterarse de que su malvado clon había sido liberado nuevamente. Y la mayor sospecha que tenía yo era que lo más seguro era que le hubieran devuelto a la vida.


    Chánatos, Aurelio, Sonia y Gelo se habían reunido en La patata feliz para charlar y tomar algo aprovechando que para ellos todo iba de maravilla desde hace ya mucho tiempo, pero Aurelio cometió el error encender la televisión tras servirles, ya que estaban dando un programa de tertulia en plan «salseo» sobre famosetes de la prensa rosa.


    —¡Aurelio, quita eso, por Dios! —dijo Chánatos.


    —Ja, ja, ja, sufre —respondió este.


    Me imagino que ya lo habrá comentado Chánatos, pero Aurelio es más malo que la droga envenenada en algunas ocasiones. De repente…


     


    INTERRUMPIMOS LA PROGRAMACIÓN PARA DAR UN AVANCE DE ÚLTIMA HORA.


     


    —A Dios gracias —dijo Chánatos con gran alivio.


    A continuación salió el periodista Alfredo Cañas dando información sobre algo que había acontecido en la ciudad hacía escasos momentos.


     


    Se ha avistado una nave espacial por la zona industrial de Chánatos City. Dos chicas dedicadas a la actividad paranormal llamadas Virginia R. y Ruth C. han sido abducidas hace escasos minutos. Se rumorea que un arma biológica ha podido ser robada por los alienígenas con la que más adelante pretenderán invadir la ciudad. En un momento daremos más información.


     


    —¡ESTOS DE LAS NOTICIAS ESTÁN AMOMIADOS! —dijo Aurelio escandalizado.


    —¿Por qué lo dices, Aurelio? —preguntó Gelo.


    —Tío, han dicho la noticia a medias. ¿Qué es lo que han robado exactamente? ¿Qué tipo de arma es la que se han llevado? ¿Por qué se la llevaron?. ¡¡NO HAN DICHO NADA DE ESO!! ¿¿PARA ESO INTERRUMPEN LA PROGRAMACIÓN?? —respondió levantando la voz.


    —Ji, ji, creo que a Aurelio lo que le molesta es que hayan interrumpido los programas de cotilleo para fastidiar a David —dijo Sonia riéndose.


    —No, Sonia, sé muy bien lo que me ha molestado, ¿vale? —dijo Aurelio un tanto desquiciado.


    —Estoy de acuerdo con Aurelio —dijo Gelo—. Que informen de lo que pasa en la actualidad me parece correcto, pero no me parece ni medio normal que den las noticias a medias.


    —Bueno, al menos terminaron diciendo que ampliarán la información más adelante —dijo Sonia.


    —Ya —añadió Chánatos—. Pero no deja de ser una cortada de rollo tremenda. Pienso igual que Aurelio a pesar de que avisaron que darían más información.


    —Por cierto, ¿quiénes son esas Virginia R. y Ruth C. que mencionaron en el avance informativo? —preguntó Aurelio.


    —Son unas chicas que tuvieron una movida rara el año pasado con los alienígenas, es posible que las secuestraran buscando venganza, o algo así —respondió Chánatos.


    —En cualquier caso, espero que se encargue de todo el Capitán Tremañes —dijo Aurelio.


    —Estoy de acuerdo —comentó Chánatos—. Ha pasado ya un tiempo sin cosas relativamente serias, pero nos convendría seguir desconectados de todo esto. Bastante guerra nos dio mi clon como para encima meternos en más berenjenales.


    —Bien dicho, cielo —añadió Sonia—. Habrás cometido un error pero ¿quién no comete errores en esta vida? ¿Acaso no tienes derecho a tener una vida normal?


    —Tienes razón, Sonia —respondió él—. Ahora que alguien puede ocuparse, es hora de que me tome un buen descanso tras todo lo ocurrido.


    Indudablemente, Chánatos necesitaba que se hiciera cargo otra persona que fuese capaz de derrotar a los alienígenas. Y si en esta ocasión estaba el David Chánatos Invertido de por medio, podría duplicarse el peligro. No quería que Chánatos se arriesgara a poner en juego su vida. Ahora que el Capitán Tremañes hace acto de presencia tras varios años desaparecido, es momento de que Chánatos se tome un merecido descanso.


     


    29 de octubre de 2004


    Bar La patata feliz dos horas más tarde


     


    Chánatos seguía en compañía de sus amigos en el bar de Aurelio, cuando de repente volvieron a cortar la programación habitual para dar paso a un nuevo informativo de última hora. Probablemente sintáis curiosidad y la respuesta es sí, todavía estaban con el programa de cotilleo, en un país como España, ponen un programa de cotilleo de cuatro horas por lo menos.


     


    Nos llega un comunicado anónimo que dice que el Capitán Tremañes ha sido capturado por los alienígenas en un intento de evitar una catástrofe.


     


    —¿El Capitán Tremañes ha sido capturado también? —preguntó Chánatos.


    —¡Maldición! —dijo Gelo.


    —¿Significará esto que estamos condenados? —añadió Sonia.


    —Algo me dice que sí, y me temo lo peor —dijo Aurelio.


    —Pues algo habrá que hacer —dijo Chánatos.


    —Un momento, Chánatos, necesitas tomarte un respiro, tío —alegó Aurelio—. Bastante guerra nos ha dado tu clon como para que encima te metas en otro «fregao».


    —¿Y qué vamos a hacer? ¿Quedarnos sin hacer nada hasta que nos llegue la muerte? —preguntó.


    —La muerte nos llegará tarde o temprano, Chánatos —dijo Gelo.


    —La policía será capaz de hacerse cargo, pero hasta que nos atiendan podría pasar bastante tiempo, hay que tener en cuenta que tienen que ocuparse de otros casos, tendríamos que estar a la espera. Y cuando tuviesen la oportunidad podría ser demasiado tarde.


    —Chánatos, no estarás sugiriendo que nos hagamos cargo nosotros otra vez —dijo Gelo.


    Chánatos ponía cara de «no nos queda más remedio».


    —Piénsalo, Chánatos, podría ser arriesgado —dijo Aurelio.


    —Pero el Capitán Tremañes es nuestro benefactor, chicos —dijo Chánatos—, sin su ayuda es como si no tuviéramos nada. Estaríamos condenados a conseguir de manera inmediata un billete de no retorno.


    —Pf, pues menudo benefactor nos ha tocado, tiene una misión donde está en juego la vida de toda una ciudad y nos enteramos por la televisión de que ha sido capturado —dijo Aurelio.


    —Chicos —dijo Chánatos—, será mejor que nos pongamos en marcha. El Capitán Tremañes no creo que vaya a rescatarse solo.


    —Pues debería. Creo que ha tenido tiempo de sobra para aprender a utilizar sus superpoderes como para verlo venir.


    —No seas tan egoísta, Aurelio. Pongámonos en marcha.


    —Bien dicho, Chánatos —añadió Gelo—, pero ¿cómo haremos para que nos capturen? ¿Conocéis alguna forma de convertirnos en blanco fácil?


    —A ver, si mal no recuerdo, el año pasado, Virginia y Ruth fueron abducidas en el aparcamiento de los estudios de televisión de Chánatos City —dijo Chánatos tratando de hacer memoria.


    —Probablemente ahí podamos ser capturados —dijo Gelo.


    —O tal vez les pongamos muy a huevo que nos disparen.


    —¡AURELIO, NO SEAS EXAGERADO, HOMBRE! —chilló Sonia.


    —A ver, amigos, no nos pongamos en el peor de los casos —dijo Chánatos—. Lo más normal es que, si quieren dispararnos, lo primero que hagan es aterrizar para salir de la nave y apuntar a cuanto humano vean. ¿No os dais cuenta de que con el disparo de una nave espacial de semejantes dimensiones, lo que podrían destruir son edificios enteros?


    —Claro, chicos —añadió Gelo—, dispararnos con la nave espacial sería una sobrada de las gordas. Lo más seguro es que la nave se ponga debajo de nosotros y seamos abducidos por ella.


    —Yo estoy con Gelo. ¿Quién se apunta? —preguntó Chánatos.


    —Aún a riesgo de sacrificar nuestras vidas yo me uno a la fiesta también —dijo Aurelio—. Como en los viejos tiempos.


    —Sonia, ¿tú qué dices? —volvió a preguntar Chánatos.


    —David, yo no lo tengo muy claro —respondió Sonia indecisa.


    Sonia sentía miedo después de tantas emociones a lo largo de estos años. Era evidente su preocupación. Y más tratándose de alienígenas que vete tú a saber qué intenciones tendrían. Una cosa estaba clara, a tomar un helado no habían venido a nuestro planeta.


    —Cariño, vas a estar más segura en nuestra compañía que sola, hazme caso.


    —No quiero ni cortar el rollo ni meter presión, amigos —dijo Aurelio—, pero cuanto antes nos apresuremos a solucionar esto, mejor.


    —Ven con nosotros, Sonia. Estarás bien, te doy mi palabra —dijo Chánatos tratando de convencerla.


    Sonia no tuvo más remedio que resignarse y acompañar a Chánatos y demás. No le hacía mucha gracia, pero lo pensó mejor y prefirió estar en su compañía a quedarse en la ciudad completamente indefensa.


    Aprovechando que el padre de Aurelio estaba en el bar, este le hizo saber que iba a salir, lo que le obligaba a llevarlo solo.


    —Papá, tengo que salir. Te dejo al cargo, ¿vale?


    —Vale, vale. Vete tranquilo.


    Aprovechando que no había casi nadie en el bar (de hecho solo estaban Chánatos y sus amigos), el padre estaba en la cocina. Ahí dentro solía haber algo de ruido y eso hacía que en parte no pudiese enterarse de lo que pasaba fuera de ella, además, el señor tenía una ligera pérdida de oído. De hecho, Aurelio le soltó una voz grande para evitar meterse en la cocina a avisarle que se iba. Era mejor que se acercara y se lo dijera para que no tuviera que forzar la voz más de la cuenta, pero… Aurelio es Aurelio en algunas ocasiones. Sabe como hay que hacer las cosas, pero hay momentos en los que deja que destaquen sus propios métodos.


    Los chicos se acercaron a la zona industrial de Chánatos City y trataron de localizar el lugar donde tuvo lugar el secuestro de Virginia y Ruth lo que no era fácil porque en las noticias no lo habían dicho. Sería cuestión de explorar cada rincón.


    Para evitar hacerlo, Chánatos fue listo. El primer sitio donde le pidió a los chicos que echaran un vistazo fue en el centro criogénico donde Motorilo y yo trabajamos. Llamaron a la puerta y Motorilo les abrió.


    —Hola, Chánatos. ¿Ocurre algo? —dijo Motorilo.


    —Motorilo, ¿sabes algo de la desaparición de unas chicas que fueron secuestradas el año pasado por los alienígenas? Tengo entendido que han vuelto a ser secuestradas por esta zona.


    —Sí, algo tengo oído ya que suelo dejar puesta la radio puesta mientras curro. Creo que si os quedáis por aquí podrán aparecer.


    —¿No sabrás dónde habrá sido el sitio exacto? —preguntó Gelo.


    —Ahora mismo no lo sé, pero si no os movéis de la zona industrial pueden aparecer igual —respondió Motorilo.


    —¿Es que ha pasado algo aquí en el centro criogénico, tío? —preguntó Aurelio.


    —¿Eh? ¿Aquí? No, no, para nada.


    Era obvio que Virginia y Ruth habían sido abducidas cerca del centro criogénico, pero Motorilo se hizo el tonto con los chicos. No quería que pensaran que las chicas se habían pasado por ahí porque se enteraron de que el cuerpo y los órganos vitales del David Chánatos Invertido habían sido robados por los alienígenas, lo que podría dar lugar a más preocupaciones.


    —Está bien, veremos si podemos hacer algo por las chicas —dijo Chánatos.


    —Por eso no os preocupéis, el Capitán Tremañes ya se ha hecho cargo de la situación —dijo Motorilo.


    —¿Sí? Pues menudo «pieza» han elegido para rescatarlas —dijo Aurelio con indignación—. Se encarga de la misión para que al cabo de un rato le capturen a él también.


    —Probablemente ha tenido un descuido, pero seguro que volverá —dijo Motorilo convencido de que el Capitán Tremañes regresaría sano y salvo con las chicas.


    No se estaban dando cuenta nuestros amigos, pero conforme hablaban, se iba oyendo un sonido extraño que se hacía cada vez más intenso. De menos a más. No le dieron importancia ya que pensaron que procedía de alguna industria. Pero nada más lejos de la realidad. Era la nave espacial que me había capturado tanto a mí como al David Chánatos Invertido.


    Me pareció raro que se enteraran tan pronto de que alguien estaba en el punto donde había sido capturada una persona o cosa con anterioridad. Le encontré explicación al pensar en la primera intervención de los alienígenas en Chánatos City: en la primera nave espacial tenían instalado un sistema de rastreo muy sofisticado y aún tenían fijado el destino de la zona anterior y al situarse alguien en él, sonó la alarma. ¡Ese fue el aviso para los alienígenas descubrieran que otro u otros más estaba allí!


    La nave espacial se colocó justo encima de los chicos que empezaron a ser absorbidos por el rayo de tracción. Afortunadamente, Motorilo no fue abducido porque se apartó justo a tiempo. Empecé a notar la presencia de ellos en la nave. Me encontraba encerrado en una celda de seguridad encadenado a la pared. A mi derecha se encontraba el David Chánatos Invertido con sus órganos vitales reinstalados aunque en estado inconsciente. Pude sentir mientras me encontraba prisionero que estaban interviniéndole en un laboratorio. Le reinstauraron los órganos vitales en el organismo y estudiaron su comportamiento. Revivirlo era algo que nos iba a traer problemas de nuevo porque habría que volver a dejarlo fuera de combate como ya habíamos hecho antes de que vinieran los alienígenas a meter las narices.


    Lo que más me preocupaba era que Chánatos descubriera que el clon había vuelto a la vida y lo haría tarde o temprano, desgraciadamente. Lo que añadía más sal a la herida era el hecho de que no podía moverme para hacerle frente a la situación.


    Los alienígenas no solo me atraparon, sino que me torturaron disparándome con unos rayos láser. Querían que les dijera qué demonios hacía un espécimen como el David Chánatos Invertido en nuestro poder y para qué lo conservábamos con los órganos vitales por separado. Yo me negué a hablar en todo momento. Sería sentenciar nuevamente no solo a Chánatos y demás amigos del instituto, sino a toda la humanidad. Las intenciones del David Chánatos Invertido no eran precisamente recoger la basura y las de los alienígenas no creo que fuesen sacar a pasear al perro. Prefería sacrificarme antes que traicionar a un amigo. A consecuencia de los disparos me dejaron completamente entumecido y no me podía mover. Era una suerte que no fuesen letales (al menos para mí).


    Chánatos y sus amigos ya estaban en la nave espacial. Se encontraban junto al teletransportador y se disponían a explorar la nave para encontrar tanto a las chicas como a mí. Cabe destacar que estaba estructurada de la misma forma que la nave nodriza del año pasado, solo que era notablemente más pequeña, se podía recorrer en menos tiempo con diferencia.


    Chánatos y compañía empezaron a recorrer las celdas tras abandonar la sala del teletransportador. La pena era que el sistema de apertura de puertas no había cambiado y necesitaban mi ayuda para abrirlas. Chánatos, Gelo, Sonia y Aurelio pasaron de largo por mi celda, intentaron usar la fuerza bruta de Gelo pero las puertas parecían estar hechas de un material bastante resistente que hacía imposible romperlas. Si fuesen de madera seca le costaría menos trabajo. Las compuertas de la nave no se parecían en nada a las de la mansión que visitaron Chánatos y los demás hacía años. Además, había que tener en cuenta que la nave tenía aspecto de ser reciente en comparación con la mansión aquella.


    Llegaron a escuchar gritos distantes y algunos disparos. Les preocupaba ya que no sabían exactamente qué demonios estaba pasando en ese momento. Yo pude descubrir que eran Virginia y Ruth que se estaban haciendo cargo de la situación antes que yo, pero parecía irles algo mal. Rápidamente actué e hice uso de mi visión de rayos X para tratar de localizarlas. Tras examinar un rato, me di cuenta de que estaban en la sala de mandos. Se encontraban encadenadas de igual manera que el David Chánatos Invertido y yo.


    Chánatos, Gelo, Aurelio y Sonia no tenían la ventaja de mi visión, de manera que para dar con las chicas no les quedaba más remedio que guiarse por el sonido.


    Realmente les preocupaba que no sabían de qué iba el circo que se estaba montando. De manera que no solo fueron en busca tanto de las chicas como de mí, sino que tomaron la precaución de andar cautelosamente, de forma que estuvieran preparados si se encontraban con alguna sorpresa.


    Aurelio fue el primero en encontrar las puertas que daban acceso a la sala de mandos, que era donde tenían a Virginia y Ruth. Puesto que eran automáticas, no había necesidad de meter ningún tipo de código ni forzarlas de alguna manera para poder entrar.


    —Chicos, ¿habéis visto eso? —dijo Aurelio.


    Chánatos no daba crédito. Nunca había visto a unos seres tan sumamente extraños. Veía esas extravagantes dentaduras que poseían y pensaba lo peor. Creía que con esos dientes serían capaces de comer carne humana.


    —Estamos perdidos, tíos —dijo Chánatos.


    —Son más pequeños que nosotros, Chánatos. Podemos vencerles. —Gelo se mostraba optimista, pero hay que tener presente que nadie es mejor por ser más grande.


    —Tienes razón, Gelo. ¡Vamos a por ellos! —añadió Aurelio.


    En un burdo intento de tratar de liberar a las chicas, Aurelio recibió un disparo en la pierna con uno de los láser al acceder a la sala de mandos.


    —¡AURELIO! —dijeron Chánatos, Gelo y Sonia a la vez.


    Los alienígenas volvieron a disparar, esta vez contra Gelo.


    —¡Gelo, cuidado! —gritó Aurelio.


    Gelo fue rápido y el rayo láser impactó contra la pared. Tuvo mucha suerte al no hacerlo contra un cristal, pues podría haber provocado un rebote y dar contra las chicas que estaban encadenadas o incluso a alguno de ellos.


    —¡Ahora veréis! —dijo Gelo furioso.


    Gelo sintió rabia al saber que intentaban dispararle. Empezó a desquitarse con todo alienígena a la vista a base de patadas, puñetazos y arrancamiento de miembros incluidos. No tengo constancia de que los alienígenas tuviesen genitales visibles, pero a los miembros que me refería yo era a sus brazos y sus piernas.


    De repente:


     


    MEEEEEEEC… MEEEEEEEC… MEEEEEEEC…


     


    ¡Maldición! ¡Mal asunto! Uno de los alienígenas que todavía no había sufrido en carne viva una de las palizas de Gelo aprovechó la ocasión para dar la alarma de tal forma que el problema se multiplicara varias veces para sentirse superiores en número. Había como siete alienígenas en la sala de mandos y Gelo consiguió despachar a tres o cuatro, a los que despachurró con su fuerza colosal. Los chicos sentían un poco de asco, a la par que miedo por la sangre de los alienígenas. No sabían si era nociva al tener un color diferente a la nuestra.


    No les culpo por ello, yo sentí la misma desconfianza. Afortunadamente tocar la sangre verde de los alienígenas no causaba ninguna anomalía física pero habían hecho bien en no fiarse por si acaso.


    La situación se empezaba a descontrolar de manera notable. Gelo siguió aporreando salvajemente a los alienígenas que, tras activar la alarma, se fueron amontonando de una manera preocupante. Parecía mentira que la nave fuese más pequeña que la anterior.


    —Ufffffffff… —dijo Aurelio tras ver a todos los que aparecieron.


    No habían pasado ni diez segundos y la sala de mandos estaba casi llena. Habría alrededor de treinta alienígenas acorralándolos.


    —¡Venga chicos, acabemos con ellos! —dijo Chánatos con decisión.


    —Buah, tío. ¡Qué bien nos vendría una granada de mano ahora! —dijo Aurelio.


    Sonia estaba muerta de miedo. Chánatos no se separaba de ella y trataba de convencerla de que les propinara patadas para quitárselos de en medio.


    —Cariño, intenta pelear contra ellos —le dijo Chánatos—. Los que van desarmados son de lo más inofensivos.


    La situación era agobiante. Era muy similar a estar metido en una piscina de pelotas en las que se suelen meter los niños pequeños, con la diferencia de que a estas «pelotas» había que eliminarlas con el uso de la fuerza.


    De repente apareció un alienígena armado con una pistola de rayos láser. La posibilidad de desplazarse era reducida, por lo tanto los chicos tenían que buscar algún tipo de vía de escape. Chánatos tuvo la brillante idea de coger a uno de los alienígenas (no pesaban más de cinco kilos cada uno) y arrojarlo contra el alienígena armado. Consiguió que el arma se le cayera de las manos y saliera por los aires. Gelo la cogió al vuelo, pero se la pasó a Sonia para que la usara ella, ya que era la más vulnerable de los cuatro.


    —No sé si sabré utilizar esto —dijo Sonia desconfiando de su puntería.


    —Con tal de que no dispares contra nosotros es suficiente, Sonia —dijo Gelo.


    El alienígena que había entrado con la pistola láser disponía de algo con lo que no contaban los demás, una armadura especial hecha con un material similar al de las puertas de los calabozos. Era increíblemente resistente, pero eso no significaba que por la fuerza no se le pudiera quitar. Estaba compuesta de una especie de casco con chaleco bastante resistente y efectivo. El resto de su cuerpo estaba al descubierto, por lo tanto el que tuviese un arma en su poder tenía varios blancos a la vista. Y si se contaba con alguien con una fuerza colosal como, por ejemplo Gelo, podría retirársela del cuerpo sin contratiempo alguno. Hay que tener en cuenta que estoy hablando de quitarla de su cuerpo, no de destruirla. Es conveniente no confundir una cosa con otra.


    Gelo trató de abrirse paso entre los alienígenas haciendo uso de su fuerza y consiguió alcanzar al blindado. Retiró su armadura con fuerza y la estampó contra él acabando con su vida.


    —¡Esto es lo que os puede pasar a vosotros! —gritó a los que quedaban.


    Todos los alienígenas que no habían sido eliminados se abalanzaron contra Gelo y trataron de morderle.


    La cosa se puso fea. No sabía si traería funestas consecuencias ser mordido por los alienígenas, y nunca lo supe, porque Gelo consiguió propinarles varios puñetazos en los dientes a los que se tiraron sobre él.


    —¡Morded un poco de esto! —decía mientras les lanzaba puñetazos.


    Gelo estaba completamente fuera de sus casillas. Su nivel de furia había aumentado. A uno le arrancó los dientes de cuajo con sus robustas manos. ¡Era impresionante la forma de sangrar que tenía! Gelo se estaba poniendo perdido de la sangre verde del que había tenido la desgracia de caer en sus manos.


    —Ten cuidado, Gelo —le advirtió Chánatos—. Te estás ensuciando entero.


    Chánatos tenía miedo de que la sangre pudiese perjudicarle a la piel al ver toda la que desprendían los alienígenas a los que estuvo aniquilando y que le había salpicado en la cara y en la ropa.


    El resto de los chicos se seguían defendiendo de la gran infestación alienígena que había hecho acto de presencia en la sala de mandos a base de patadas y puñetazos. A los cinco minutos ya solo quedaban unos pocos. Como cinco o seis. Uno de ellos tenía otra arma láser. Le dio una orden a los demás:


    —Id a buscar refuerzos —dijo—. Yo me encargaré de ellos.


    —¿Más alienígenas? Seguro que temblamos de miedo esta vez —dijo Aurelio usando su lado más sarcástico.


    Se podía entender la «chulería» de Aurelio, pero no era conveniente bajar la guardia en ningún momento, ya que los alienígenas siempre tenían un as debajo de la manga, por lo que era recomendable tener cuidado por si acaso. Yo ya lo sabía, pero Chánatos y los demás no. El alienígena estaba apuntando a los chicos con su pistola de rayos láser y se iba acercando a los paneles de mandos entre todos los restos de compañeros a los que habían «dado el pasaporte».


    —No os mováis —ordenó Chánatos.


    —¡Algo pretende hacer, hemos de detenerlo! —dijo Aurelio inquieto.


    —Aurelio, no. No hay nada que podamos hacer.


    El alienígena accionó un botón y se puso en marcha un mecanismo sobre los chicos, que estaban concentrados en un punto de la sala de mandos.


    Afortunadamente, Gelo reaccionó rápido y empujó con fuerza a Chánatos, Aurelio y Sonia al mismo tiempo y le sobró tiempo suficiente para apartarse, pues lo que había accionado el alienígena fue un compresor similar al que utilizaron contra mí en la otra nave. Si Gelo no hubiese reaccionado de semejante forma podrían haber muerto. Al menos Chánatos y Aurelio que estaban justo en medio. Después, se encargó de despejar de alienígenas la zona.


    Los chicos, tras liberar a Virginia y Ruth de las cadenas que las aprisionaban, examinaron un poco algunos ordenadores que había en la sala de mandos y descubrieron algo que les asustó bastante. En el hangar de la nave había unos misiles que tenían una serie de blancos apuntando a la ciudad. Uno de ellos tenía previsto ser disparado en dirección al ayuntamiento, otro al refugio de defensa civil y otro más a los estudios de televisión, seguro que con la pretensión de apoderarse de nuestro planeta si no le decíamos al mandamás de los alienígenas qué demonios estábamos haciendo con una criatura como el David Chánatos Invertido en nuestro poder. Y lo más probable era que pudiesen contar con el apoyo del clon haciéndole actuar contra su voluntad. Esto último lo descarté un poco ya que no sabía de primera mano si el clon de Chánatos sería fácil de manipular.


    Chánatos logró intuir que los alienígenas irían dándonos a todos varios ultimátum uno tras otro de la siguiente forma: si no les decíamos lo que querían saber destruirían los estudios de televisión y todo ser viviente que hubiese dentro; si insistíamos en no decir nada, lo próximo que destruirían sería el refugio de defensa civil, pues era evidente que se dispararía el estado de emergencia y algunas personas tendrían que meterse allí para no correr peligro ante amenazas de este tipo, y si la cosa se mantenía, lo próximo que destruirían sería el ayuntamiento para apoderarse de la ciudad, y más tarde del mundo para hacer de la Tierra su nuevo hogar de una forma poco democrática, por decirlo de alguna manera.


    Pero lo más prioritario ahora era que los chicos dieran conmigo y al mismo tiempo con el clon de Chánatos. Yo podría dar con ellos, pero me encontraba todavía algo entumecido como para salir por mi cuenta. Menos que antes, pero no era suficiente. Así que pensé una cosa: puesto que el entumecimiento que tenía en las piernas era similar a un hormigueo cuando se te duerme alguna parte de tu cuerpo, traté de dar una serie de golpes contra la pared a la que estaba encadenado para ver si así me escuchaban. No quise pegar gritos por si conseguía atraer a más alienígenas o incluso hacer que el David Chánatos Invertido recuperara la consciencia al tenerlo a mi lado. Podría encargarme de él sabiendo que tengo la ventaja de poseer superpoderes, pero preferiría conseguir atraer a los chicos sin que recuperara el conocimiento por culpa mía.


    Empecé a dar golpes a la pared con las piernas dando patadas hacia atrás y me estaba dando la sensación de escuchar voces o pasos. Utilicé la visión de rayos X y no eran los chicos, que se habían asustado porque desconocían la procedencia de los golpes. Era un nuevo grupo de alienígenas que se aproximaba a mi posición. Abrieron la puerta y se dirigieron a mí.


    —Si sigues haciendo ruido, vas a saber lo que es bueno —me dijo uno de ellos.


    Tras decirme esto, abandonaron la celda y volvieron a cerrar la puerta. ¡Yo tenía que continuar! Los chicos venían en mi busca, y necesitaban saber dónde me encontraba. Así que seguí haciendo ruido con los pies de manera que les sirviera de guía para dar con mi posición. De repente escuché un sonido, como si alguien hubiese accionado un botón.


    Madre de Dios lo que me tocó ver, un bigardo enorme como el del año pasado había accedido a la celda donde yo me encontraba a través de una compuerta secreta que se abrió.


    Las cosas se ponían chungas. El bigardo se aproximó a mí. Sí, parecía que me tocaba ser el primer blanco fácil y eso me preocupaba ya que todavía tenía las piernas entumecidas.


    El bigardo fue inmisericorde conmigo. Me sujetó con sus fuertes manos y me arrancó de la pared. Las cadenas las tenía aún unidas al cuerpo. No consiguió romperlas, pero tenía algo más de libertad de movimiento. Desgraciadamente mis piernas aún tenían un entumecimiento a tener en cuenta.


    Me sujetó con fuerza con la misma mano que usó para separarme de la pared y después me arrojó contra el lado izquierdo de la celda haciéndome impactar contra otra de las paredes. La del lado izquierdo de la celda para ser más precisos.


    ¡Uf, qué daño me hizo! El bigardo no era consciente del problema que tenía en las piernas y el golpe que me propinó remató la faena. Me encontraba completamente dolorido. Necesitaba tiempo para incorporarme y el bigardo no creo que me diera ni tan siquiera cinco segundos. Estaba perdido y resultaría bastante ridículo que pidiera ayuda. Desgraciadamente, tampoco podrían hacer algo por mí. Era cuestión de suerte que pudiese solucionar este follón de alguna manera.


    El bigardo me dio algo de tiempo extra. Después de haberme arrojado con fuerza contra la pared, se empezó a cebar con el clon de Chánatos. ¡La leche! Cerró la mano y le propinó un puñetazo increíble que hizo temblar la nave espacial entera. Chánatos y los demás sintieron pavor en ese momento. No era para menos, me hubiera pasado lo mismo si estuviera en su misma situación. Estaba preocupado por las piernas y por el increíble golpe que me había dado el bigardo de las narices. Pensaba que me desmenuzaría entero a consecuencia del impacto, pero parece ser que mis superpoderes habían funcionado un poco a modo de catalizador.


    El David Chánatos Invertido quedó completamente desfigurado a consecuencia del puñetazo del bigardo. Logró no solo despertarle y desfigurar su cuerpo, sino que también le saltó los puntos que le habían puesto los alienígenas para reinstalarle sus órganos vitales. No había pasado el tiempo suficiente como para que las zonas donde le intervinieron cicatrizaran correctamente. Desgraciadamente seguían en su cuerpo, lo cual era una verdadera faena porque al tenerlos en su sitio, el clon volvía a ser completamente funcional y de esa forma estaba capacitado para hacer el mal otra vez. Era un problema, aunque las heridas estaban abiertas, conseguir que el David Chánatos Invertido se dejara tocar iba a ser una tarea difícil al tener que estar pendiente del bigardo al mismo tiempo.


    Poco a poco, conseguía recuperar la movilidad en mis piernas y me iba encontrando cada vez más capacitado. Lo primero que tenía que evitar era uno de los puñetazos o agarrones del bigardo, y la mejor forma de conseguirlo era tratar de arrancar sus extremidades superiores para evitar que volviera a agredirme, no sea que me dejara en el sitio. Tenía un aumento de fuerza del 25 % como bien me había explicado papá, pero no era suficiente. Era demasiado poderoso. Era como recibir uno de los bofetones de Bud Spencer multiplicado por diez, así que imagínate.


    Volvió a propinar un puñetazo en mi dirección. Logré esquivarlo a tiempo, afortunadamente.


    Debido a la finta que hice, su puño impactó con la pared frontal de la celda. El golpe ni siquiera le causó dolor.


    Pude esquivarle y me situé a sus espaldas. Le sujeté una de sus extremidades superiores y traté de arrancársela con todas mis fuerzas.


    Me costó un poco de trabajo porque el grosor de sus brazos era ligeramente mayor que el de los alienígenas pequeñitos, por lo tanto era más difícil conseguir que se desprendieran de su enorme cuerpo. Eso, sin contar que el David Chánatos Invertido estaba atacándome por detrás mientras tanto. Traté de apartarle de mí a base de empujones y patadas. No me quedaba otra.


    El bigardo agitaba el brazo que trataba de arrancarle para que no pudiera hacerlo. Me lo estaba poniendo difícil, pero por suerte, debido a su enorme diámetro, le resultaba imposible agredirme con la otra mano. Su única opción era agitar el brazo que le estaba sujetando hasta que consiguiera soltarle.


    Traté de resistir todo lo posible y mis superpoderes estaban haciendo efecto. Mientras agitaba el brazo, tiré hacia atrás con todas mis fuerzas y conseguí arrancárselo. Empezó a dar unos gritos increíbles y expulsaba sangre con gran intensidad. Aproveché que tenía el brazo en mi poder, ya tenía un arma con la que defenderme.


    —A ver si a ti te gusta que te den con tu brazo —le dije.


    Empecé a dar golpes tanto al bigardo como al David Chánatos Invertido. Con el clon de Chánatos, el brazo iba bien, pero resultaba más complicado con el bigardo.


    Paralelamente a mi enfrentamiento, Chánatos consiguió localizar mi celda gracias al circo que se estaba montando dentro, al ver unas siluetas en las pantallas, aunque no era capaz de apreciarlas con toda nitidez por culpa de los golpes que le metía al David Chánatos Invertido y al bigardo.


    Fueron todos corriendo hacia a la celda tras ubicarla y consiguieron abrirla tras amenazar a uno de los alienígenas que había por ahí con hacer volar la nave con todos dentro.


    El alienígena abrió la puerta de mi celda que tenía un cierre protegido por contraseña, pero Chánatos no pudo liberarme en peor momento. Se estaba montando un lío tremendo y no me resultaba fácil deshacerme del bigardo y del clon. Chánatos quedó sorprendido tras ver nuevamente a su clon con vida.


    —Chánatos, cálmate, tío —le dijo Gelo.


    Chánatos estaba perdiendo los nervios. No se podía imaginar que su clon hubiera podido volver a ponerse en pie.


    —Así que este es el arma biológica que robaron los alienígenas —dijo Chánatos refiriéndose a su clon.


    —Tranquilo, Chánatos —le dije yo—. Déjalo en mis manos.


    —Pf, pues estamos apañaos —dijo Aurelio—. Tenemos que dejar este «tinglao» en manos de la persona que ha sido secuestrada por los alienígenas.


    —Os aseguro que todo saldrá bien, chicos. Confiad en mí —dije convencido de que lo conseguiría.


    Aurelio no es que me diese mucho apoyo moral. Para él soy algo así como el hazmerreír de Chánatos City cuando realmente soy el benefactor. Pero no estaba tan acostumbrado a esta doble vida como lo estaba mi padre, y este me hizo prometerme que cuanta menos gente lo supiera, mejor.


    Continué sacudiendo al bigardo y al clon de Chánatos con todas mis fuerzas. Para conseguir extraerle uno de los órganos vitales al David Chánatos Invertido (concretamente el cerebro), era esencial que le diera golpes en la nuca (o un poco más arriba) con el brazo del bigardo. De manera que traté de esquivarle como mejor pude aprovechando que él no podía volar y me situé a sus espaldas.


    Me quedé impresionado, porque el David Chánatos Invertido era más rápido que yo con diferencia. Creo que algo de esto había llegado a comentar Chánatos con anterioridad. Así que tenía que pensar en otra cosa, necesitaba noquearle de alguna forma, hacer que recibiera un impacto con la pared o algo así para dejarle aturdido o sin sentido hasta el momento en el que pudiera sacarle el cerebro y el corazón con rapidez. Afortunadamente y gracias a mis superpoderes, pude localizar en la nave una sala donde habían bolsas herméticas donde poder guardar sus órganos vitales.


    Pensé que si le arrancara al bigardo el otro brazo y lo usaba para atacar también tendría dos armas. Podría atacar primero al clon de Chánatos y luego al bigardo, o al revés. Pero quien más prisa me corría era el bigardo porque me estaba dando una guerra que no veas. Aunque tampoco tenía que pasar mucho del David Chánatos Invertido porque podía escaparse de un momento a otro y, como diría Chánatos, esto podría ocasionar que estuviésemos nuevamente como al principio.


    Así que actué rápidamente. Volé hacia la extremidad superior que todavía conservaba el bigardo y tiré de ella con todas mis fuerzas. Se volvió a repetir la misma de antes: gritos increíbles tras arrancarle el brazo, sangrado bastante intenso, pero había algo distinto, algo que iba a causar un disgusto a Chánatos por lo que tendría que ocultarlo también de alguna forma a menos que él se enterara tarde o temprano: ¡EL DAVID CHÁNATOS INVERTIDO HABÍA DESAPARECIDO! Había aprovechado que estaba distraído con el bigardo para escapar.


    No había tiempo que perder, aprovechando que tenía los dos brazos del bigardo conmigo, me las ingenié de la mejor de las formas para darle con ellos todo lo fuerte posible. Parecía dar buen resultado, principalmente si le acertaba con las manos que eran notablemente más resistentes que los brazos.


    Estuve alrededor de cinco minutos esquivando algunas patadas que trataba de darme. Le propiné golpes con sus propios brazos hasta que finalmente cayó al suelo de la celda. Provocó un temblor en toda la nave, lo cual era preocupante pues podía hacer que los demás alienígenas que hubiese viniesen hacia mi posición para ver qué ocurría. Aunque no solían dar muchos problemas los alienígenas pequeñitos. El problema principal estaba en los bigardos, y no sabía si habría más de uno. Fue una teoría que quité de en medio en cuestión de segundos, ya que la nave era demasiado pequeña en comparación con la del año pasado. Sería muy raro que hubiese más de un bigardo, aunque de ser así, sería un problema. Primero porque ya cuesta trabajo acabar con uno como para encontrase con más, y segundo porque no sabría dónde estarían ocultos. Hice uso de mi visión de rayos X tras acabar con el bigardo y me aseguré de que no había más que el que me acababa de cargar, lo cual me dejó más tranquilo.


    Por desgracia, el clon de Chánatos había desaparecido de la nave. No sé cómo lo hizo, fue un descuido por mi parte, tenía que prestar atención a los dos al mismo tiempo, pero me encontraba tan desquiciado y obsesionado por acabar con el bigardo que no hice caso del clon en ese momento.


    Me armé de valor, salí de la celda y me preparé para darle a Chánatos y sus amigos la mala noticia.


    —Lo siento, Chánatos. Traté de eliminar a los dos pero tu clon desapareció —le dije—. Hice un rastreo de toda la nave pero no está aquí.


    —Confío en que puedas librarte de él lo antes posible —dijo.


    Me asombró saber que Chánatos confiaba en mí tras habérseme escapado el clon. Eso era todo un halago y me daba fuerzas para seguir adelante.


    —Venga, hombre. ¿Vas a seguir fiándote de él, Chánatos? —dijo Aurelio indignado—. ¡Se le ha escapado tu clon, tío!


    —Sí, Aurelio —respondió—, pero dejando esto en manos del Capitán Tremañes, francamente, me siento más seguro. Todos tenemos un descuido de vez en cuando.


    —¿Capitán Tremañes? —preguntó Aurelio—. Capitán Cantamañanas lo llamaría yo. Pretende ayudarnos dejando escapar a un psicópata. No pretendo desprestigiarle ni mucho menos, tío, pero creo que nadie en su sano juicio dejaría en manos de una persona descuidada una tarea tan importante.


    —Chicos, por favor —dijo Virginia—. No quisiera interferir en el capítulo de Dinastía que tenéis montado, pero ahora mismo sería más prioritario que destruyéramos esta nave. Os recuerdo que hay una serie de blancos fijados para destruir algunos puntos clave de la ciudad.


    —Cierto —afirmó Ruth—. Hay que buscarles un blanco nuevo. ¡Y cuanto antes!


    Virginia y Ruth se pusieron a los mandos de la nave y echaron un vistazo a ver si daban con algo para cambiar de destino los misiles.


    —Lo menos debe haber en el hangar unos cuarenta misiles —dije tras hacer un nuevo uso de mi visión de rayos X—. Me pregunto si los utilizarán todos tarde o temprano.


    —No los utilizarán si los destruimos primero —dijo Gelo.


    —¿Sería posible que hablarais un poco más bajo, por favor? Necesito concentrarme —dijo Virginia mientras trataba de cambiar el destino de los misiles.


    —Virginia, mira esto —dijo Ruth—. No solo tienen los blancos fijados, sino que también están programados para ser disparados a una hora en concreto.


    —Eso si antes no son disparados manualmente —añadió Virginia.


    —¿Cuánto falta para que el primer misil sea lanzado automáticamente? —pregunté yo.


    —Según esto falta exactamente…


    Virginia no daba crédito.


    —¡¡¡DIEZ MINUTOS Y VEINTITRÉS SEGUNDOS!!! —dijo asombrada.


    —En menos de un cuarto de hora tenemos que cambiar la trayectoria de ese misil —dijo Motorilo—. ¿Podrás conseguirlo, Virginia?


    —Lo puedo intentar, pero necesito que guardéis silencio o que por lo menos habléis en voz baja.


    Así hicimos.


    —Capitán, en el supuesto de que a Virginia no le dé tiempo a cambiar de blanco, ¿podrías hacer algo al respecto? —me preguntó Gelo.


    —Sí, es posible que pueda —respondí convencido.


    —Pues a ver si es verdad —dijo Aurelio—, porque a mí me daría una vergüenza tremenda saber que soy un superhéroe por llamarme de alguna manera y dejo que me saquen las castañas del fuego unos habitantes de una simple ciudad.


    —Que no cunda el pánico, chicos. De momento dejemos esto en manos de Virginia a ver si es capaz. ¿Cómo lo llevas? —preguntó Chánatos a Virginia.


    —Me está costando trabajo porque estáis levantando mucho la voz. Y si seguís así me va a resultar imposible —respondió ella.


    —Perdona, Virginia —dijo Aurelio—. Trataremos de dejar esta discusión para después.


    Guardamos silencio, pero aún así, a Virginia le estaba llevando más tiempo del que pensaba.


    —¿Lo consigues, Virginia? —preguntó Sonia.


    —Me las arreglo, pero no me va a dar tiempo. Espero que el Capitán Tremañes tenga un as bajo la manga —respondió.


    Virginia hacía lo que podía. Necesitaba sabotear el destino de los misiles y para ello tenía que obtener una contraseña que podía descubrir gracias a un aparato con el que suelen ella y Ruth para burlar sistemas. Cada pirateo les lleva unos siete minutos y medio, por lo tanto, disponía de menos de tres para redireccionar los blancos, que tampoco era cosa de un momento, porque había que aplicar unas coordenadas. Y no era tarea sencilla dar con un lugar donde no hubiese nada, ya que el ordenador a la hora de cargar más áreas era un poco lento. Había que pensar en algo.


    —Tengo una idea. Es arriesgado pero puede funcionar —dije—. Virginia, deja que el misil se dispare, pero primero necesito que evacuéis la nave.


    —¿Qué te propones, Capitán? —preguntó Sonia.


    —Detener el misil con mis propias manos y hacer que la nave sea el nuevo blanco lanzándolo contra ella.


    —¡Es muy arriesgado, Capitán! —me dijo Gelo—. ¿Crees que podrás hacerlo?


    —Lo intentaré. O por lo menos trataré de detenerlo.


    —No vas a poder, tío —me dijo Aurelio.


    —Aurelio, me subestimas mucho —le dije—. Ruth, activa el sistema de teletransporte de la nave. Al ser más pequeña, nos llevará menos tiempo llegar hasta él.


    —Cierto, lo que no sabemos es si llevará poco tiempo tanto activar el teletransportador como llegar hasta él —dijo ella.


    —¡¡SI SEGUÍS DE CHÁCHARA NO VAMOS A TENER NI MEDIO MINUTO, ASÍ QUE DAOS PRISA!! —dijo Virginia completamente enfadada.


    Virginia estaba desquiciada porque se preocupaba por nosotros. No perdimos ni un minuto más, salí atravesando los cristales de la nave aprovechando que todavía estábamos en una atmósfera respirable por lo que no puse en riesgo la vida de ninguno. No me fui sin antes advertir a los chicos que se alejaran lo más rápido posible cuando evacuaran la nave, por si esta impactaba contra la ciudad para que no les afectara la explosión.


    El procedimiento a seguir era similar al de la nave nodriza de la última vez. Había otro ordenador en la sala de mandos donde se podía programar el teletransportador para que funcionara durante un determinado tiempo. Pasarían aproximadamente unos dos minutos desde que yo saliera de la nave y Ruth terminara de programar el teletransportador, por lo tanto restaban unos siete minutos para que el misil fuese disparado automáticamente. Había programado el teletransportador para que funcionase durante cinco minutos. Tiempo suficiente para llegar hasta él y escapar definitivamente.


    Yo ya estaba fuera, tenía que esperar a ver el haz de luz que salía de la nave cuando alguien la abandonaba o accedía a ella. Poco después, les hice una indicación a los chicos para que abandonaran la zona lo antes posible, por si la nave caía bruscamente. Quedaban cuatro minutos y cuarenta y cinco segundos para que el primer misil saliese contra el primer blanco, pero, todavía me faltaba algo por hacer: tenía que desplazar la nave, porque si perdía estabilidad podría llegar a impactar con lo que había debajo. Recordé que justo ahí estaba el centro criogénico donde teníamos almacenado al David Chánatos Invertido. Si no actuaba a tiempo, Motorilo podría morir porque el impacto podría hacer que el centro criogénico se derrumbara con él dentro. Eran las nueve menos cuarto y Motorilo hasta las nueve no se iba a menos que le surgiera algún compromiso. Si eso hubiera sucedido, me habría llamado o enviado un mensaje al busca, por lo tanto no tenía ninguna duda, se encontraba en el centro criogénico todavía por lo que era necesario que desplazara rápidamente la nave espacial hacia un lugar seguro. Me venían a la mente dos: un descampado que hay junto al aeropuerto y el mar. El aeropuerto quedaba mucho más lejos, así que traté de arrastrar la nave de tal manera que se encontrara justo encima del mar antes de explotar. Era relativamente ligera para mí, así que no tuve problema.


    Tras haber movido la nave, faltaban cuarenta segundos para que el primer misil saliera. Necesitaba situarme en la mitad del trayecto que seguiría para poder detenerlo. Los estudios de televisión eran el primer blanco, y al estar fijado en la nave espacial, daba lo mismo que estuviese alejada del punto donde se encontraba antes de desplazarla, iba a impactar contra los estudios sí o sí.


    Chánatos y los demás ya se habían alejado bastante y no dejaban de mirar hacia el cielo para ver en qué acababa todo. La gente de la ciudad hacía lo mismo porque la nave espacial estaba convirtiéndose en el centro de atención, al igual que mis actos. Nadie sabía qué pretendía poniéndome justo en medio, pero lo tenía todo bien planificado. Y, como es evidente, algunas personas estaban preocupadas porque no sabían si la cosa iba a salir bien o terminaría en tragedia. Otros en cambio tenían la certeza de que estando yo al frente de la situación no había nada que temer.


    —¡¡MÁNDALOS DE VUELTA A SU PLANETA DE UNA PATADA EN EL CULO, CAPITÁN!! —me pareció haber oído por ahí


    Comprobé que el primer misil ya había salido de la nave en dirección a los estudios de televisión. Me coloqué en posición y traté de detenerlo con todas mis fuerzas. Lo hice con mis propias manos. Afortunadamente, no me explotó en la cara, hubiera sido devastador. Un problema fue que el misil me empujaba porque tenía demasiada potencia. Necesitaba orientarlo hacia otro lado, o empujar hacia él para detenerle poco a poco. De lo contrario, los estudios de televisión podrían decir «tururú».


    No hubo manera de empujarlo en sentido contrario. Lo intenté, pero algo me decía que no tendría el tiempo suficiente hasta que llegara al blanco que tenía programado. Así que lo giré hasta ponerlo en posición vertical de tal manera que saliera volando hacia el cielo. No habría hecho mucha gracia si lo hubiera colocado en la misma posición pero al revés.


    Aprovechando que apuntaba hacia arriba, regresé a él nuevamente y lo giré hasta que se encontrara apuntando a la nave espacial. Eso sí, cuando terminara de orientarlo, lo soltaría. Podía salvar a la humanidad igualmente, pero si no lo hacía esto se convertiría en una misión suicida. Supuse que la explosión de una nave espacial cargada de misiles podría ser devastadora y no sabía si mis poderes serían capaces de soportarlo.


    —¡¡CUIDADO CAPITÁN!! —dijo Chánatos a lo lejos.


    Chánatos temía que la maniobra me saliese mal, pero todo estaba saliendo a pedir de boca. Ya tenía el misil apuntando hacia la nave espacial tras haberlo orientado debidamente. Estaba a una distancia de medio kilómetro cuando lo solté y dejé que luego impactara.


    La idea resultó un éxito. La nave explotó en mil pedazos incluyendo los demás misiles que iban dentro lo cual hizo que la detonación fuese notablemente más espectacular. A Chánatos le pareció raro que al estar programado el misil no siguiera hacia su blanco aunque se le cambiara de trayectoria. Y no os voy a engañar, a mí también me extrañó. Pero al mover la nave espacial, noté que se desplazaba algo más, y muy seguramente fuese el conducto por el cual salían los misiles. Esto quiere decir que ese conducto apuntaba automáticamente al blanco, incluso si la nave se movía, pero eso no significaba que los misiles fuesen teledirigidos. Y eso nos descolocó a ambos.


    Ver que todo había salido bien hizo que sintiéramos un gran alivio, pero el David Chánatos Invertido había vuelto a desaparecer, por lo tanto, había solucionado el problema a medias.


    Localicé a los chicos y me dirigí hacia ellos.


    —¿Estáis todos bien? —les pregunté.


    —Sí, Capitán —respondió Chánatos—. ¿Has conseguido acabar con ellos?


    —Sí, pero tu clon se ha escapado. No ha habido ningún problema hasta que lo secuestraron los alienígenas.


    —Fantástico —respondió Aurelio sarcásticamente—. ¿Y ahora, qué?


    —No os preocupéis —dije—. Lo recuperaré y volveré a tomar las riendas de la situación.


    —¡Ay David! —suspiró Sonia en voz alta—. ¿Cuándo terminará todo esto?


    —No te preocupes, cielo —respondió Chánatos—. Estamos en buenas manos.


    —¡Ja! Menuda gracia me hace eso —dijo Aurelio dejando más que claro que no me traga.


    —Aurelio, tío, el Capitán Tremañes puede que no sea el mejor superhéroe de todos los tiempos…


    —Hombre, gracias por el voto de confianza, Chánatos —dije interrumpiendo


    —… pero de todas maneras, si mete la pata en alguna cosa, se compromete hasta el final en subsanar los errores.


    Me había puesto un poco nervioso con Chánatos sin tan siquiera dejarle terminar de hablar y pensé que iba a seguirle el juego a Aurelio. Pero Chánatos siempre ha sido un gran amigo y se preocupa mucho por sus semejantes. Me desquité un poco con él porque la responsabilidad de salvar a la ciudad recaía sobre mí y si salía mal la cosa, la culpa sería solo mía. Creo que preocuparse por los demás es una virtud de gran valor. Aurelio debería sentirse orgulloso de tener un amigo como Chánatos.


    Tras la misión, todos regresaron a nuestras casas excepto yo. Volví al centro criogénico a ver si Motorilo seguía ahí. Así de paso me cambiaba de ropa para volver a casa. Chánatos y Sonia fueron a casa de él. Después de la experiencia dijo que la invitaba a cenar y muy posiblemente a dormir. Aurelio se fue a su casa, Gelo igual, pero a Ruth la vi un poco incómoda con Virginia, se quejaba demasiado de su actitud. Temía que Ruth acabara de los nervios por culpa de ella. Virginia se estresaba mucho con su trabajo y debería cambiar de empleo tratando de dar con uno que no la tuviera tan quemada. Aunque también digo, poniéndome de su parte, que algunos habíamos estado un poco pesados en la nave y no la dejábamos trabajar a gusto.


    Serían como las nueve y veinte cuando llegué al centro criogénico. Motorilo ya había marchado. Había recogido los cristales donde estaba almacenado el David Chánatos Invertido y sus órganos vitales y el suelo que se puso perdido de agua estaba completamente limpio. En parte era como si no hubiese pasado nada. Solo había que cambiar las urnas rotas por otras nuevas. Seguí mirando a ver si veía algo extraño y no, parecía estar todo bien. Fui al vestuario y me puse la ropa de «persona normal».


    Vale, perfecto, solo me quedaba volver a mi casa y cenar simulando haber tenido un día duro de trabajo en el centro criogénico. En cierto modo, así había sido, había tenido un día bastante fastidiado, pero no en el centro criogénico, sino luchando contra alienígenas. Mi cansancio era notable y eso era buena señal para que mi madre no sospechara de nada. Aunque ya digo que mi madre está en una edad en la que a la pobre se le va un poco la cabeza.


    Terminé de cenar como a las diez de la noche. Tras esto, lo único que quería era acostarme. Después del día que había tenido, creo que me lo había ganado. Mañana se vería todo de otro color.

  


  
     


     


     


     


     


    XI

    

    PLATO COMBINADO DE PROBLEMAS


     


     


     


    1 de noviembre de 2004


     


    Lunes, primer día de la semana y además festivo al tratarse del Día de Todos los Santos. No tenía que ir ni a clase ni al centro criogénico así que entrené un poco con mis poderes aprovechando que ya me había recuperado de lo ocurrido tres días atrás y que los deberes del instituto ya los tenía listos.


    Por otro lado, tengo que preparar un examen muy importante para trabajar en una empresa que van a inaugurar a mediados de junio del 2005. Creo que se dedica a la venta de armas, o algo por el estilo. No sé, algo relacionado con el gobierno. No deja de ser una oportunidad para tener un sueldo propio. Mamá y yo pasamos por un momento no muy agradable y lamentablemente a ella se le va la pinza cada vez más. Me duele verla así.


    Cabe destacar que me estuve informando hace tiempo sobre temas relacionados con el mundo administrativo (antes incluso que verme metido en el fregado del clon de Chánatos). Me gusta todo lo relacionado con él y un día comenté en la oficina del paro que quería que me avisaran de cualquier oferta que saliera. No tengo estudios sobre el tema administrativo pero sí algunos conocimientos. Lo primordial era que me avisaran de un curso para así tener experiencia sobre la materia en cuestión. Hace poco se han puesto en contacto conmigo y han avisado de que se va a abrir una empresa por si quiero formar parte de la plantilla de trabajo. No tenía más que hacer un examen con unos apuntes que me enviaron y presentarme unos meses antes de la inauguración, en caso de aprobarlo.


    El temario consta de ciento treinta páginas y trata un poco de todo, facturas, pedidos, albaranes, recibos, etc. Lo cierto es que me resulta bastante interesante. Y me imagino que la práctica será incluso mejor.


    Eran las once y media de la mañana; Motorilo me había llamado al móvil y me había pedido que fuese hasta el centro criogénico para enseñarme una cosa. No sabía qué quería enseñarme, pero en ese instante me venía un poco grande. No porque me hubiese llamado en un momento en el que ni siquiera había desayunado, sino porque tenía que estudiar un poco los apuntes para el examen que me llegaron antes de ayer, en víspera de Halloween.


    —Motorilo, tendrás que esperar. Tengo estudiar unos apuntes y es un tocho bastante amplio. ¿Te corre mucha prisa?


    —En principio, no, pero sería conveniente no dejarlo apartado durante mucho tiempo tampoco —respondió.


    —Está bien, voy a desayunar y sobre la una aproximadamente te veo allí. ¿Te parece bien? —sugerí.


    —Vale, ¿a la una? Está bien, a la una estoy ahí y te cuento.


    Desayuné rápido y me puse un poco a estudiar. Así hasta la una menos cuarto. Conseguí memorizar dos páginas de apuntes. Los dejé apartados y me fui a ver a Motorilo al centro criogénico. Cuando llegué, ahí estaba él, esperándome con su bata blanca.


    —Serafín, ven conmigo —me dijo.


    Me llevó hasta el subterráneo del centro criogénico.


    —¿Por qué me traes aquí, Motorilo? —pregunté—. Aquí nunca ha habido nada. Únicamente trastos viejos.


    Al terminar de bajar las escaleras no daba crédito a lo que veían mis ojos.


    —¿Pero qué…? —dije sin poder terminar la pregunta.


    No lo podía creer. Motorilo le había dado un nuevo uso al nivel inferior del centro criogénico. Lo había ordenado, limpiado, añadido un par de butacas e instalado justo en medio al clon superinteligente que había creado él.


    —He pensado que podría ser nuestra nueva base de operaciones —me dijo—. Es discreto y a nadie se le ocurriría venir a mirar aquí.


    —No te lo voy a negar, te lo has currado, Motorilo —sentencié—, pero si viene aquí un inspector de trabajo, imagínate tú que lío. ¿Qué le decimos?


    —Únicamente se me ocurre cerrar el centro criogénico definitivamente y seguir vigilando de una manera más discreta —respondió.


    —Sí. ¿Pero a qué te dedicarías a partir de este momento?


    —Tengo previsto abrir una tienda de ropa. Siempre sentí necesidad de ser diseñador —comentó.


    —Bueno, no está mal. ¿Ya tienes el local? —pregunté.


    —Sí, hay una tienda que cerraron. Me puse en contacto con el que alquila el local. En principio no habría problema y podría empezar a arreglarlo.


    —Vale, estupendo. Pues que tengas suerte.


    


    8 de noviembre de 2004


     


    Conseguí estudiar unas cuantas páginas más de apuntes. Posteriormente procedí a repasar lo anterior aprendido.


    A Motorilo ya le han empezado las reformas en el local para poder montar el negocio que me comentó.


    Yo trataba de compaginar los estudios de clase (los cuales conseguía quitarme de en medio en un ratejo de nada) con el entrenamiento de mis superpoderes y comprobar si descubría alguno nuevo por mi cuenta, los apuntes para trabajar en la empresa, tratar de socializar, cosa que últimamente hacía relativamente poco, salvo que coincidiera con los chicos en alguna que otra amenaza como ya ha pasado en más de una ocasión, relatar todo lo que está aconteciendo en nuestras vidas como estoy haciendo ahora mismo y, por supuesto, luchar contra el crimen con mi identidad secreta.


    Cada vez se me acumulan más cosas en mi vida rutinaria y obviamente no se van a hacer solas. Todo depende de mí.


     


    15 de noviembre de 2004


     


    Más de lo mismo, he conseguido memorizar más páginas de apuntes. El día uno memoricé dos páginas, hasta el día ocho, diez, y del día nueve a hoy, otras diez. Veintidós en total. La cosa va bien. Me lo pregunto a mí mismo y se me va quedado.


    Hice los deberes con rapidez, en diez minutos ya estaban listos aunque también tenía que estudiar para un examen.


    Por la tarde tuve que evitar un atraco al banco de Chánatos City. Me presenté bajo la identidad del Capitán Tremañes y ayudé al policía que se había hecho cargo. Fue algo sencillo. Me enteré a través de la tremañes-señal que había activado el teniente Portuarios.


     


    18 de noviembre de 2004


     


    Nada destacable. Hice el examen que tenía previsto en el instituto. Fue cosa sencilla ya que era de Lengua. Me salió relativamente bien, hasta el lunes de la semana que viene no sabré la nota.


    Con respecto a los apuntes, conseguí aprender dos páginas más. Veinticuatro de momento.


     


    21 de noviembre de 2004


     


    Aprobé el examen de Lengua. Saqué un siete y medio. Chánatos sacó un cinco raspado. Aurelio obtuvo un seis con siete, Sonia un seis, Gelo un siete, Motorilo sacó un cuatro y Dalia un ocho con cinco.


    Seguí con los apuntes. Avancé de nuevo dos páginas. Veintiséis en total. Me faltan algo más de cien y, aunque no suelo mencionarlo constantemente, siempre busco un hueco para escribir también lo que estoy contando. Normalmente suele ser cuando me acuesto.


    Por la tarde se cometió un robo en un supermercado. Fue frustrado enseguida porque una de las cajeras avisó rápido a la policía y un agente se hizo cargo de todo. No me dio tiempo a presentarme porque estaba comiendo cuando pasó y después me puse con los apuntes otra vez. Adelanté un par de páginas más hasta llegar a veintiocho. Acto seguido me puse a repasar todo lo anterior.


     


    31 de noviembre de 2004


     


    Hoy no solo adelanté los apuntes un poco más, sino que también traté de buscar algún tipo de vinculación entre los dos incidentes que hubo en estos últimos días. El atraco al banco y al supermercado. Los ladrones parece que se conocían de algo. El del banco necesitaba dinero para financiar un proyecto. Me imaginé que era para fines corruptos o bélicos. El otro era su subordinado. Creo que pretendía robar algo de comida para su jefe. En fin, el día que en esta ciudad pase algo normal…


    Con respecto a los apuntes, adelanté poco esta vez. Hasta la página treinta y cuatro. Me lo he tomado con algo más de calma porque he estado repasando lo que ya sabía. Necesitaba asegurarme.


     


    25 de diciembre de 2004


     


    Hoy es un día para descansar tranquilo y feliz. Es Navidad. He aprobado todas las asignaturas del primer trimestre aun con los problemas que tengo para compaginarlo todo. Tengo la cabeza como un bombo pero afortunadamente puedo tomarme un respiro con algunas cosas. Voy por la página sesenta de los apuntes. No está nada mal, teniendo en cuenta que tengo que examinarme antes de abril del 2005 para incorporarme junio si he sido seleccionado.


    Nada destacable el día de hoy; comí y cené en Nochebuena y Navidad en compañía de mi familia y salí por ahí de fiesta con algunos compañeros de clase.


     


    28 de diciembre de 2004


     


    Motorilo me llamó por teléfono para decirme que pasadas las fiestas inauguraría finalmente la tienda y que me invitaría al acto. Al principio pensé que era una broma, pues me lo estaba diciendo el día de los inocentes. Pero no, no es su estilo. Motorilo no se dedica a hacer bromas ese día y mucho menos con algo como un negocio propio.


     


    31 de diciembre de 2004


     


    En la Nochevieja de 2004 tampoco ha ocurrido nada destacable. Durante el día estuve repasando lo que ya me había aprendido de los apuntes para que no se me olvidara y por la noche fuimos mi madre y yo a cenar a casa de mis abuelos. Comimos las uvas al dar las campanadas y después volví a quedar con los chicos para celebrar la llegada de año.


     


    9 de enero de 2005


     


    El día de la vuelta a clase. Todo normal en el instituto. Chánatos me comentó que lo había pasado muy bien durante las vacaciones.


    Después de comer, quedé con Motorilo en el local donde había montado su tienda. Ahí se podía leer: «Disfraces, trajes y cosmética CUATROPIÑOS». Era como una especie de mezcla entre tintorería y droguería. Algo nunca visto, lo que se agradecía. Siempre viene bien innovar un poco. Nada más entrar se encuentra justo delante el mostrador con algunos productos de cosmética. Detrás, Motorilo tiene un póster con un logotipo que recuerda bastante al de Motorola con el eslogan de «Motorilo Rules. Connecting Piños». Cosas suyas.


    En los lados de la tienda, a la derecha tenía multitud de telas de diferentes colores y a la izquierda algunos trajes. Por lo que me pudo contar, algunos de los que mostraba los hizo durante las fiestas de Navidad. Otros en cambio los tenía desde hacía ya mucho tiempo. Habría como diez trajes a la vista. Intuí que, como mucho, haría dos en estos días.


    La tienda de disfraces de Motorilo nos venía bien tanto a él como a mí; había momentos en los que necesitaba lavar mi traje o cambiarlo por completo por uno nuevo, y era el lugar más adecuado para ello.


    Con respecto a los apuntes, llegué hasta la página setenta. La cosa va bien.


     


    22 de enero de 2005


     


    Tuvo lugar una reyerta cerca del pabellón de deportes de Chánatos City. Un delincuente atracó a un grupo de hinchas. Le dieron la del pulpo al atracador. Es que los hay también que no piensan. ¿Qué se le habría pasado por la cabeza a la hora de enfrentarse él solo contra un grupo de veinte hinchas de fútbol? ¿Quién se creía que era? ¿Stallone?


    Llegué a la página setenta y tres de los apuntes y volví a repasar lo aprendido hasta la fecha.


     


    2 de febrero de 2005


     


    El atracador del supermercado, el del banco y el de la reyerta con los hinchas de fútbol se han reunido justo enfrente del ayuntamiento, junto a la estatua que levantaron del alcalde, que está en mitad de una plazoleta.


    Se reconocían por las noticias y se reunieron porque pretendían armar una muy gorda. Querían dominar la ciudad.


    Afortunadamente, me presenté en el punto de reunión a tiempo y frustré sus planes de una manera efectiva. Peleé contra ellos y les dejé sin sentido hasta que vino la policía. Tres oficiales vinieron a hacerse cargo.


    Adelanté un poco más con los apuntes. Esta vez fueron cinco páginas. Alcancé la setenta y ocho.


     


    14 de febrero de 2005


     


    Día de San Valentín. Aurelio está coladito por Patricia, la chica que conocieron Chánatos y él estando ella en cuarto de la ESO, que se había matriculado en Derecho en la Universidad de Chánatos City, por lo que resultaba imposible coincidir con ella.


    Yo ya estaba en bachillerato, pero Chánatos y Aurelio todavía seguían en cuarto de la ESO. Sí, los chicos repitieron tercero en 2002, lo sacaron en 2003; luego cursaron cuarto en 2003 y ahora están cursándolo en 2004 por segunda vez. Estábamos a un año después pero el curso termina en junio.


    Desgraciadamente, Dalia, Gelo y Sonia también estaban repitiendo de la misma manera, por lo tanto han estado todos juntos una larga temporada. Y no quisieron meterse en cuarto de diversificación, que les resultaría más sencillo sacarlo. Son así de tercos.


    Dalia también era una chica cercana a Aurelio, y este también sentía algo por ella. Sus ojos le cautivaban, pero su estilo no iba mucho con ella. Así que ambos se quedaban sin pareja ese día. Chánatos y Sonia se tenían el uno al otro y Gelo estaba sobrado de chicas debido a su fuerza y su porte físico. Andrés viene a clase cuando le da la gana y en el día de San Valentín no ha venido. Además, le pasaron de curso de la misma forma que a los demás pero ya por lástima, no por otra cosa. Era un problema, porque les tocaba a todos juntos en la misma clase. Podría ser el mismo curso pero una clase distinta con otros compañeros, pero parece ser que no quisieron. Y la madre de Andrés, no es que esté muy orgullosa de él.


    Yo no me había molestado en buscar chica para el día de San Valentín porque tenía la cabeza en cosas que consideraba más importantes: la oportunidad que se me había presentado para trabajar en una empresa, mi doble identidad y el bachillerato. Había tenido en mente dejarlo para así poder dedicarle más tiempo a los apuntes y jugármela, porque no sabía de antemano si me iban a coger para el trabajo, dependía de cómo me saliese el examen. Pero, definitivamente, me propuse no dejarlo, me daba tiempo de sobra a sacarlo. Era mi segundo año y terminaba en un par de meses, por lo tanto no había problema.


     


    15 de abril de 2005


     


    Ha pasado algo extraño, los delincuentes y policías que trataron de detenerlos desaparecieron misteriosamente. Empecé a sospechar del David Chánatos Invertido, personaje que, por cierto, no había visto desde hacía un tiempo, principalmente porque estaba ocupado con el tema de los apuntes y otros asuntos personales.


    Hice un visualizado general de toda la ciudad para ver si los localizaba. No conseguí dar con ellos. Ya os digo que ver a través de todos los edificios de la ciudad usando mi visión de rayos X , con la cantidad de gente que suele haber por las calles paseando, resulta un poco complicado. Volví a hacer uso de la esfera que me dejó mi padre por si de alguna forma conseguía algún que otro poder.


    No dio resultado alguno, exceptuando que sentí que tenía más energías, por así decir. Hablando de energía, tenía que prepararme la receta de esteroides que me dejó mi padre, pero me encontraba indispuesto para usarlos. Era conveniente que hablara primero con un médico a ver si me la aconsejaba, o por lo menos me indicaba un poco qué efectos producen los esteroides además de los que ya me había contado mi padre en su carta. Necesito buscar un hueco para pedir cita en el médico pero me resulta imposible. Estoy verdaderamente comprometido con aprobar el examen para trabajar en esa empresa. Así que lo dejaré para después de hacerlo.


     


    19 de abril de 2005


     


    Chánatos me avisó de algo impactante. En la ciudad empezaban a verse algunas marcas que ponían DCHI. ¡Eso ya me estaba diciendo algo! ¡Posiblemente el David Chánatos Invertido tuvo algo que ver con la desaparición de los oficiales de policía y los delincuentes a los que iban a detener! Esto era tan solo una teoría, pero de todas las que tenía fue la que me resultó más probable. Necesitaba dejar apartados un momento los apuntes (por cierto ya he conseguido llegar a la página noventa y siete). Volé hacia la estatua del alcalde con mi identidad secreta. Me puse encima del monumento porque se encontraba justo en el centro de la ciudad. Haciendo uso de mis rayos X desde el cielo fui capaz de captar mejor las cosas. Eché un vistazo y pude ver al David Chánatos Invertido en un edificio, pero a los agentes de policía y a los delincuentes no conseguí distinguirlos. Descendí un poco, pero seguía resultándome difícil verles. Me pareció ver sus cuerpos a través de unos barrotes, como si estuvieran prisioneros en celdas como las de una prisión al uso.


    En parte, el David Chánatos Invertido había hecho algo bueno, pero ¿por qué querría encarcelar a los policías también? Sinceramente, lo primero que pensé fue que a los delincuentes los encarceló para convertirlos en «superesbirros», por llamarlos de alguna manera, para luego hacerlos igual de peligrosos que él. A los agentes supuse que más adelante los ejecutaría para quitárselos de en medio poco a poco hasta que no quedara ninguno en la comisaría y crear así un ejército propio al margen de la ley para dominar la ciudad sin que el cuerpo de policía pudiera impedirlo. Pero, para su desgracia, el David Chánatos Invertido no contaba con que yo interviniera.


    El problema eran los apuntes, que para mí eran importantes y si el David Chánatos Invertido se pasaba de rosca justo ahora sería un problema más. Y para la ciudad también.


    Por el momento, el David Chánatos Invertido no les estaba haciendo nada malo, pero yo no podía quedarme quieto. Me pasé por el sitio en cuestión y traté de captar alguna conversación interesante. Me coloqué justo detrás del edificio, a la altura de las celdas donde estaban algunos de los policías capturados y esperé a ver si escuchaba algo.


    —¿Qué pretenderá hacer este monstruo con nosotros?


    —Ya sabes lo que dijo, si el Capitán Tremañes no da señales de vida en el plazo de dos días, dará un ultimátum a la ciudad para adueñarse de ella dentro de tres meses.


    Parece que el David Chánatos Invertido estaba yendo muy en serio. Necesitaba sacar tiempo de algún sitio. Tenía que dar la cara cuanto antes, pero los apuntes me mantenían muy ocupado y me tenían comprometido a continuar con ellos para poder trabajar. Pero sin hacer nada, no iba a solucionar este entuerto.


    Me puse enfrente del edificio para que el David Chánatos Invertido me pudiese ver perfectamente.


    Enseguida me localizó. Antes de que yo pudiera hacer nada, activó un láser que todavía no sé de dónde demonios pudo sacar. Esto era algo que también merecía la pena investigar. Lo más seguro era que estos artilugios se los fabricaran los científicos aquellos a los que despachamos hacía cuatro años ya.


    El caso es que el rayo láser me disparó y pude esquivarlo a tiempo. Desgraciadamente, la cosa se estaba desequilibrando y no podía hacerlo en peor momento. Cualquiera pensaría «ná, eso te lo ventilas en un momento», pero no. Tenía que saber cuáles eran las intenciones del David Chánatos Invertido con los maleantes y policías secuestrados. Tal vez los fuese a tener como rehenes únicamente, tal vez pretendía hacer algo con ellos. No sabía cual era la respuesta. Pero, en cualquier caso, esto iba a requerir mucho tiempo y no sabía si tendría el suficiente antes de que pasara algo.


    Empecé a buscar respuestas con rapidez, y la forma más efectiva fue la de ir hasta el centro criogénico para ver si el clon de Motorilo podía ayudarme. Llamé a Motorilo para ver si podía acercarse y me dijo que sí, que se pasaba, pero que solo podían ser unos cinco o diez minutos. Expliqué rápidamente a Motorilo lo que quería y me dio acceso al subterráneo para poder encontrarnos con su clon.


    —Hola chicos —nos dijo.


    —Hola, eh… —dije dubitativamente, pues todavía no le habíamos puesto ningún nombre—. ¿Cómo podríamos llamarle, Motorilo?


    —Mmmm, no es del todo igual, pero me recuerda un poco a Zordon, de los Power Rangers. ¿Qué tal Motozordon?


    —Bueno, no está mal —dije.


    Así que pasamos a llamarle Motozordon a partir de ahora tras cierto tiempo sin mencionarle.


    —Motozordon, tengo la corazonada de que el David Chánatos Invertido pretende dar un nuevo golpe —le dije—. Tiene como rehenes a un grupo de delincuentes y policías. ¿Tienes idea de qué pretende hacer con ellos?


    Motozordon cerró los ojos y trató de buscar la respuesta a la duda que le había planteado. Tardó un poco en responder.


    —Chicos, presiento que el David Chánatos Invertido va a tener como rehenes a las personas que me has dicho tú, Capitán Tremañes. De momento no hay por qué preocuparse.


    Resultaban verdaderamente fantásticos los poderes psíquicos que tenía el clon de Motorilo.


    —Y otra cosa, el David Chánatos Invertido siempre tiene material pesado con el que dispararnos o incluso con el que puede inmovilizarnos. ¿Hay forma de saber de dónde saca todo eso? —pregunté.


    Tenía la corazonada de que Motozordon nos diría lo que yo me imaginaba, que lo había robado de algún sitio, y así fue. Era material que había sustraído de unas cuantas empresas. También barajaba la posibilidad de que fueran aquellos científicos excéntricos los que se lo fueron facilitando, pero a ellos creo que los conoció más tarde. Nadie sabe cómo desapareció todo, pero Motozordon nos contó que hizo uso de una técnica de espionaje muy experimental que consiguió desarrollar gracias a la cal viva que tenía en todo su organismo. Era importante que pudiéramos subsanar ese problema cuanto antes y dejar algunos de sus órganos vitales por separado porque eso no le brindaría la oportunidad de que volviera a regenerarse. Pero si pudiésemos encontrar la forma de que su organismo estuviese completamente desinfectado de la cal viva que se le cayó encima debido al accidente que tuvo Chánatos, y este pudiera tenerlo en casa como recuerdo estaría muy bien. Aunque, podría traerle malas evocaciones y terminaría librándose de él de una u otra forma, cosa que también le comentamos a Motozordon.


    —Chicos, el problema que tiene el clon de vuestro amigo Chánatos no es físico. ¡Es psíquico! ¿No lo entendéis? —nos dijo.


    —Ahora mismo, no —respondió Motorilo.


    —Entonces el problema lo tienes tú también —bromeé.


    —Muchachos, el David Chánatos Invertido, aunque no lo creáis está siendo controlado por el combinado de cal viva y el Sabotarol. Si representa una amenaza para todo el mundo y es como es, es porque los miles de microseres que viven en su organismo están manipulando su mente. Si conseguís convencerle de que luche contra ellos, cosa que sería relativamente difícil, tal vez logréis que él mismo los destruya.


    —Mmmmm… —comenté—. La verdad es que tiene mucho sentido. Lo raro es que jamás se nos ha ocurrido eso hasta ahora.


    —De hecho no se nos ocurrió a nosotros, Serafín, sino a mi clon —me dijo Motorilo.


    —Motozordon, ¿sabrías decirnos de qué sitios ha robado el David Chánatos Invertido?


    —En el Polígono del Cachondeo ha robado material de muchas naves industriales. Podríais pasaros por ahí e investigar. Seguro que encontráis algo.


    Fuimos a echar un vistazo y Motozordon tenía razón. En las naves industriales del Polígono del Cachondeo había muchas cosas que se notaba bastante que no estaban en su sitio. En la primera nave que exploramos, debía haber varios ordenadores y no los vimos, solo encontramos el hueco donde se encontraban. Lo mismo con algunas herramientas que me imagino que utilizó para hacer ligeros cambios.


    En las partes superiores de las paredes se supone que debería haber una serie de cámaras de vigilancia con sus correspondientes enganches. No había ni una cosa ni otra.


    También faltaban algunas baldosas y un sistema de cables que me imagino que era el que utilizaría para crear las trampas eléctricas del suelo que había en la mansión de los zombis. Algunos elementos saltaba a la vista que faltaban en el hueco que les correspondía, y los que no se notaba tanto figuraban junto a los que sí en una ficha de inventario de todo el material que había pegada en una puerta. Me imaginé que lo había ido robando todo poco a poco cuando no hubiese nadie. No creo que se lo llevara de una tacada. Si hubiera sido así, me impresionaría bastante. Que robara las cosas poco a poco también daría sentido a que en algunas ocasiones no atacara la ciudad ni representara una amenaza para nadie, porque estaría ocupado preparando un nuevo plan. Solo mencioné algunas de las cosas que faltaban de nave donde nos encontrábamos, pero no descartaría que robara más en las otras.


    Con respecto a sus ataques, había que prepararse para el próximo y cuanto antes. Para hacerlo necesitaba renovar mi vestuario y alguien tenía que hacerlo por mí, y ese era Motorilo. El problema era que no sabía cuánto tardaría y tampoco cuándo iba a dar su próximo golpe el clon de Chánatos. Según dijeron los rehenes, lo daría en tres meses si yo no hacía acto de presencia en un par de días. Tal vez me precipité al aparecer antes, ahora no sabía si cumpliría con lo dicho o haría que el ataque fuera inmediato.


    Le dije a Motorilo que fuese a la tienda, que yo iba enseguida. Fui a intentar sabotear el sistema electrónico de la empresa donde tenía a los rehenes para ver si ganaba tiempo con eso. Volé por una zona que consideré un punto muerto para los ojos del David Chánatos Invertido, la parte trasera del edificio, ya que allí daban a los calabozos y era probable que no pudiera verme. Lamentablemente, solo podía cortar la corriente de los cables exteriores, y al hacerlo, el David Chánatos Invertido podría enterarse de que estaba por ahí. Tampoco descarté que estuviese monitorizado todo el edificio, así que debía tener cuidado de por dónde me movía.


    Pensé en que me arriesgaba bastante, pero tenía que intentarlo. Me aproximé lo máximo posible a los cables y los corté rápidamente con unos alicates que me había prestado Motorilo en la tienda y marché a toda velocidad por el mismo sitio por el que vine.


    Pude escuchar las quejas a todo pulmón del David Chánatos Invertido y de los prisioneros porque se había ido la luz. Me aseguré de llevarme conmigo algunos cachos de cable para que al clon le resultara más complicado unirlos. Esperaba que no tuviese cables de reserva para arreglarlos por su propia cuenta. Retrasaría su maléfico plan, pero no tanto tiempo como el que se puede tardar en volver a una de las naves y robar más.


    Entré en el resto de las naves industriales del Polígono del Cachondeo y no vi mucho más cable. Entraba algo de luz porque todavía era de día, lo que agradecí porque si hubiese ido por la noche no hubiera visto absolutamente nada. Ventanas había bastantes. De no ser por la luz que entraba, mi exploración hubiese sido relativamente complicada en algunos puntos oscuros ya que entre mis poderes no tenía todavía visión nocturna. Mis rayos X solo funcionaban en zonas donde hubiese luz.


    Necesitaba echar mano de la esfera que me guardó mi padre, a ver si conseguía ayudarme a adquirir algún poder nuevo y restablecer un poco la salud que había perdido durante algunos de mis enfrentamientos.


    Quería también solucionar el tema de los esteroides con un médico.


    Al mismo tiempo necesitaba adelantar con mis apuntes, cosa difícil ya que también tenía que vigilar al David Chánatos Invertido por si le daba por fliparse del todo a consecuencia de la «bromita» que le hice. Necesitaba concentrarme. Si fuese Motorilo el que tuviera los poderes podría vigilar mientras yo estudio. Pero no sabía si él sabría dominarlos tan bien como yo. Amén de que necesitaría tiempo para acostumbrarse, como me pasó a mí, y no teníamos el suficiente. El David Chánatos Invertido ya tenía un plan en mente por lo que pude comprobar y no sabía si con lo de dejarle sin corriente en el edificio que había pedido «prestado» iba a tomar represalias más rápidamente. Y algo me decía que se había enterado de qué fui yo, llamadme paranoico.


    Volví a la tienda de Motorilo para devolverle los alicates que me había prestado y luego regresé a casa para hacer uso de la esfera de mi padre y tratar de restablecer mi salud. Amén de averiguar si esto me ayudaría a adquirir algún poder nuevo. ¡¡Y VAYA SI LO CONSEGUÍ!! Mi salud se restituyó completamente y pude desarrollar un poder mental que me dejó perplejo. Noté tras tocar la esfera una especie de flash en mi cabeza. Al principio me asusté un poco porque no sabía si sería benigno o podría perjudicarme de una u otra forma. Pero, afortunadamente, no era nada malo.


    El nuevo poder que había desarrollado no era físico, sino mental. No llegué a apreciar gran cosa tras el flash, pero noté algo cuando estuve echándole un ojo a los apuntes. ¡Mi capacidad de memorización había aumentado notablemente! Si este nuevo poder se mantuviese y sirviera para aquello que me estaba ya haciendo una ligera idea, era posible que pudiera hacer el examen antes de tiempo. Fue algo maravilloso. Creo que nunca me alegré tanto de tener un poder como con este. Probablemente suene a cachondeo, pero leía los apuntes y se me quedaban completamente grabados. Jamás en la vida me había pasado cosa semejante. Y no había podido adquirir un poder como ese en el momento más oportuno. Si existiera un remedio contra el alzhéimer, sería este poder. Pero no sabía como recoger una muestra de él. Ojalá conociera la forma de hacerlo. Supongo que es como las máquinas expendedoras esas de las bolitas de plástico con una figurita o un muñequito dentro, metes la moneda y te sale la que te tocó.


    El caso es que con mi nuevo poder era como si en el cerebro tuviese una especie de caja fuerte a prueba de bomba: metía ahí todo lo que quisiera y no había forma de sacarlo. O como si tuviese algunos cerebros extra dentro de mi cráneo, cosa imposible. Aproveché para quitarme los apuntes de encima y de esa forma examinarme para empezar a trabajar en una empresa. Solo espero que este poder no me juegue una mala pasada en el momento más inoportuno.


    No perdí más el tiempo. Leí lo que me faltaba por estudiar y se me quedó. Tardaría como una hora. Después, leí de refilón lo que ya sabía y ya está. Fue cosa hecha. Demasiado fácil a mi parecer. ¡Esto es inhumano! Nadie consigue memorizar textos de semejante forma. Jamás en la vida lo vi.


    Me presenté en uno de los edificios municipales de Chánatos City que llevaban lo del trabajo para ver si me podía examinar y me dijeron que sí, pero tenía que esperar a que hubiese un mínimo de diez personas para hacerlo. Faltaban tan solo dos.


    Mientras llegaban, me concentraba en usar mis rayos X para ver si detectaba alguna actividad sospechosa del David Chánatos Invertido pero, por lo que veía, aún estaba en proceso de arreglar lo del corte de luz, tenía cables de reserva. El apaño le quedó hecho unos zorros porque no tenía cinta adhesiva, a menos que se encargara de solucionarlo después.


    De momento, nada de lo que había estudiado y leído se me había olvidado. Todo había quedado en mi cabeza. Me encantaba este superpoder nuevo, pero prefería que funcionara a corto plazo. Me resultaría algo complicado convivir con una capacidad de memorización que está a años luz de la de muchos genios. Y no sabría como esconderlo. Así que pensé en responder mal a propósito una pregunta o dos del examen y todo solucionado. No dejaba de asustarme haber adquirido un poder como este. Pero, como digo, espero que solo funcione ocasionalmente.


    Pasó como media hora y las dos personas que faltaban para poder empezar con el examen llegaron. ¿Sería acaso este el día más feliz de mi vida? Creí que tardarían más tiempo pero no, unos treinta o treinta y dos minutos más o menos.


    Los diez entramos a hacer el examen. En menos de cinco minutos nos ordenaron pasar a una sala para comenzar con las preguntas. Eran tipo test y cada una constaba de cuatro posibles respuestas. Disponíamos de una hora para responderlas todas y eran un total de cincuenta. Algunas de las respuestas estaban hechas para hacerte fallar. No era como las clásicas respuestas en plan «cachondeo» que las veías y rápidamente las descartabas. Con algunas de esas te partías la caja leyéndolas.


    Traté de terminar el examen casi al mismo tiempo que los demás, fallando alguna pregunta a propósito para que no resultara muy raro. Me aseguré bien de todo lo que respondí y era consciente de las respuestas que puse, tanto las que puse bien como las que puse mal a propósito para luego no encontrarme con una desagradable sorpresa. Tras entregar los exámenes, la persona que nos los había dado nos comunicó que en el plazo de tres días nos mandarían una carta informativa a quiénes estaban dentro y quiénes no. Ahora mismo, es cuestión de esperar y dejarlo todo en manos de la suerte.


     


    22 de abril de 2005


     


    Han pasado ya tres días desde el examen y el David Chánatos Invertido no ha hecho nada malo en este tiempo con los prisioneros excepto que, desgraciadamente, se morían de hambre. Los agentes estaban incomunicados porque el clon de Chánatos les había confiscado los walkie-talkies para dar parte a la central. Necesitaba actuar rápido.


    El mismo día que hice el examen dejé en la tienda de Motorilo mi traje para que me lo lavara. Hubiese ido a recogerlo al día siguiente, pero estaba tan concentrado vigilando al David Chánatos Invertido que se me olvidó por completo. Tenía que ir rápidamente a recogerlo. Eran las once y veinticinco de la mañana y Motorilo abre la tienda a las nueve. Como no tenía muchos clientes durante sus primeros días de apertura, la tienda solía estar relativamente vacía, por lo tanto, no tendría que esperar a que llegara mi turno. Así que me pasé y me lo entregó. Estaba como nuevo. No solo lucía impecable sino que además le hizo algunos arreglos. No me cargó ningún coste adicional. Únicamente me cobró por lavarlo, cosa que le agradecí. Le puso unos refuerzos en la camiseta a la altura de los pectorales. Le daba al traje no solo una protección extra sino también un aspecto más vistoso. Le añadió otros refuerzos para proteger mis piernas. Me pareció fabuloso lo que hizo Motorilo por mí. Recogí el traje y volví a mi casa.


    Estos días he tenido mucha suerte, pues el día veinte había llamado para que me dieran cita con el médico y me habían dado para el día veintiuno a las once de la mañana. Mi médico de cabecera me atendió con rapidez, el doctor Testosterona, un hombre muy capacitado para lo que yo quería preguntarle.


    Básicamente me contó los efectos secundarios que producen los esteroides en el organismo, que en el hombre y la mujer no funcionan de la misma manera y que los suelen utilizar los deportistas para endurecer el cuerpo. También me mencionó que su abuso podría provocar ciertos efectos psicológicos en ambos sexos como depresión y alteración en el comportamiento agresivo, por no hablar además de los problemas a largo plazo. Después me dijo que si los quería tomar que los tomara, pero sin abusar de ellos, con lo que me dio a entender que debería hacerlo solo en momentos puntuales.


    —Si quieres comprar esteroides, Serafín, no te los van a dar así sin más. Te van a pedir la receta —me explicó—. ¿Quieres que te confeccione una?


    —Sí, por favor. Puede que me venga bien más adelante —respondí.


    Me hizo la receta y me volvió a recordar que los tomara únicamente en momentos puntuales. Acepté sus condiciones y me la llevé.


    Después, volví a casa y examiné el buzón. Me había llegado una carta que abrí ya que procedía de la entidad donde me había examinado tres días atrás. Decía así:


     


    Estimado Serafín:


     


    Por la presente, tenemos el placer de dirigirnos a ti para comunicarte que has superado satisfactoriamente la prueba realizada el pasado 19 de abril de este año con una nota final de 8,5, por lo que has sido seleccionado para formar parte de la empresa ADEMÁS S. A. situada en la calle Las industrias s/n.


    Deberás presentarte con el resto de candidatos seleccionados en dicha dirección el miércoles 15 de junio a las 7 de la mañana y ocupar el puesto que se te asigne.


     


    Sin más que añadir, recibe un cordial saludo


     


    Alfredo López


     


    ¡Fabuloso! Alfredo era el hombre que me había examinado y me daba esta genial noticia. Se lo conté a mamá que se alegró mucho. Era como la una de la tarde, mientras llegaba el momento de comer puse la tele. Daban un avance informativo:


     


    EL MALVADO DAVID CHÁNATOS INVERTIDO SIGUE CON REHENES EN SU BASE SECRETA E INFORMA QUE DESTRUIRÁ LA CIUDAD USANDO UNOS MISILES DE LOS QUE SE DESCONOCE SU ORIGEN, PERO SE DICE QUE SON CAPACES DE PRODUCIR UNAS EXPLOSIONES GIGANTESCAS A ESCALA MUNDIAL.


     


    Se desató una nueva polémica y todo el mundo empezó a perder la cabeza, pero pensé en que lo de las explosiones de los misiles podría tratarse de una exageración. A menos que fuesen de los alienígenas, el David Chánatos Invertido los robara y por eso le tuvieron prisionero. Era la teoría más creíble que me venía a la cabeza. También cabe la posibilidad de que los misiles que les robara el David Chánatos Invertido hubieran sido modificados para causar una explosión mayor con cada uno, lo que daría bastante miedo. Eran muchas teorías y no podía probar ninguna.


    Me fui a comer y en cuanto terminé me dirigí al centro criogénico para hablar con Motozordon a ver si él podía dar más detalles. Había avisado a Motorilo mientras veía la tele de que me pasaría por ahí después pero, lamentablemente, tenía que llevar su negocio.


    Así que sobre las cuatro de la tarde me presenté frente a Motozordon con el traje guardado en una bolsa opaca y le comenté cómo estaba la cosa, aunque no hacía falta porque él ya se había enterado de todo y de alguna cosa más que yo no sabía. Cabe destacar, por cierto, que mientras me dirigía allí notaba que el color del cielo cambiaba de azul a morado, algo que me pareció curioso cuanto menos.


    De todos modos, Motozordon me dijo lo que yo intuía: los misiles que producían explosiones a escala mundial no eran reales, si bien es cierto que había robado unos cuantos a los alienígenas pero tampoco tan devastadores como los pintaba la prensa.


    —No sé cómo se les ocurre meter miedo a la gente de una manera semejante —dije ante tal mentira.


    En cualquier caso, un misil lo que hace es provocar explosiones que, aunque no afecten a nivel mundial (al menos en este caso) son capaces de destruir una población entera, por lo tanto la gente hizo bien en preocuparse. La pena era que esta preocupación estaba afectando a todo el mundo y no solo a la población de Chánatos City.


    —Serafín, estoy sintiendo algo —me dijo Motozordon.


    —¿Problemas? —le pregunté.


    —¡¡DAVID CHÁNATOS INVERTIDO ESTÁ PREPARANDO UN MISIL NUEVO!! —gritó.


    —¡Oh, santo Dios! ¿Cuál es su destino?


    —¡Tiene el destino fijado en el nº 47 de la avenida Chanatesca!


    —¡¡LA CASA DE CHÁNATOS!! —dije impactado.


    Me puse el traje rápidamente y me acerqué del objetivo lo antes posible para evitar que destruyera la casa de mi amigo.


    —Enseguida vuelvo.


    Salí del centro criogénico a toda velocidad y me dispuse a detener ese misil con mis propias manos. Me coloqué por encima de la casa de Chánatos a esperar lo que llegara. Eché un vistazo con mis rayos X y comprobé que la madre de Chánatos no estaba, aunque él sí. A estas horas, la madre solía estar trabajando y Chánatos se empezaba a preparar para hacer los deberes. Estaba algo nervioso porque ya se había enterado de que el David Chánatos Invertido volvía a la carga, aunque al dejarlo todo en mis manos algo menos. Lamentablemente, Chánatos no sabía que su casa iba a ser el primer objetivo de su malvado clon por no tener acceso a Motozordon como Motorilo y yo.


    No noté mucha actividad. Eché un vistazo al edificio donde estaba el clon y volví a hacer uso de mis rayos X a ver si conseguía ver algo ahora que había adquirido un poder nuevo y había recuperado la salud, pero no hubo forma.


    De repente, oí como una detonación muy a lo lejos. ¡¡ERA EL MISIL QUE YA HABÍA SIDO DISPARADO!!


    Fui hacia él a toda velocidad para detenerlo con mis manos. Pensé devolverlo contra el punto de partida, pero esta vez había inocentes dentro, de manera que hacer eso con el misil era una idea muy mala.


    Mientras me dirigía al misil a toda velocidad pensaba ¿hacia dónde demonios lo lanzo? Si me lo guardo para examinarlo, la policía podría pensar algo raro. Lo único que se me ocurría era hacerlo explotar propinándole un puñetazo. Me debilitaría bastante, pero salvaría la casa de Chánatos y gran parte de lo que hay a su alrededor.


    De manera que así hice. Estiré el puño mientras me dirigía hacia el misil a toda velocidad y… ¡¡¡BOOM!!! Creo que hubo un videoaficionado por la calle que llegó a captar lo que ocurrió, porque poco después salió en un informativo de última hora por lo que me llegaron a comentar. La explosión fue devastadora tanto para el que lo grabó como para mí, principalmente porque había recibido el impacto en mi mano. Me produjo un retroceso tremendo y me debilitó bastante. Pero mereció la pena con tal de salvar no solo la vida y la casa de Chánatos, sino también las vidas de todo alrededor.


    La explosión me hizo retroceder dos kilómetros a las afueras de la ciudad. Necesitaba reincorporarme lo antes posible, pero me encontraba muy débil para volar. Tenía que reponer fuerzas de alguna manera. Mi prioridad era regresar lo antes posible y evitar el próximo ataque, que no descartaba que fuese inminente. Me encontraba en un apuro y algo tenía que hacer. Resultaría bastante absurdo que pidiera que me llevaran siendo un superhéroe.


    Estaba en una zona peatonal. Traté de arrastrarme hasta que llegara el momento en el que me encontrase capacitado para ponerme de pie. Rápidamente me convertí en la preocupación de toda la gente que me rodeaba. Muchos querían socorrerme, pero yo rechazaba la ayuda alegando que no disponía de tiempo. La ciudad de Chánatos City corría peligro. Poco a poco me recuperaba por mi propia cuenta, aunque aún estaba muy débil. Conseguí ponerme de pie, pero tenía que ir despacio. Mi traje se destrozó a medias. La capa quedó hecha un asco, el antifaz algo rasgado y el resto medio desmenuzado excepto los refuerzos que me había hecho Motorilo. Lo único que quedó relativamente ileso fueron las botas, que simplemente terminaron llenas de polvo debido a la explosión y al rebozado que me había pegado en el suelo.


    Seguí caminando como mejor pude hasta llegar a la ciudad. Había pasado como media hora y estaba todavía a la mitad. Tenía que volver a casa para recuperarme utilizando de nuevo la esfera. La esfera de mi padre era algo fabuloso. Era como un punto de guardado del Final Fantasy, por tratar de compararlo con algo.


    Tras otra media hora, conseguí llegar a Chánatos City. Al parecer no se había ocasionado ningún tipo de revuelo exceptuando un grupo de gente que estaba cerca de la casa de Chánatos que se preguntaban qué había pasado conmigo. Pensaron que había muerto. De milagro no se había dado el caso. Si no fuera por mis poderes que funcionaron bien a modo de catalizador, no sé qué demonios habría sido de mí.


    Vi al videoaficionado que grabó lo que me había pasado que todavía no se había ido de ahí. Estaba enseñando el vídeo a toda la gente que estaba a su alrededor, me resultaba increíble que tras una hora no hubieran vuelto a sud casad. Me encontraba todavía muy débil y necesitaba volver a la mía para restaurar mi salud a través a la esfera de mi padre. Tuve que esquivar a la gente para que no me retrasaran todavía más, tarea que no fue fácil porque no solo había allí un montón de personas concentradas, sino que también había más por las calles que me podrían ver y llegar a correr la voz de que me encontraba por donde estaban ellas.


    Esquivándolas como mejor pude (me costó trabajo, todo hay que decirlo), me metí en casa y accedí al sótano para volver a hacer uso de la esfera.


    ¡AY! Sentí algo de dolor al utilizarla esta vez, y creo que fue por las heridas que habían abierto mi piel. Tenía que desinfectarlas.


    Por cierto, uno de mis poderes no me quedaba del todo claro, el de la invulnerabilidad. Si supuestamente soy invencible, ¿por qué me afectan los golpes, explosiones y demás? Aunque no me maten, da igual.


    Tras hacerme esa pregunta pensé que probablemente mi superpoder estuviese poniendo de su parte, de no tenerlo habría muerto más de una vez. Por lo tanto, confirmé con esto que mi poder de invencibilidad funcionaba a modo de escudo. Tampoco podía pedirle peras al olmo. Era eso o que no me había terminado de acostumbrar al poder.


    Tras haber recuperado las fuerzas me fui al baño a desinfectar todas las heridas que tenía antes de volver con Motozordon. Sentí un tremendo escozor al aplicarme gasas esterilizadas cubiertas de alcohol, pero tenía que aguantarme si quería desinfectarlas todas.


    Terminé de curarme como a las seis menos cuarto, pero antes de volver con Motozordon me dispuse a merendar algo. Tenía un hambre tremenda y no era plan volver a la misión con el estómago vacío.


    Tras tomarme un café con leche con unas galletas regresé con Motozordon. Le impresionó verme con la ropa hecha jirones y al mismo tiempo en un estado de salud bastante bueno.


    —Hice uso de una esfera mágica que me dejó mi padre —le dije—. Gracias a ella tengo los poderes que tenía él. Se ve que además me ayuda a restablecer mi salud.


    Me pidió que echara un vistazo por la ventana. Vi un peculiar espectáculo en el cielo. Algo de lo que me había percatado con anterioridad. Su cambio de color. Algo siniestro pero bello al mismo tiempo.


    —¿Qué está ocurriendo allí afuera? —pregunté.


    —El David Chánatos Invertido está arrojando un rayo láser al cielo que afecta a la atmósfera, lo que provoca que cambie de color y consigue también que la naturaleza se muera —respondió.


    —¡Vaya! —dije asombrado—. ¿Hay algo que pueda hacer al respecto?


    —Sí, Capitán. Tienes que destruir el láser que dispara esos rayos y salvar a los prisioneros. Puede que aguanten unos días más pero sería conveniente que los liberaras cuanto antes.


    —Uf… —suspiré—. ¿Cuánto tiempo llevan sin comer?


    —Una semana —respondió—. La última vez que comieron algo fue el día que desaparecieron.


    —Una semana sin comer es bastante tiempo, si no soluciono lo del láser tendría que liberarles por lo menos —dije.


    —Intenta hacer cuatro cosas: deshazte del David Chánatos Invertido, destruye el láser, el lanzamisiles y libera a los prisioneros.


    —Esta bien. Yo me haré cargo.


    Me despedí de Motozordon, volví a casa y le eché un ojo a la receta de esteroides que me dejó mi padre. Me dispuse a prepararla. Únicamente tenía que comprar los esteroides en la farmacia. Fui asegurándome de tener no solo el dinero para comprarlos, sino también la receta que me dio el doctor Testosterona.


    De vuelta en casa con los esteroides me dispuse a preparar el brebaje. Tuve que triturar varias pastillas hasta reducirlas a polvo, mezclarlas con un par de hojas de laurel (también machacadas) y remover fuerte. Según mi padre, combinar ambas cosas me resultaría más efectivo. No tenía ni idea de esto. Afortunadamente, mi madre tenía hojas de laurel, siempre tiene. Papá me había indicado también que la poción podía saber un poco mal, así que la mezclara con un batido de proteínas de sabor a plátano. Me puso ese sabor por decir uno cualquiera, pues el sabor no perjudica sus efectos. Puede ser el que yo prefiera.


    La receta aconsejaba que no abusara demasiado para no poner en riesgo la salud. Procuré hacerle caso. Tuve la gran suerte de que en el momento de prepararla mamá no estaba en casa, por lo tanto tenía total libertad.


    La poción ya estaba lista, tardaría unos diez minutos en hacerla. Tenía un recipiente de un litro, lo cual me daba para varias tomas. No me convencía mucho mezclar laurel con esteroides, ya que no sabía si era una buena combinación o una burrada como una casa.


    Sin pensarlo más lo probé un poco sin abusar y sí, sabía asqueroso. ¡PUAJ! Qué sabor más desagradable. Ahora comprendía que mi padre me sugiriera mezclarlo con batido para que el sabor de los esteroides molidos pasara desapercibido al menos en parte. Guardé lo que sobraba en el congelador para que no se echara a perder, pero tenía que buscarle un sitio mejor, o instalar una nevera en el centro criogénico para conservarla allí y no en casa.


    De momento, no noté nada. Tras ponerme el traje fui en dirección al edificio donde los policías y delincuentes se encontraban secuestrados por el David Chánatos Invertido. Surqué los cielos hasta que visualicé la empresa. No me tomó mucho tiempo dar con ella. Pero poco antes de llegar:


    —¡¡CAPITÁN TREMAÑES, AQUÍ ABAJO!!


    Oh, vaya. Alguien necesitaba mi ayuda. Una mujer estaba siendo atracada por un maleante. Bajé rápidamente a socorrerla.


    —¡Deja a esa mujer inmediatamente! —le dije al ladrón.


    —¡Déjame tranquilo, Capitán! —dijo este de forma histérica—. Necesito dinero y lo voy a sacar de esta mujer te pongas como te pongas.


    —No me dejas elección —le dije.


    Me dio lástima porque era un chaval relativamente joven. Unos veintiséis años, complexión fuerte y algo desaliñado. Estaba atracando a la mujer con una navaja. Desgraciadamente, no me dio otra opción y le propiné un puñetazo para quitárselo de encima. Me quedé patidifuso con el resultado. Salió despedido en dirección a la calle Armonía, que había recibido ese nombre porque nunca pasaba nada en especial en ella. Por lo que pude comprobar, la recorrió entera.


    Una de dos, o eso fue debido a mis poderes o a la poción de esteroides que empezaba a hacerme efecto. También se podía dar el caso de que fueran las dos cosas al mismo tiempo.


    —¡GRACIAS CAPITÁN TREMAÑES! —me dijo la mujer antes de darme un beso en agradecimiento.


    —Para mí ha sido un placer ayudarla, señorita. Si me disculpa, tengo que ocuparme de un asunto —le dije amablemente antes de retirarme.


    Finalmente llegué y aterricé a la puerta del edificio que el David Chánatos Invertido había tomado. Eran como las siete y media de la tarde. Me recibieron unas cámaras de seguridad que captaban mis movimientos con unos rayos láser que cegaban. No recomiendo mirar fijamente a los láser, puede dejar la vista muy tocada. Puesto que estaban en una posición algo elevada por encima de la puerta principal, volé hacia ellas por cada uno de sus lados y las destruí con mis propias manos. A la puerta principal, sin embargo, le propiné un puñetazo y la tumbé. La poción hacía efecto de una manera asombrosa. Todo me resultaba más sencillo, pero no debía abusar. Además, la fuerza bruta con el David Chánatos Invertido no me funcionaría para derrotarle.


    Accedí al edificio y pude localizar gracias a mi visión de rayos X la ubicación exacta donde se encontraban tanto los prisioneros como el clon. Me encontré con un pasillo largo compuesto de varias puertas. Descarté la opción de examinar cada habitación con mis rayos X porque mi objetivo principal estaba más arriba.


    A mi paso se elevaron dos torretas desde el suelo pasillo con la intención de liquidarme. No descartaba que hubiesen sido robadas por el clon. Empezaron a dispararme y no me hacían demasiado daño. Eso sí, tenía que detenerlas para que dejaran de ser una molestia. En vez de destruirlas con mis manos pensé en otra cosa, las orienté mirando la una hacia la otra para que se dispararan entre ellas. Me puse a la altura de ambas y las orienté. Se arrasaron en cuestión de segundos.


    Mi nivel de masa muscular iba en aumento. La poción de esteroides empezaba a dar su fruto. Parte del traje se me iba rompiendo. Definitivamente decidí no tomar la poción más. La verdad es que me servía muy bien para abrir puertas y quitarme de en medio a algún que otro cantamañanas, pero prefiero usar mi propia fuerza y no las adicionales que me pueda proporcionar el brebaje. Además, ya me lo dijo mi médico, no es bueno abusar de ella.


    Por otro lado pensé: «Soy tonto, se supone que tengo superpoderes ¿Por qué no entré volando por la ventana y traté de pillar al David Chánatos Invertido in fraganti?». Pero luego me di cuenta de que tenía que liberar a los prisioneros y que estarían muy débiles. No supe si se sentirían con fuerzas para salir corriendo si la situación lo llegase a requerir o incluso caminar, pero esperaba que fuese posible que no necesitaran mi ayuda teniendo en cuenta que eran seis personas nada menos. Y si les dejaba el camino despejado de peligros sería mejor. Por eso opté por acceder al edificio por la puerta principal.


    Terminé el pasillo y me encontré con una puerta protegida por contraseña como las que tenían los calabozos de las naves espaciales alienígenas.


     


    INTRODUZCA CONTRASEÑA PARA ACCEDER A ESTE SECTOR.


     


    Me decía una voz sintética al llegar a la puerta, parecía estar hecha con Loquendo.


    —¡¡TOMA CONTRASEÑA!! —dije.


    Lancé un puñetazo contra la puerta, que parecía estar hecha con aleación de titanio, y esta salió despedida recorriendo todo el pasillo. No solo la desprendí sino que rompí parte del marco.


     


    ACCESO NO AUTORIZADO.


     


    «Pues vale, pero puedo pasar igual» me dije.


    En el siguiente pasillo había dos torretas más que se elevaron y había que sumarles un suelo electrificado similar al que ya nos habíamos encontrado en alguna ocasión anterior.


    Aaaaaay, Invertido. Somos perros viejos en esto, este truco ya lo utilizaste antes. Viste que pudimos eludir cosas como estas y vuelves a hacer uso de ellas. Volé sobre las baldosas y llegué hasta las torretas. En esta ocasión no las orienté para que se destruyeran a sí mismas, sino que las arranqué, y las arrojé con fuerza contra el suelo electrificado. El impacto generó un cortocircuito que afectó a todo el suelo y desprendió una descarga eléctrica que me produjo un aturdimiento que me hizo caer.


    Me dejó un poco entumecido pero, afortunadamente, el choque de las torretas contra el suelo hizo que la electricidad en esa zona dejara de funcionar.


    Atravesé el pasillo y me encontré con otra puerta protegida por contraseña. El procedimiento a seguir para abrirla fue exactamente el mismo que con la anterior, puñetazo y fuera tonterías.


    Encontré un ascensor. El edificio tenía cinco plantas y tanto los prisioneros como el David Chánatos Invertido estaban en la planta superior. Me metí en él y fui directamente hasta el quinto piso para verificar por mí mismo si el David Chánatos Invertido hacía el favor de darme una cálida bienvenida.


    Tras llegar y abrirse el ascensor, justo a mi izquierda tenía a los prisioneros y a la derecha la puerta el despacho donde se encontraba el David Chánatos Invertido, que estaba cerrada, aunque no descartaba que supiera que había llegado.


    —¡Capitán! —me dijo uno de los policías en voz baja.


    —Chsssst. Enseguida os sacaré de aquí a todos. En cuanto me deshaga del David Chánatos Invertido. Dadme un momento.


    Abrí la puerta del despacho suavemente, y…, vale, seré sincero, la abrí de un portazo y la rompí en dos cachos.


    —¡RÍNDETE PACÍFICAMENTE Y LIBERA A LOS PRISIONEROS! —le grité.


    —¡JAMÁS! —respondió él.


    El despacho era similar a muchos que ya habíamos visto. Pantallas que monitorizan todo, trampas a la vista y más torretas. El caso es que no tenía ni la menor idea de dónde pisaba. No sé qué demonios hice nada más acceder que activé algo que produjo un extraño sonido. El David Chánatos Invertido mostraba una sonrisilla siniestra, pero yo estaba preparado para lo que viniera. Miré a mi alrededor, pero solo escuchaba ese sonido. De repente, sentí un dolor muy grande en mi pierna izquierda que me hizo pegar un grito enorme. Había activado un cepo oculto en el suelo. Ni siquiera me había fijado. Y cuando hice uso de mis rayos X para localizar al David Chánatos Invertido y los prisioneros, tampoco lo había visto.


    El malvado clon de Chánatos se aproximó a mí, me agarró por el cuello rápidamente y trató de estrangularme. Yo, con ayuda de mi fuerza extra, me lo quit´r de encima. El David Chánatos Invertido, lleno de furia, accionó una palanca que activaba un mecanismo que me apuntaba. Se trataba de un artefacto que disparaba rayos eléctricos. Uno de ellos, colisionó contra mi cuerpo. Fui incapaz de moverme, la electricidad al hacer contacto con el cepo lo complicaba más pero, afortunadamente, no me causaba mucho mal gracias a los superpoderes que tenía. Era como una especie de cosquilleo. Traté de disimular pegando gritos desoladores para que no subiera la corriente, pensaba que si subía la potencia podían pasar dos cosas: o que me afectara de verdad o que saltaran los plomos. Si saltaran los plomos sería un consuelo, pues me daría algo de tiempo extra para neutralizarle a oscuras, pero no descartaba que el David Chánatos Invertido tuviese consigo algún as debajo de la manga, como tenía acostumbrado.


    Pasaron diez minutos y él siguió disparándome rayos eléctricos. No sabía si me estaba debilitando tan siquiera un ápice. Siendo honestos, podía moverme bastante, pero era debido a disparos.


    De repente escuché un cristal que se rompía. Me asusté un poco porque no lo vi venir. Algo se había enganchado en la ventana. Era como una especie de garra de metal. Alguien estaba intentando acceder al despacho desde fuera.


    —¡¡¡IMPRESENTABLE!!! —grité.


    Había venido a ayudarme. Apartó de en medio al David Chánatos Invertido de un empujón y desconectó la máquina que me estaba electrocutando. ¿Cómo se había enterado de que me encontraba ahí?


    —Me dio por ir un momento al centro criogénico y Motozordon me dijo que estabas en peligro. Vine tan rápido como pude —me dijo como si hubiera oído mis pensamientos.


    Impresentable dio con palanca que activaba los rayos eléctricos por intuición. Supuso que era la que iba unida a un cable gordo y terminaba en el aparato que me disparaba. ¡Menudo alivio! Seguía con el dolor de pierna que me estaba ocasionado el cepo, pero se suavizó un poco al retirarlo yo mismo aprovechando que ya me podía mover. Lo descuajaringué entero y me dirigí hacia el David Chánatos Invertido. Le cubrí la cara con la mano y traté de concentrarme. Podría haber recurrido a la fuerza bruta pero no lo hice. Desgraciadamente, se apoyó sobre un botón que accionó un mecanismo.


     


    EVACUACIÓN INMEDIATA. TIEMPO RESTANTE: CINCO MINUTOS.


     


    —¡MALDITO ENFERMO! —grité furioso.


    Le arrojé con fuerza contra una de las máquinas y conseguí que se diera en toda la cabeza. Quedó inconsciente. Impresentable y yo aprovechamos este estado del David Chánatos Invertido para liberar a los prisioneros y salir de ahí a toda velocidad. Era una tarea difícil ya que los delincuentes y los policías llevaban días sin comer y se encontraban muy débiles. Abrir las celdas fue fácil al usar mi sobrehumana fuerza adicional.


    —Se te ha rasgado mucho el traje. ¿Contra quién has estado peleando, una pantera? —bromeó Impresentable.


    —Es largo de contar —respondí—. Asegúrate de meter a todos los que puedas en el ascensor. Yo llevaré al resto en volandas a un lugar seguro.


    Reventé el muro de una de las celdas hasta que no quedó pared alguna y escapé por ahí con los tres delincuentes. Impresentable se encargó de los policías. Me ocupé de los delincuentes por si les daba por fliparse del todo y había que darles un par de capones, aunque los encontré muy débiles como para defenderse siquiera. Los llevé a comisaría para luego trasladar hasta allí a los policías y que otros componentes del cuerpo pudiesen hacerse cargo de la situación con ellos. Había que darse prisa porque no sabíamos qué iba a pasar, si el edificio iba a volar por los aires o iba a ocurrir otra cosa, pero era conveniente salir de ahí, y rápido.


    Volví al edificio e hice uso de mis rayos X para localizar a Impresentable. Estaba en la planta baja del edificio y todavía faltaban tres minutos y quince segundos. Accedí por la puerta principal y llegué hasta su posición con el fin de ayudarle a llevar a los policías hasta la comisaría.


    Evacuamos el edificio y todavía faltaban dos minutos para que terminara la cuenta atrás y pasara lo impensable.


    Dejamos a los policías y nos aseguramos de que tanto ellos como los delincuentes se hidrataran y alimentaran lo antes posible. Dos minutos después sentimos un temblor de tierra. Algo así como un terremoto. Pero no era eso. Impresentable y yo echamos la mirada hacia el edificio del que salimos y ¡SORPRESA! Había cobrado vida propia. No, no es una broma. Le habían salido brazos y piernas. Como si estuviesen compuestos de sectores secretos del edificio o algo parecido. De repente empezó a perseguirme. A Impresentable pareció no haberlo visto, cosa rara porque los dos habíamos estado protegiendo tanto a los policías como a los delincuentes e Impresentable estaba en un sitio donde era un blanco fácil. Tal vez yo tuviera más relevancia, no lo sé.


    El caso es que me persiguió hasta salir de la ciudad. Estaría huyendo de él aproximadamente durante diez minutos, hasta llegar a un descampado, en dirección al aeropuerto de Chánatos City. Era bastante espacioso y el aeropuerto estaba un poco alejado, afortunadamente. De repente, el edificio se detuvo. Me paré yo también y me volví mientras estaba en el aire. Lo hice por si me esperaba una sorpresa poco gratificante. Estaba haciendo ruidos muy raros, como si se estuviese armando algo dentro. Poco después, vi que aparecía algo de la parte superior. ¡Era nada menos que el lanzamisiles! Me temía lo peor. Ya estaba armado y se disponía a localizar mi posición. Se dirigía hacia el punto en el que yo me encontraba en su trayectoria.


    El edificio no era precisamente pequeño, por lo tanto era la expectación de toda la gente que había en el aeropuerto. Pude escuchar débilmente algunos ánimos que me llegaban de su parte. Buena señal, ya que si se producía una explosión, no afectaría al aeropuerto lo más mínimo.


    El edificio me lanzó un misil que salió a toda velocidad. Yo estaría como a unos doce metros de distancia, por lo tanto pude reaccionar a tiempo. Conseguí sujetar el misil con las manos y me llevó poco tiempo detenerlo. Por lo que pude comprobar, era similar a los que tenían los alienígenas. ¡De manera que fue por eso por lo que trataron de llevarse al clon! El David Chánatos Invertido había robado hasta a los alienígenas. Menuda locura.


    Orienté con todas mis fuerzas —que eran bastantes— al misil y lo lancé en dirección al estrafalario edificio. Impactó contra él y generó una explosión histórica. La gente del aeropuerto alucinó y al mismo tiempo se alegraron de que yo saliera ileso. Me dirigí en dirección a los escombros para ver si encontraba al David Chánatos Invertido. Fui retirándolos poco a poco hasta dar con él. Le encontré medio fuera de combate. Aún así no bajé la guardia por si acaso era una trampa.


    Aproveché su estado de inconsciencia para ponerle la mano sobre la frente y concentrarme, a ver si podía darle un uso al nuevo superpoder que adquirí. Si me daba la posibilidad aumentar la memoria, eso quería decir que poseía una especie de poder mental, por llamarlo de alguna forma. Me concentré todo lo que pude, cerré los ojos y noté que algo estaba pasando, como si le transmitiera un tipo de energía que perjudicaba a los microseres que tenía en su organismo. Estuve así como dos minutos. Abrí los ojos durante un instante y comprobé que físicamente iba pareciéndose a Chánatos. Bueno, en realidad tenía la misma apariencia, pero con la piel y el pelo de distinto color. Le dije unas palabras tras haber pasado tres minutos más.


    —¿Te encuentras bien?


    —No recuerdo nada de lo que me ha pasado —respondió de una manera calmada.


    Parecía encontrarse medio rehabilitado pero en un estado de amnesia. Lo recogí y lo llevé al centro criogénico. Lo até en una silla y me encargué de hacerle una serie de pruebas para asegurarme de que estaba en condiciones antes de llevárselo a Chánatos. Primero empecé con unas preguntas para ver si sentía deseos de volver a matar. Negó tal cosa y respondía de una manera tranquila y relajada aunque le apretaba un poco el nudo que le hice, decía. Lo sabía, pero quería asegurarme de que no se escaparía. Después le solté y lo puse sobre una camilla añadiéndole unas cuantas medidas de seguridad para que no se escapara. Quería examinar un poco su organismo para ver si encontraba algo extraño. Le eché un vistazo con mis rayos X y pude ver que los microseres habían desaparecido completamente. Era como si el clon de Chánatos no se hubiese vuelto malo nunca. A veces me asombro de los poderes que tengo.


    —Vale, ven conmigo —le dije.


    Decidí que estaba preparado para presentarle a Chánatos su clon completamente rehabilitado. Eran como las nueve de la noche. Estaría a punto de prepararse para cenar. Llevé conmigo un aturdidor para que lo usara en el caso de que la cosa se descontrolara por el motivo que fuera.


    Llegué a casa de Chánatos como a las nueve y cinco, piqué a la puerta y me abrió él.


    —Chánatos, me gustaría presentarte a tu clon —le dije indicándole con mi mano derecha.


    Chánatos no pudo evitar emocionarse al ver a su clon en ese estado. No sabía lo que yo había hecho, pero pudo deducirlo por sí mismo al ver que no le había atacado.


    —Utiliza esto si la cosa se descontrola —le dije haciéndole entrega del aturdidor.


    —De acuerdo, Capitán. Muchísimas gracias por todo —me dijo.


    Orgulloso de haber podido dar punto y final a este siniestro caso, me retiré, pero Chánatos quería hacerme una pregunta.


    —Capitán, solo por curiosidad. ¿Sabré algún día quién se esconde detrás de tus mallas?


    —Es posible que sí —le respondí. Después le guiñé el ojo.


    Una vez asegurado de que Chánatos estaba bien con su clon y que su madre tampoco corría peligro me retiré a mi casa. Al cabo de unos días, mi fuerza adicional irá decreciendo.


     


    15 de junio de 2005


     


    Hoy he empezado a trabajar en ADEMÁS S. A. Conocí a unas cuantas personas, pero a quien no esperaba encontrarme allí fue a Virginia y Ruth. A Virginia la encontré muy cambiada. Su carácter era ahora el de una chica dulce y con un punto de timidez, parecía una chica completamente distinta. Ruth me estuvo explicando que estaba cansada de su malhumor así que hicieron una apuesta durante la exploración de una mansión donde se decía que había extraterrestres —lo cual finalmente resultó ser mentira—. Como Virginia perdió la apuesta al creer que de verdad los había, tuvo que cortarse el pelo e ir a un centro psiquiátrico para que le mirara su malhumor. ¡Y vaya si le valió!


    Otra de las chicas que está con ellas es Sabrina. Ella había sido el motivo por el cual Virginia tenía tan mal carácter. Es una chica pelirroja, con un gran porte, algo más baja que yo, veinticuatro años, responsable pero por momentos algo pasota. Depende de cómo le dé.


    Es una experiencia bastante gratificante. Con Sabrina no tengo tanto trato como con Virginia y Ruth y, como ya digo, me gusta compartir trabajo con ellas.


    Con respecto a Chánatos, no tuve malas noticias por parte de él, de hecho llegué a encontrármelo en más de una ocasión. Bien sea caminando por la calle o bien tomándome algo con él en La patata feliz. Estaba muy contento con el trabajo que había hecho el Capitán Tremañes con su clon ;).


     


    16 de junio de 2005


     


    Después de mi día de trabajo, Chánatos me llamó al móvil muy fatigado. Le notaba como nervioso y muy preocupado. Eran como las cuatro de la tarde y yo ya me encontraba en casa.


    —Chánatos, Chánatos, respira un poco. ¿Ha ocurrido algo? —le pregunté.


    —Necesito contactar con el Capitán Tremañes, tío. Algo muy grave ha ocurrido —respondió.


    —Yo le conozco. Dime qué ha pasado y se lo haré saber.


    —Mi clon ha tenido un accidente y se ha vuelto malo una vez más.


    ¡No sé cómo se las arregla Chánatos para hacer que todo quede como al principio de todo el «fregao»! Tenía ganas de gritar, pero no era conveniente dejar a Chánatos con un tímpano hecho polvo.


    —¿Pero qué hiciste, tío? —le pregunté.


    —Le estaba enseñando mi desván y no recordaba que había otro recipiente de cal viva por ahí arriba. Tropezó conmigo sin querer y se dio contra el recipiente haciéndolo caer junto con la cal viva. Inevitablemente, la cal viva cayó sobre él también y luego escapó —me explicó.


    —Vale, yo le aviso —le dije de la forma más calmada posible.


    —Gracias, Serafín. Cuídate.


    —Venga, hasta otra, Chánatos.


    Colgué, tomé aire, y…


    —¡¡¡CHAAAAAAAAANAAAAATOOOOOOOSSSSSSSSSS!!!


    —¿Qué dices, hijo? ¿Qué quieres visitar los Cárpatos?


    —Ntchs, mamá, no estaba hablando contigo, mujer.

  


  
     


     


     


     


     


    XII

    

    AURELIO SE LANZA


     


     


     


    Definitivamente soy un desastre. Nada me sale bien. Serafín ha renunciado a continuar relatando todo lo que estaba ocurriendo con mi clon tras mi segundo incidente. Así que a los dos días de avisar al Capitán Tremañes, me hizo entrega de todo lo que había escrito para que lo continuara por mi cuenta. Que él pasaba de seguir por dos motivos. Casi tres, de hecho. Primero por mi incidente, segundo porque empezaba a trabajar y quería descansar el resto del día y el tercer motivo no me lo dijo pero me avisó que lo sabría tras leer algunas de las cosas que contaba.


    Leí lo que escribió y no me lo podía creer. Resulta que su padre fue el Capitán Tremañes hasta que cayó enfermo. Tras esto, Serafín asumió el legado. Jamás me lo imaginé. Supuse que querría que nadie supiera de su identidad oculta, no se suele saber quién está detrás de muchos superhéroes, a menos que seas cualquiera de los cuatro fantásticos. Tenía que guardarle el secreto por cómo había sido conmigo siempre y por haberla liado de nuevo. Era lo menos que podía hacer. También vi que fue adquiriendo algunos poderes aparte de los que heredó de su padre, cosa que me pareció fascinante. Por desgracia, con lo de mi malvado clon y otras cosas relacionadas con su vida personal no tuvo tiempo de estudiarlo en profundidad, pero no descartaría que más adelante buscase un hueco para poder hacerlo.


    Tras terminar de leer lo que me pasó Serafín —cosa que me llevó su tiempo teniendo en cuenta que tuve que compaginarlo con mi vida personal— me enteré que el David Chánatos Invertido no moría definitivamente si recibía ataques físicos. Bueno, esto no era ningún secreto para ninguno de nosotros tras dar palos de ciego durante seis años tratando de acabar con él. Pero resulta que puede morir de manera psicológica. Aunque, no muere realmente, sino solo su lado malo, que es el que hay que tratar de corromper. ¡Eso es lo que había que hacer que para que el David Chánatos Invertido dejase de existir!


    Necesitaba examinar a los chicos que me habían acompañando a lo largo de mi aventura, y los que sacaran la nota más alta serían los más capacitados para ayudarme. Por desgracia, aún no conocía el modo de hacer razonar a mi clon, pero tuve la corazonada de que tarde o temprano encontraríamos la forma de lograrlo, en caso de que no pudiéramos contar con el Capitán Tremañes por el motivo que fuera.


     


    13 de febrero de 2006


     


    Víspera de San Valentín. Sonia, Aurelio, Dalia, Motorilo y yo seguíamos estancados en cuarto de la ESO. Gelo la consiguió sacar. Ya ni me acuerdo de la cantidad de convocatorias que nos concedieron cuando se supone que deberían conceder un máximo de dos. Y todo por no querer meternos en cuarto de diversificación, que se supone que es más fácil de sacar el curso. Terminamos animándonos y aquí estamos, en cuarto de diversificación. Milagrosamente seguimos teniendo a Epi de tutor, y es posible que tengamos alguna oportunidad adicional de seguir adelante con el curso gracias a él.


    Como de costumbre, Epi solía charlar con nosotros en las clases de tutoría para darnos consejos. Bien fuera en las asignaturas en las que estábamos más atascados o incluso en nuestra vida cotidiana. Pero hoy, por desgracia, llegué algo tarde. Las clases empezaban a las ocho y media y yo llegué con unos diez minutos de retraso. Ni siquiera tuve tiempo de recoger a Sonia para que fuésemos al instituto juntos.


    Llegué a las nueve menos cuarto. Sonia y Dalia ya estaban ahí. Andrés, bueno, sin comentarios. Exacto, no había venido porque no le dio la gana. Y eso que él también se había apuntado a diversificación, como nosotros. Debe tener a la madre contenta en casa. La clase estaba vacía. Daba la extraña sensación de que el resto de alumnos no había venido. Pero es que los otros compañeros estaban en su curso, no como nosotros que estábamos repitiendo.


    Aurelio ha llegado como a las diez de la mañana. Dio como excusa que se le habían «pegado las sábanas». Ya. Resulta que Aurelio suele «pegarse un chispazo» en el bar antes de venir a clase. Parece ser que se enredó hablando con alguien y por eso llegó tarde. Y el padre no se enteraría porque no miraría la hora que era. Si no conoceré yo bien a Aurelio. Vamos, le tengo caladísimo.


    —Bueno, chicos. Ahora que estamos todos, ¿ya tenéis pareja para el baile del día de San Valentín? —nos preguntó Epi—. Va a celebrarse mañana en el gimnasio.


    Fue una pregunta que a Aurelio le dejó algo pillado, ya que Sonia y yo éramos novios desde que la conocí gracias a él.


    —¿Entonces el baile de San Valentín se hará en el gimnasio? —pregunté—. ¿Qué habrá este año descartando el baile?


    —Lo mismo que todos los años, David —me respondió Epi—. Música, algo de pinchoteo y bebidas.


    El baile del día de San Valentín era muy tradicional, todos los años lo mismo. No vendría mal innovar un poco de vez en cuando aunque tampoco nos quejábamos, se pasaba bien al fin y al cabo. Pero daba igual porque ese no era el problema. Aurelio seguía sin novia incluso desde antes de conocerme. De repente hizo algo que no se pensó dos veces.


    —Dalia, ¿te gustaría venir conmigo al baile del día de San Valentín? —le preguntó Aurelio.


    —Aurelio, por favor. No iría contigo al baile ni aunque fueras Bruce Willis —respondió ella.


    Definitivamente, Dalia no le tragaba y a Patricia no se atrevía a pedírselo. Y mira que a Aurelio le insistí hasta la saciedad, pero no, oye.


    Pero yo no soy precisamente de los que se dan por vencidos. Después de la clase de tutoría nos tocaba gimnasia con Sergio. ¡Pf!, sí, seguía siendo nuestro de profesor de gimnasia. Menudo martirio.


    Una vez en los vestuarios, intenté convencer a Aurelio de nuevo, a ver si esta vez se animaba, cosa con la que no contaba en un principio. Además, teniendo en cuenta que Dalia no le podía ni ver y Sonia ya me tenía a mí, no tenía muchas más opciones.


    —Aurelio, deberías proponerle a Patricia ir al baile de San Valentín. Sé que te he sugerido varias veces que la invites a hacer algo, pero tienes que intentarlo, tío. ¿Durante cuánto tiempo vas a seguir cerrando la puerta a tus sentimientos?


    —Chánatos, tío, ¿qué me estás contando, colega?


    —Tienes que intentarlo. No tienes muchas opciones. Seguro que nunca te atreviste ni a mirarle a los ojos siquiera.


    —La miré un par de veces, creo —dijo Aurelio temblándole un poco la voz.


    —Tío, tienes todo el derecho a ser feliz al igual que todos los demás. Necesitas a alguien que complemente tu vida de alguna forma.


    No me explico cómo ni por qué, pero finalmente Aurelio optó por hacerme caso. No sé si me dio la razón porque se sentía solo en el fondo o porque llevaba tiempo dándole la brasa con lo mismo. Pero al final se animó. Me dijo que la próxima vez que la viera, le diría algo. Salimos del vestuario y ahí estaba Sergio, preparado para torturar, digo para darnos clase de gimnasia. Ya le podíamos ver con su flamante sudadera verde, sus pantalones de chándal a juego y su silbato.


    —¡¡¡A VER, NENAS, A HACER EJERCICIOS EN LA BARRA FIJA!!! —nos dijo levantando la voz.


    Había que sujetarse a la barra levantando todo el peso de nuestro cuerpo hasta que la cabeza pasara por encima. Algo realmente difícil si no estás acostumbrado a hacer este ejercicio con frecuencia o eres relativamente flojo. Solo hay que imaginárselo: levantar todo el peso de tu cuerpo usando la fuerza de tus propios brazos. Si estuviera Gelo con nosotros no le causaría ningún problema, pues está acostumbrado más que de sobra, pero se dedica al gimnasio, como ya no tiene que volver al instituto puede ir a trabajar más días durante la semana.


    Nos costaba bastante trabajo a los cuatro y encima teníamos a Sergio dándonos caña, cosa que complicaba aún más la situación ya que nos ponía nerviosos.


    De repente entró en el gimnasio alguien de quien estábamos hablando antes. Era Patricia que tenía que entregarle a Sergio unos papeles de parte de Epi. Ella estaba de paso por el instituto y le había pedido ese favor. Él no podía porque tenía que hacer guardia en un aula. Patricia, por su parte, tenía mucho lío pues estaba estudiando Derecho porque quería ser abogada.


    Aurelio no le quitaba ojo y, al mismo tiempo, tenía la mirada perdida. Yo le pasaba la mano por delante de la cara pero estaba demasiado distraído viéndola. Le había cautivado. Me resultaba extraño que Aurelio en tres años escasos no le hubiera mirado nunca de frente, y eso que solíamos verla varias veces al día entre clase y clase.


    —Vamos, Aurelio. Dile algo, tío —le dije.


    Aurelio le soltó un piropo que no le sentó nada bien. Por lo que le pidió que bajara de la barra y le propinó un puñetazo en un ojo que le dejó en el sitio. Hombre, la verdad es que no sé a quién se le ocurre decirle a una chica que no quiere que su culo pase hambre, por lo tanto, la agresión y el posterior enfado de Patricia estuvo más que justificado.


    Más tarde, después de terminar las clases, volví a casa y poco después de dejar mis cosas en el sótano para hacer los deberes, comprobé que Sonia me está llamando al móvil. Me comentó que después de comer se pasaría por mi casa para tomar un café y así comentaríamos un poco sobre cómo celebrar San Valentín tras el baile en el instituto.


    Terminaría de comer como a las tres y media y luego mi madre se fue a ver la tele tras haber fregado. Le dije que Sonia vendría a tomar algo en un rato de nada, que luego fregaría yo lo que ensuciáramos. Aproveché la ocasión para hacer los deberes y tener todo listo para mañana.


    Eran cerca de las seis menos cuarto cuando vino Sonia y le preparé un café para charlar como acordamos. Supuse que ella había tardado en venir porque estaría haciendo los deberes al igual que yo.


    En clase, al darse cuenta Sonia de que Aurelio había recibido un moratón en el ojo debido al «piropo» —por llamarlo de alguna manera— que le dijo a Patricia, no pudo evitar sacar el tema, sin embargo, no lo hablamos mucho allí para no distraernos.


    —Con Aurelio no hay remedio, ¿eh, David? —me dijo.


    —Sí —respondí—. Y no pudo haber originado un problema más inoportuno con una chica en víspera de San Valentín.


    —¿Sigues emperrado en que salga con ella? —me preguntó.


    —Sí, pero por simple intuición —le respondí—. Algo me dice que podría salir algo bonito de ellos. Y a Aurelio le debo una pese a lo cabezota que es a veces.


    —Bueno, tú a veces también eres un poco testarudo con él —dijo Sonia.


    —Porque tengo una corazonada, cielo. Y estoy convencido de que les irá bien a los dos.


    —Está bien, vida. Con respecto a mañana, ¿qué podríamos hacer?


    —No sé, lo que tú quieras. ¿Qué te apetece hacer a ti?


    —Pues, yo había pensado que podríamos ir a visitar la feria nacional de Valladolid, por ejemplo —sugirió.


    —¿¿A VALLADOLID?? Cariño, Valladolid no está muy al alcance de nuestra mano. Ten en cuenta que al día siguiente tendríamos que volver a clase. Llegaríamos cansadísimos porque no dormiríamos las horas suficientes. Además, ¿qué es eso de la feria nacional de Valladolid? ¿Qué se puede ver allí?


    —La feria nacional de Valladolid es un sitio que tiene un poco de todo y es bastante agradable de visitar. Y lo mejor es que se puede pasar ahí prácticamente todo el día —explicó.


    —Vale, pero para eso ya tenemos el centro comercial. Creo que no hace falta que vayamos tan lejos.


    —Tienes razón. Pues vamos allí a dar una vuelta, si te parece bien.


    —De acuerdo, y luego nos vamos de cena tú y yo.


    —Perfecto entonces. Con respecto a lo de Aurelio y Patricia, ¿qué tienes pensado hacer? ¿Cómo les vas a convencer para que salgan juntos?


    —Aún no lo sé. Pero una cosa está clara; tengo que conseguirlo antes de mañana. No es plan de que sea San Valentín y Aurelio siga sin pareja.


    —Podrías tratar de convencerle para que salga con Dalia —sugirió Sonia.


    —Pf, Dalia no le traga. Tratar de convencerla de que salga con él no solo sería injusto sino que, además, podría dar lugar a más problemas entre ambos. Pienso yo.


    —Entiendo —dijo Sonia.


    —Tú estate tranquila. Les llamaré por teléfono y hablaré con ellos. El resto déjalo de mi cuenta.


    Terminaríamos de merendar sobre las siete de la tarde. Cuando Sonia y yo quedar para merendar juntos, solemos tardar menos. Depende de lo que hablemos. Hoy le dimos demasiado a la lengua hablando de nuestras cosas.


    Mientras Sonia seguía en casa llamé a Aurelio utilizando el manos libres. Me comentó que se encontraba mejor. Había puesto un poco de hielo sobre su ojo y la hinchazón por fortuna le había bajado. Tras preocuparme por su estado le pregunté por Patricia:


    —Aurelio, ¿te gustaría volver a verte con Patricia?


    —¿Para qué? ¿Para que vuelva a darme otra toña? —me preguntó en respuesta—. No, gracias. Con la que me dio esta mañana he tenido bastante.


    —Aurelio, te estoy preguntando si te gustaría volver a verla antes de mañana para disculparte —añadí.


    —No sé. ¿Crees que será una buena idea? —me preguntó.


    Aurelio dudaba un poco por miedo, pensaba que le daría otro puñetazo, lo que hacía que se lo replanteara.


    —No solo es una buena idea, sino que también es lo más apropiado en estos casos —respondí—. Es lo que haría cualquier persona con dos dedos de frente.


    —¿Y si me vuelve a cascar? —preguntó.


    —Aurelio, Patricia te pegó esta mañana porque no has sabido mantener la compostura. Una disculpa por parte tuya arreglaría las cosas.


    —¿Y quién me garantiza que no me vuelva a zumbar? —preguntó.


    —No te volverá a pegar si no te pones nervioso y no le vuelves a soltar otra burrada como la de esta mañana. A las chicas no les gustan que les digan ese tipo de cosas.


    —Oye, pues yo he llegado a conocer a chicas que…


    —Vale, Aurelio, pero no todas las chicas son así —interrumpí—. A algunas de ellas les gusta que los chicos les digan cosas agradables, que hagan que se sientan bien y no como vulgares objetos. De hecho las hay que odian ese tipo de cosas.


    —Desde luego, macho… Desde que tienes novia estás de un «refinadito» que no hay quien te aguante —me dijo medio desquiciado—. Vale, anda, en un rato iré al gimnasio de Gelo y después de cenar estaré haciendo un poco de guardia en el bar. Dile que estaré a partir de las once de la noche. Si se quiere pasar, ahí me encontrará.


    —Vale, Aurelio. Ya hablo yo con ella. Y recuerda que la cortesía es uno de los pilares de una relación.


    —Que sí, Chánatos, tío. No me des más la vara que mareas más que un molinillo de café —me contestó.


    Colgué.


    —Espero no haberme equivocado con Aurelio —le dije a Sonia—. Voy a llamar ahora a Patricia.


    Contestó al segundo tono.


    —¿Hola? —preguntó.


    —Hola, Patricia, soy Chánatos, del instituto.


    —¡Ah!, hola, Chánatos —me dijo con júbilo.


    —Te llamaba para ver qué tal estás.


    —Yo bien, gracias. ¿Y tú?


    —Bien también. Oye, quería comentarte una cosa. Es sobre lo que te pasó esta mañana con Aurelio.


    —¿Cómo se le ocurre decirme semejante burrada? Lo siento, Chánatos. Quise tomármelo de mejor forma, pero perdí los nervios y le pegué un puñetazo.


    —Bueno, ten en cuenta una cosa, Patricia, conozco a Aurelio desde hace ya algunos años. Tiene un carácter a veces un tanto peculiar. Pero yo ya he conseguido hacerme a la idea.


    —Ay, es que me sabe tan mal no haberlo podido solucionar de otra forma…


    —Tranquila, Aurelio me pidió que te pases por el bar donde trabaja su padre. Está de guardia y podrás hablar con él. Creo que tiene que decirte algo importante. Me dijo que estaría sobre las once de la noche.


    —Está bien. Me pasaré por ahí después de cenar.


    Colgué y me dirigí a Sonia.


    —Espero que salga bien la cosa entre los dos —le dije.


    Después, le comenté acerca de mi clon. Que gracias al Capitán Tremañes, descubrí la que sería la única forma de acabar con él y que consistía en manipular su mente hasta el punto de hacerle ver que todo lo que viene haciendo desde hace ya seis años ha estado mal y se sale completamente de madre.


    Sonia se llevó una gran alegría tras averiguar la solución definitiva para derrotarle. Pero el verdadero problema era volver a cazarle para someterle a ese «lavado de cerebro», por así decir. Dije que era una dificultad porque no sabía si contaríamos en la próxima ocasión con el Capitán Tremañes, y que él había sido el único que pudo lograrlo hasta mi segunda metedura de pata. Le dije que iniciaría con los compañeros más cercanos (incluida ella, por supuesto) una especie de curso de preparación (por llamarlo de alguna manera) para ver quiénes estaban más capacitados para hacerle frente junto conmigo después de tantas peripecias. Sin dudar, Sonia me dijo que podía contar con ella, lo que me alegró bastante. Estaba insegura con respecto a mi clon, como he ido viendo con el paso de los años, pero parecía que ya se había acostumbrado.


    Aurelio fue al gimnasio de Gelo para ejercitarse como las ocho menos cuarto aproximadamente. Se dispuso a usar la sauna y necesitaba a Gelo para ponerla en marcha pues él no sabía cómo funcionaba. Le pidió que le pusiera la temperatura normal, pero Gelo fue tan «simpático» que se la subió al máximo por hacer la broma.


    —Gelo, tío. ¡Te dije que la pusieras a temperatura normal! No te columpies, ¿vale? —dijo furioso.


    Gelo se rio y volvió a ponerla a la temperatura normal aunque le recomendó a Aurelio que la subiera un poco para probar porque Aurelio siempre se negaba a ello. Nunca supe por qué.


    Después, Aurelio se duchó y volvió a su casa a cenar. Para su desgracia, empezó a llover y tronar conforme entraba la noche. Llegaría como a las nueve y cuarto y terminaría de cenar sobre las diez. Cogió las llaves y se fue hacia La patata feliz. La tormenta seguía con fuerza, truenos. Pasaban los minutos y no entraba nadie. Todavía habría gente que aún estaba cenando o durmiendo porque madrugaban al día siguiente.


    Sobre las once y cinco aproximadamente se pasó Patricia por el bar. Se retrasó un poco por el mal tiempo, de no ser por eso, habría sido puntual. Entró y ahí estaba Aurelio en la barra a la espera tanto de ella como de cualquier cliente.


    —Hola, Aurelio —dijo.


    Aurelio la miró y se puso algo nervioso, pero luego pensó en lo que le había comentado. Se ve que la ducha que se dio después de la sauna le vino bien porque pensar en mis palabras hizo que se lo tomara con serenidad. Aurelio tenía que entender que Patricia tenía unos sentimientos que podían ser igual de comprensibles e intensos que los suyos. Y, al parecer, lo había conseguido.


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó Aurelio nervioso—. Invita la casa.


    —Gracias. ¿Me pones un descafeinado de máquina?


    —Ahora mismo.


    Aurelio se giró hacia la cafetera y empezó a preparárselo.


    —Aurelio, quería decirte una cosa —le dijo Patricia.


    Aurelio se volvió aprovechando que ya se estaba haciendo el café.


    —Yo también tengo algo que decirte. Pero dime tú primero.


    Patricia mostró cara de arrepentimiento.


    —Aurelio, lo siento. Lamento haberte golpeado. El comentario que me dijiste esta mañana me pareció un poco grosero y no supe contenerme. Te pido disculpas.


    —¿Y por qué te disculpas si hiciste lo correcto? —preguntó Aurelio.


    —Me he extralimitado. Estoy estudiando una carrera y ando demasiado tensa. Me desquité contigo por culpa de la cantidad de exámenes que tengo en estos días. Darte un golpe por lo que me dijiste me resultó inevitable. Me pareció de lo más inoportuno tu comentario, pero más inoportuna fue mi forma de reaccionar contigo. Además, luego pensé que tampoco era como para pegarte.


    —Está bien, Patricia. No ha pasado nada —dijo Aurelio sonriendo.


    —Por cierto, Aurelio. Tú también querías decirme algo, ¿no?


    —Básicamente lo que quería decirte ya me lo dijiste tú a mí, Patricia. No sabía en qué estaba pensando cuando te dije aquello. Y quería disculparme por mi conducta contigo.


    Patricia sonrió.


    —No ha pasado nada, Aurelio. Si tú olvidas mi desliz contigo, yo olvidaré el que has tenido conmigo.


    —Ah, pero, ¿ha pasado algo hoy? —dijo Aurelio risueño.


    —Además, hay que recordar que una vez me salvaste la vida.


    —Sí, es verdad —afirmó él.


    Aurelio y Patricia se miraron fijamente el uno al otro sin pestañear. Sin pensárselo dos veces, se besaron en la boca. Estuvieron así durante un rato.


    —¡Tu café! —dijo Aurelio.


    —Espera un poco —le dijo Patricia.


    Se besaron unos minutos más.


    —¿Me das el café ya? —le dijo Patricia.


    —Sí, ahora te lo sirvo —dijo Aurelio—. Aquí lo tienes.


    —Gracias.


    —¿Quieres algo de tapa?


    —Uf, no gracias, muy amable. Ya cené y ahora mismo no tengo sitio para más.


    —Está bien. Por cierto, Patricia. Hay algo que me gustaría preguntarte.


    —¿Qué es?


    —Verás, mañana es el baile de San Valentín y me preguntaba si te gustaría ser mi pareja.


    Patricia mostró una sonrisa muy gratificante en su rostro ante semejante petición.


    —Bueno, suponiendo que no tengas, claro —Aurelio se sonrojó.


    —No, en realidad no tengo pareja. Ni siquiera tengo novio. Le dedico más tiempo a estudiar que a manifestar mis sentimientos a un chico.


    —Bueno, podrías aprovechar esta ocasión para ello. Si tú quisieras, claro está.


    Patricia volvió a sonreír tras sonrojarse un poco a su vez.


    —Déjalo, es igual. Quedar conmigo para el baile de San Valentín. Menuda tontería —dijo Aurelio que se temía una negativa.


    Empezaba a ponerse nervioso, y eso que lo estaba haciendo bastante bien. Para su sorpresa, a Patricia le pareció una idea fabulosa ir con él al baile de San Valentín por su caballerosidad con ella tanto al salvarle la vida hacía años como al disculparse por lo ocurrido el día de hoy.


    —Aurelio… —dijo Patricia.


    Se produjo un silencio. Poco después se volvió a dibujar en Patricia una sonrisa en su rostro.


    —Estaré ENCANTADA de ir contigo al baile mañana —añadió enfatizando el «encantada».


    Aurelio se asombró de manera evidente. Jamás pudo imaginarse hasta ese día que una chica preciosa como Patricia le fuera a decir que «sí».


    —Vale, entonces, ¿te paso a buscar a las ocho? —preguntó.


    Patricia rio.


    —Aurelio, es después de clase, a las dos y media.


    —¡Ay, es verdad! —exclamó él—. Epi nos había dicho que habría pinchoteo y todo. Se puede comer allí perfectamente.


    Patricia se tomó el café.


    —Gracias por el café, Aurelio. Mañana nos vemos —dijo terminando con un guiño de ojo derecho.


    Patricia le hizo entrega de una tarjeta de San Valentín, que oportunamente llevaba consigo por si encontraba a alguien que fuese de su agrado. Después se fue.


     


    TE ELIJO A TI EN ESTE DÍA TAN ESPECIAL.


     


    Eso era lo que ponía la tarjeta. Poco después, Aurelio, orgulloso del resultado que había obtenido, empezó a recoger un poco el bar para echar el cierre e irse a su casa a dormir.


     


    14 de febrero de 2006


     


    Día de San Valentín. Fui al instituto como todas las mañanas tras haber preparado la mochila la noche anterior y desayunar. Llegué relativamente puntual, como a las ocho de la mañana de manera, que faltaba media hora para entrar en clase. Estuve esperando en el patio a ver si veía llegar a Aurelio. Pasaron cinco minutos y de repente lo vi venir. Le noté relativamente contento, como ansioso por que llegara el baile. Pf, pues no le quedaba nada. Seis horas nada menos. A diez palmos de donde yo estaba empezó ya a contarme cómo le había ido. Por eso lo he relatado en el día anterior, porque aunque me lo contó hoy, realmente pertenece a ayer. No es que le estuviera espiando. ¡Por favor! No es mi estilo. Simplemente lo relaté a continuación de lo escrito. Sentí mucha alegría al saber que Aurelio por fin se había lanzado y había conseguido reconciliarse con Patricia. No me esperaba este resultado desde el punto de vista sentimental pero, a veces, Aurelio nos da lecciones a todos.


    Con respecto al día que hemos tenido hoy en clase, nada destacable. Entregamos los deberes y los teníamos todos bien. Definitivamente, las cosas eran más fáciles en cuarto de diversificación. Andrés asistió a clase, pero estaba de adorno, como de costumbre. No había traído los deberes y estaba con los pies sobre la mesa. Será buen compañero en algunas ocasiones, pero en lo que se refiere al curso es un irresponsable y un maleducado. Me pregunté si tendría pareja para el baile. ¡No, qué demonios! Me pregunté incluso si tendría novia. Porque como fuese igual de irresponsable que él irían mal encaminados.


    Después llegó el baile. Bajamos todos al gimnasio donde ya lo tenían todo montado. Daba la sensación de que algunas personas del instituto habían preparado todo mientras nosotros estábamos en clase. Serían el conserje y varios profesores que estaban de guardia, seguramente.


    En el baile pude fijarme que Andrés tenía pareja. La chica no estaba nada mal, la verdad. Esperaba que si la cosa iba para largo entre ellos dos le hiciese sentar la cabeza. Dalia también tenía pareja. Era un chaval algo mayor que ella. Su cara me sonaba de algo. Si mal no recuerdo, está estudiando bachillerato. Se llama Miguel y tiene veinticuatro años. Su padre es un magnate de negocios. La gente se dirige al padre de Miguel como el señor Sonrisas. Le pusieron ese apodo debido a una extraña enfermedad que hace que la cara le dibuje una exagerada sonrisa mostrando los dientes. Había quien que le llegó a coger miedo, y a Miguel le tocaba ser el blanco fácil de las burlas de sus compañeros. Lo típico entre la gente del colegio o el instituto. De todos modos, yo esperaba que tanto a Dalia como a Miguel les fuese todo muy bien.


    Al único que no vi en el baile fue a Motorilo, que ni tenía pareja ni le apetecía ir, y como no era obligatorio, se había ido a casa. Cabe destacar, que él tenía que compaginar las clases con su negocio.


    Empezamos con el pinchoteo. Había de todo tipo de pinchos para comer, dulces, salados y bebidas. Estuvimos así como hasta las tres y cuarto. Hubo gente que se quedó un poco más con la comida.


    Acto seguido, empezó el baile. Todas las parejas bailaron, incluidos Sonia y yo. Me fijé en que Aurelio ofreció la mano a Patricia para sacarla a bailar. Me alegro mucho de que terminaran así. Tenía una corazonada de que acabaría bien la cosa entre ellos, y así fue.


    El baile terminaría sobre las seis de la tarde. Nos dispusimos todos a irnos a casa poco después.


    Fue entonces cuando avisé a los chicos de que a partir de mañana empezaría a hacer los planes de una especie de curso de preparación para acabar definitivamente con mi malvado clon ahora, pues ya sabía cómo hacerlo. Duraría tres meses, a partir de marzo, cada clase sería de una hora y se dejaría al final un rato para que estudiásemos e hiciéramos los deberes. Incluiría evaluaciones para todos, como en clase. Los que tuvieran la nota más alta serían los más cualificados y quienes no tuvieran la suerte de tener una nota de cinco para arriba, recibirían apoyo por mi parte y de aquellos que fuesen aptos. Dalia, Aurelio, Andrés, Patricia y Sonia aceptaron, pero tenía que preguntarle a Gelo, a Motorilo y a Serafín. Con Serafín no sabía si podríamos contar, ya que debía seguir enfadado conmigo y va a tener mucho lío ahora que ha empezado a trabajar. Y con Gelo lo mismo, con la única diferencia de que él no está enfadado. Con respecto a Motorilo, pues tengo mis dudas. La vez que nos ayudó estaba bastante molesto con nosotros, pero afortunadamente todo salió bien.


    Jamás habíamos salido tan tarde del instituto. Menos mal que había avisado a mi madre días antes. Con respecto al curso de preparación, se hará sin ningún problema en el sótano de mi casa. Pero me propuse prepararlo al día siguiente porque, tras el baile, me fui con Sonia a dar una vuelta por el centro comercial, como habíamos quedado.

  


  
     


     


     


     


     


    XIII

    

    EL REGRESO DE KAMICASEY


     


     


     


    Al día siguiente preparé un pequeño temario relacionado con todas las anécdotas de mi malvado clon. De repente me había convertido en un profesor para mis amigos, cosa rara pues jamás había hecho eso. Una cosa era ser, digamos, el anfitrión cuando recibes en tu casa. Pero esto es más que eso. No solo les acogería sino que también les daría clases al margen de lo que estábamos dando en el instituto.


    Tenía su aprobación, aunque con Andrés, me daba la sensación de que no íbamos a poder contar con él. Llamadme loco. Sí, lo sé, pudimos hacerlo hacía cuatro años, pero mi intuición me decía que no vendría a mis clases. Y si viniese, no daría ni golpe. Gelo, Serafín y Motorilo faltaban por confirmar, de manera que los llamé para ver si era posible contar con ellos. Con Gelo sí, pero con la condición de que en cuanto terminara cada clase se fuera rápido para el gimnasio ya que durante su ausencia tiene que dejarlo al cargo de un amigo que trabaja con él. Serafín me dijo que si era por la tarde no habría problema. De hecho, era imposible llevar a cabo el curso por la mañana debido a que algunos teníamos que ir a clase. Le dije que sí, que sería por la tarde y aceptó. A Motorilo lo encontré un poco reacio. Me imaginé por qué era y tenía yo razón: por las peripecias que tuvieron lugar hace años cuando contamos con él. Le hicimos una encerrona de las guapas, pero no fue culpa nuestra. Vale, está bien, si alguien tiene la culpa de todo este berenjenal soy yo, lo reconozco. En cualquier caso, aceptó, pero lo dijo como con desgana. Le dije yo que si no quería venir que no viniera.


    —Que no, que no, que voy, de verdad —dijo.


    —Motorilo, no te sientas obligado —apunté.


    —En serio, Chánatos, que voy —insistió.


    —Vale, entonces cuento contigo a mediados de marzo. Cuando sepa el día exacto te lo haré saber tanto a ti como a los demás.


    —De acuerdo, estaré a la espera. Hasta más ver.


     


    7 de marzo de 2006


     


    He terminado de hacer el temario para empezar al curso. Me sirvió como referencia todo lo que habíamos escrito hasta la fecha tanto Serafín como yo, lo que hizo que me llevara menos tiempo recopilar datos. Amén de que algunas cosas, por no decir la gran mayoría, las recordaba al haberlas vivido yo mismo.


    Llamé a los chicos para avisarles de que el próximo día quince empezarán las clases en mi casa. Serán de cinco a seis de la tarde de lunes a viernes. Se explicará un tema por semana aproximadamente, y en caso de que hubiese dudas, se abriría un debate. Después de cada clase, tomaremos un café y haremos los deberes en mi casa si es que no los ha hecho cada uno en la suya antes. En ese caso, se procederá únicamente a estudiar lo que posiblemente lleve más tiempo. A todos les venía bien excepto a Patricia que estudia por su cuenta, de manera que le comenté que podría irse a casa tras terminar cada clase. Con estas condiciones, aceptó.


    Las clases empezaron el día quince de marzo. Les concedí unos días de descanso al llegar las vacaciones de Semana Santa, en abril. En el instituto, conseguí aprobarlas todas. Ojalá hubiese podido ponerme más en serio antes, pero lo de mi clon me estaba desquiciando. Por suerte, tener al Capitán Tremañes protegiéndonos me ayudó a ganar más autoestima y seguridad. Bien es cierto que el Capitán Tremañes ha tenido ciertos fallitos, pero nadie es perfecto. Además, nadie salió perjudicado de ninguna manera estando él al frente de las últimas amenazas del David Chánatos Invertido. Vale, sí, hubo prisioneros que lo pasaron bastante mal en la última ocasión, pero pudo salvarles la vida a tiempo.


    Mis clases terminarán el mismo día que las clases del instituto, el 25 de junio.


     


    25 de junio de 2006


     


    En el instituto me encontraba ante mi día de suerte. ¡¡CONSEGUÍ ACABAR LA ESO!! ¡Qué glorioso fue éste día para mí! Y para mis compañeros igual, incluido Andrés, por raro que suene. Después de la entrega de notas, pedí a los chicos que vivieran a mi casa, pero esta vez sería para que supieran las calificaciones que habían sacado. Avisé con anterioridad a los que no estaban por si se daba el caso de que no pudieran ir.


    Llegaron las cinco de la tarde y empezaron a llegar los chicos a casa. Les fui haciendo pasar a mi sótano. El último fue Serafín, que había estado un poco liado. En cualquier caso, llegó cinco minutos tarde tan solo. Con todos en su sitio, procedí a dar las notas.


    —Bueno, damas y caballeros, después de este largo curso impartido por mí, es hora de dar comienzo a mi parte favorita, la de las calificaciones para saber quién será el más apto para combatir codo con codo a mi lado para derrotar definitivamente a mi malvado clon —argumenté.


    Empecé a dar los resultados finales.


    —Dalia necesita mejorar. Lo siento, cielo, pero no diste golpe en todo el curso.


    —Perdona, Chánatos. ¿Podrías enrollarte un poco y darme aunque sea unos euros para el taxi de vuelta? —preguntó Dalia.


    —Anda, Dalia, ya te acerco yo —dijo Patricia.


    —Dalia, tía, tienes una cara… —dijo Aurelio.


    —Aurelio, tú calla que no estoy hablando contigo —dijo Dalia empleando un tono un tanto déspota.


    Traté de contener a los chicos para poder continuar y proseguí.


    —Motorilo, pese a que has compartido algunos momentos con nosotros a lo largo de todo este berenjenal que se montó, tengo que darte la mala noticia de que no has llegado a la media de cinco, lo siento mucho.


    —¿En serio no llegué a una media de cinco, tío? —preguntó.


    —Me temo que no, Motorilo. Has suspendido muchos exámenes y los que llegaste a aprobar tuvieron una nota relativamente baja. Si haces media de todo no llega a cinco, tío —le dije apenado.


    —Lo veo comprensible. Una lástima —dijo él asumiendo el suspenso.


    Continué.


    —Andrés, tú…, sin comentarios. Igual que Motorilo, aprobaste con una nota de suficiente unos cuantos exámenes, pero del resto mejor no hablar.


    —Hombre, Chánatos, ten en cuenta que no he compartido muchas aventuras con vosotros —dijo él.


    —Andrés, Motorilo ha compartido con nosotros tantas aventuras como tú. Puede que alguna que otra más, y aún así obtuvo el mismo resultado, pese a que ha preguntado y sus dudas han sido más que solucionadas. Pero tú, ni eso. Asentías con la cabeza en todo momento y en algunas ocasiones no hacías mucho caso a lo que explicaba y así no puede ser, colega.


    Gelo, obtuvo el mismo resultado que Andrés y Motorilo. Probablemente fuese porque tenía la cabeza en otras cosas, principalmente en su trabajo. Una pena, ya que a lo largo de nuestra aventura nos había resultado de gran utilidad.


    Luego le di la nota a Serafín. Sacó un notable haciendo media. Era más que apto para estar a nuestro lado en una nueva misión, pero me quedé pensando, ¿dispondría Serafín de las ganas suficientes para enfrascarse en una tarea como las que tuvimos antaño en el caso de que apareciese nuevamente mi clon con el fin de acabar con nosotros definitivamente?


    —Serafín, has estado muy bien, pero como experto te recomiendo que continúes trabajando en ADEMÁS S. A. —le dije.


    Fue una decisión que consideré correcta, aunque él no dijo nada. Simplemente asintió.


    —Por otro lado tenemos a Sonia y Patricia: habéis obtenido un bien las dos.


    —Estoy satisfecha con el resultado, David. Gracias —me dijo Sonia.


    —No hace falta que me des las gracias, Sonia. El mérito ha sido todo tuyo —le dije yo en respuesta a su comentario.


    Concluí el asunto de las calificaciones con Aurelio al tratarse de la persona que había sacado la nota más alta.


    —Y bueno, nuestro alumno modelo a seguir, además de Serafín, ha resultado ser Aurelio, con un notable alto.


    Aurelio dibujó una sonrisa en su rostro. Era de esperar que fuese uno de los mejores de la clase en este curso que monté, pues ha sido uno de los que más me ha acompañado a lo largo de mis aventuras. Y últimamente como estudiante daba la talla, tanto en mi curso como en el instituto. Lo que demuestra que algunos fallos que tuvo antiguamente los había ido corrigiendo con el paso del tiempo, cosa que me alegra.


    —En cuanto a los que habéis cateado, no os preocupéis —dije—. La próxima vez que haya un ataque del David Chánatos Invertido seréis recibidos de igual manera con los brazos abiertos. Y si os surge alguna duda adicional, no temáis exponerla. Será resuelta de igual forma.


    —Hablando de esto, Chánatos —intervino Gelo—. Los que hemos cateado, como tú dices, ¿nos tendremos que presentar en septiembre para aprobar?


    —No, Gelo, no será necesario —respondí—. Siempre que se presente una nueva amenaza nos reuniremos todos aquí. Bien sea todos los presentes, o aquellos a quienes les pueda interesar ayudar.


    —Estupendo, Chánatos. Puedes contar conmigo cuando quieras —dijo Gelo con total seguridad en sí mismo.


    —Gracias, Gelo. ¿Os apetece tomar algo? —pregunté—. Ya son las seis.


    —Hombre, pues ahora que lo dices, no me vendría mal un cafetito, Chánatos —dijo Aurelio.


    —Ahora mismo, Aurelio. Descafeinado, ¿verdad? —pregunté.


    —Yo, si no os importa, me voy —dijo Dalia algo malhumorada.


    —¿Ocurre algo, Dalia? —le dije.


    —Nada, nada. Cosas mías —respondió.


    Patricia tenía que irse también y de muy buena gana se ofreció a llevar a Dalia a su casa en coche. Motorilo también se fue porque tenía que ir a su tienda. El resto se quedaron, cosa rara en Andrés.


    El curso sirvió bastante a los chicos a la hora de saber algunas cosas que desconocían. Cabe destacar que hay aspectos que aún no saben, como la identidad secreta del Capitán Tremañes. Traté de inventarme una historia para no romper la promesa que le hice a Serafín, de manera que me monté una movida rara. Les dije que se había ocultado en una guarida secreta tras una misión contra un enemigo muy peligroso que le hizo rejuvenecer (para que la apariencia juvenil del Capitán tuviera sentido), excusa que no dio lugar a ningún tipo de controversia. Únicamente hubo un par de preguntas por parte de Aurelio y Sonia que parecían interesados por el tema.


    Motorilo prefirió no entrar al trapo, ya que él era de los pocos que conocían la identidad secreta del Capitán Tremañes y si decía que era falso estaría metiendo la pata él en vez de yo. Da la casualidad de que él también había hecho un pacto con Serafín para no irse de la lengua. Ni siquiera incluí en el temario lo del clon que había creado él. Pero me daba a mí que tarde o temprano lo descubrirían los chicos a consecuencia de algún acontecimiento.


     


    7 de julio de 2006


     


    Aurelio me ha dicho que vio a Kamicasey saliendo de un hospital psiquiátrico. Me pregunté: ¿tendrá que ver con los acontecimientos que tuvieron lugar hace años en la mansión? Sinceramente, resultaría más que probable que después de lo que ocurrió allí lo ingresaran en un psiquiátrico. Lo digo porque no le vimos con frecuencia después de aquello. De ser así, sería genial saber que Kamicasey se había convertido en una persona completamente renovada y ya no era el rebelde inconformista que conocíamos. Pensé en hablar un poco con él, pero preferí esperar unos días para que descansara después de tanta terapia, si era verdad que había estado ingresado en estos últimos cuatro años desde que ocurrió lo de la mansión.


     


    21 de julio de 2006


     


    Han pasado dos semanas desde que Aurelio me dijo que había visto a Kamicasey y no hemos vuelto a saber nada de él. Preguntamos a Andrés, que tenía tanto su número de móvil como el del fijo de su casa, pero dijo que al llamarle no obtenía respuesta alguna. Únicamente se ponía la madre, que le decía que últimamente estaba muy ocupado con un proyecto muy ambicioso que podría ser muy bueno para él. Sinceramente, no sabía qué pensar al escuchar esto. Era algo que podía dar lugar a especular con mil cosas, porque todavía no tenía ningún indicio de que Kamicasey estuviera rehabilitado al 100 %. Necesitaba hablar con él para averiguarlo. Convoqué a los chicos en el sótano de mi casa para hablar sobre el tema. Vinieron Aurelio, Gelo, Sonia, Patricia y Andrés. Sí, Andrés también.


    —Chicos, algo extraño está pasando con Kamicasey —les dije.


    —¿Qué pasa, Chánatos? —preguntó Patricia—. ¿Ha hecho algo fuera de lo normal? ¿Acaso ha vuelto a las andadas?


    —El problema es curioso cuanto menos, Patricia —respondí—. No tengo noticias de ningún tipo sobre él. Excepto que anda en un proyecto que le beneficiaría bastante. Y todo esto, tras haber salido del psiquiátrico hace tan solo dos semanas.


    —¿Estuvo en un psiquiátrico? —preguntó Gelo.


    —No lo sé con exactitud, pero algo me dice que sí —respondí.


    —¿Y tú qué intuyes, Chánatos? —preguntó Aurelio.


    —Intuyo muchas cosas y algo me dice que no son buenas. Pero tampoco quería tomar decisiones precipitadas.


    —Cielo, sería conveniente que no te emparanoiaras —me dijo Sonia.


    —Lo sé, Sonia, lo siento. Pero me gustaría asegurarme por si no está rehabilitado del todo, suponiendo que en el psiquiátrico le hayan dado una terapia.


    —¿Terapia? Ya puede ser bueno el psiquiátrico en el que estuvo para que Kamicasey la siga a rajatabla —dijo Andrés.


    —¿Insinúas que no la ha seguido? —pregunté—. En ese caso, ¿qué habrá estado haciendo en estos cuatro años en los que no hemos sabido nada de él?


    —Probablemente siguiera la terapia a su manera, quiero decir, dando la razón al médico en todo, como a los tontos —intuyó Andrés.


    —¿Y que no se enteraran de la misa la mitad? —preguntó Patricia—. De ser así, nos encontraríamos ante algo muy gordo.


    —Ya, pero no lo sabemos —dije—. Mi propósito al reuniros aquí era primero debatir si Kamicasey estaría rehabilitado tras abandonar el psiquiátrico, suponiendo que haya estado ingresado en todo este tiempo, y segundo, saber qué se traía entre manos con ese proyecto que mencionó su madre.


    —Una de dos, o su madre está diciendo la verdad y es algo que le aconsejaron en el psiquiátrico, o Kamicasey en realidad está tramando algo en relación a lo ocurrido hace cuatro años y le contó esa mentira para que no sospechara —argumentó Aurelio—. Y esto lo digo en el supuesto de que, efectivamente, haya estado ingresado en el psiquiátrico todo este tiempo, que yo tampoco lo sé.


    —Propongo ir hasta casa de Kamicasey y averiguar qué se trae entre manos sin que él se de cuenta —sugerí.


    —Lo conveniente para eso sería ir en un momento en el que no hubiese nadie durante unas horas. De esa forma podríamos averiguar algo más tranquilos —dijo Gelo.


    —Gelo, tío, eso sería allanamiento. Podríamos comernos un marrón de los gordos —añadió Aurelio—. ¿Qué sugieres entonces, musculitos?


    —Si os sirve de ayuda, Kamicasey suele irse con sus padres al pueblo el fin de semana. Sería nuestra ocasión para ir allí e inspeccionar —dijo Andrés.


    —¿Hasta su casa? ¿Y cómo entraríamos? —cuestionó Sonia.


    —Hay unas escaleras de incendios por la parte de atrás del edificio donde vive. La ventana que da a ella es la de su habitación —dijo Andrés.


    —Mmmmmm… ¿Y dices, Andrés, que Kamicasey se va al pueblo durante el fin de semana? —pregunté para asegurarme.


    —Sí, mañana mismo tengo la certeza de que volverán al pueblo. De hecho, ya pude comprobar la semana pasada que habían ido para allá. Cuando iba a tomar algo al bar de Aurelio el sábado pasado vi como salían de casa con el equipaje —argumentó.


    —Interesante aporte, Andrés. ¿Mañana quién está libre para ir hasta casa de Kamicasey? —pregunté.


    Se apuntaron todos excepto Patricia que me dijo que prefería seguir estudiando. No obstante nos deseaba suerte.


    —De acuerdo, nos vemos mañana aquí a las cinco de la tarde —dije.


     


    22 de julio de 2006


     


    Puntuales como relojes llegaron los chicos a mi casa a la hora acordada. Andrés, Aurelio, Sonia, Gelo y yo fuimos a la parte trasera del edificio donde vivía Kamicasey. Ascendimos hasta su ventana por la escalera de incendios que nos mencionó Andrés tras preguntarle qué piso era. Se trataba de un edificio de seis plantas y Kamicasey vivía en la tercera.


    —Vaya, hombre. No podía vivir en un entresuelo el señorito —dijo Aurelio


    —Vamos, Aurelio, no seas zángano. Hay escaleras —dijo Gelo.


    —Je, ¡¡PRECISAMENTE!! Podía haber un ascensor —protestó Aurelio.


    —El ascensor está dentro del edificio, Aurelio, y por dentro no puedes entrar —dijo Gelo.


    —Chicos, centrémonos en subir y no se hable más, ¿vale? —dije.


    Gelo y Aurelio dejaron de discutir y proseguimos con nuestro ascenso. Llegamos por fin a la ventana que daba a la habitación de Kamicasey y tratamos de abrirla. Era de las que se abren hacia arriba.


    —Gelo, ¿podrás abrirla tú sin necesidad de romperla? Ten en cuenta que se abre hacia arriba —le dije.


    —No sé, hay que empujar un poco el cristal de tal forma que sirva de punto de sujeción, así que es posible que la termine rompiendo —respondió


    —Entonces, espera. Andrés, ¿lo intentas tú a ver si puedes? —pregunté.


    —Vale, deja que pruebe. A ver si soy capaz —dijo este.


    Andrés intentó subir la ventana empujando hacia arriba, pero no lo consiguió.


    —¿Te echo una mano, Andrés? —preguntó Aurelio.


    —No, no —respondió—. Si forzamos la ventana los dos a la vez es posible que el cristal se rompa. Debería intentar esto yo solo.


    —Un momento, estoy pensando una cosa —dijo Sonia.


    —¿Qué ocurre? —dijo Gelo.


    —La parte que se abre de la ventana está hacia dentro y vosotros lo que pretendéis es abrirla tomando como punto de apoyo el cristal. Yo digo… ¿Y si empujáis hacia arriba del marco de esa parte de la ventana a ver si sube? Creo que eso podrías hacerlo fácilmente tú, Gelo.


    —Es verdad —dijo Aurelio—. Bastaría con tratar de subirlo un poco desde ahí y luego el resto desde abajo.


    Gelo llevó a cabo la maniobra. Empezó a empujar tal y como le habían indicado y ¡voilâ!, la ventana ya estaba abierta. Fuimos entrando a la habitación de Kamicasey y dimos con una serie de dibujos que tenía sobre la mesa que parecían representar una catástrofe. Yo no sabía si era algo que estaba previendo él o formaba parte de algún maquiavélico plan suyo, cosa que resultaba más que creíble después de lo que ya habíamos vivido con él.


    Con respecto a su habitación, estaba perfectamente ordenada. La cama estaba hecha. Junto al escritorio tenía una estantería llena de películas de guerra, entre ellas, Braveheart, Pearl Harbor y la saga de Rambo, también algunas de género policiaco como la saga de Arma Letal o La jungla de cristal. Que tuviera películas violentas podía significar algo o podía significar nada. Fue lo primero que pensó Andrés que le conocía mejor que nosotros. Decía que era muy aficionado a este tipo de cine y a las armas blancas. De hecho, también tenía una colección de ellas guardadas en los cajones de su escritorio. Lo que yo me preguntaba era ¿por qué tendrá estas armas guardadas en su cuarto?, ¿pretendía hacer algo con ellas o era por mero coleccionismo? Andrés nos aconsejó no bajar la guardia por si acaso, aunque, resultaba sospechoso que las armas estuviesen ahí. ¿Por qué no se llevó alguna de ellas? Todas estaban en el sitio que les correspondía. No había ningún hueco vacío. Se podía pensar que esto era un consuelo y que allá donde fuera Kamicasey no hubiera nadie que corriera peligro, a menos que fuese capaz de cargarse a alguien usando sus propias manos. Gelo empezó a rebuscar entre los papeles del escritorio y encontró algo que no eran precisamente unos dibujos.


    —Chánatos, mira esto —dijo.


    Gelo había dado con un impreso procedente del psiquiátrico que indicaba que Kamicasey estaba completamente curado. Hacía mención además al periodo en el que ha estado ingresado: desde el 18 de octubre de 2002 hasta el 7 de julio de 2006.


    —Eso explica su salida del psiquiátrico hace dos semanas. Pero todavía seguimos con la incógnita de si está de verdad rehabilitado o no —expuse.


    —Una cosa está clara, ingresaron en el psiquiátrico a Kamicasey un día después de que nosotros resolviéramos el embrollo de la mansión —dijo Aurelio.


    —Tienes razón —dije con asombro—. Pero a mí lo que me escama ahora mismo son estos dibujos. ¿Por qué siguen aquí? Si de verdad está rehabilitado, ¿no debería haberlos tirado?


    —Sería conveniente destruirlos o llevárnoslos por si acaso —dijo Andrés —Esto, me da mala espina.


    —Tu conoces a Kamicasey mejor que nosotros, Andrés. ¿Crees que puede tomar represalias? —pregunté.


    Andrés resopló.


    —Pues espero que no —respondió.


    —No, ¿eh? Pues agarraos, que os voy a enseñar algo que os va a dejar de una pieza. Echad un vistazo a esto —dijo Sonia.


    Nos enseñó la copia de varios expedientes de clase. Entre ellos los nuestros. El resto eran de los compañeros fallecidos de cuarto de la ESO que encontramos en la mansión. Era más que evidente que Kamicasey planeaba algo y gordo. Era una conspiración y lo estaba llevando demasiado lejos. Tras dos semanas desde su salida del psiquiátrico había tenido tiempo más que de sobra para deshacerse de todo esto y no lo había hecho.


    —Esto tiene pinta de ser algo muy chungo —dije.


    —Algo habrá que podamos hacer. ¿Nos deshacemos de esto o no? ¿Vosotros qué decís? —preguntó Gelo.


    —Si los destruimos echaríamos al traste el plan que tiene en mente, pero podría traer consecuencias —dije.


    —¿Como cuáles? —preguntó Sonia.


    —Podría rehacerlo todo de nuevo, cosa que le llevaría un tiempo, amén de que esto podría hacer que pillara un cabreo monumental —añadí.


    —¿Pero qué posibilidades habría de que sospechara de nosotros? —preguntó Gelo.


    —¿Contesta esto a tu pregunta? —dijo Sonia mostrando nuevamente nuestros expedientes.


    Me eché la mano izquierda a la cara porque era realmente complicado. Estábamos entre la espada y la pared.


    —Puffff… ¿Qué hacemos, Andrés? —preguntó Aurelio—. ¿Nos la jugamos?


    —¿… y nos preparamos para lo que venga? —dijo Andrés completando la segunda pregunta de Aurelio.


    Me quedé mirándolo un instante.


    —¿Crees que seremos capaces de hacer frente a lo que tenga reservado para nosotros? —le pregunté.


    —Chánatos, ya lo hicimos. ¿Recuerdas? Y conseguimos frustrar el «tinglao» que tenía montado —me dijo Aurelio.


    —Pero aquí parece estar planeando algo bastante grave. Es como si pretendiera vincularse con el David Chánatos Invertido nuevamente y acabar con todos nosotros de una vez por todas —dije.


    —Pues si pretende asociarse de nuevo con él lo lleva claro. Sobre todo cuando ya sabemos cómo eliminarle —dijo Sonia.


    —Chicos, ¿sabéis qué os digo? Hagámoslo —dijo Andrés con decisión—. Tentemos a la suerte.


    —¿Estás seguro, tío? —preguntó Gelo.


    —Segurísimo. Kamicasey no es capaz de llevar a cabo todo esto él solito. Puede idear el plan de tal manera que lo lleve a cabo SI SE ASOCIA CON ALGUIEN. Y lo más seguro es que busque nuevamente al David Chánatos Invertido y repita la jugada —dijo Andrés.


    —Entonces, ¿se podría decir que esto sería pan comido? —preguntó Gelo.


    —En cierto modo. Llevémonos esto, deshagámonos de ello y dejémoslo todo como si aquí no hubiese entrado nadie.


    —Eh, chicos —dijo Gelo señalando la ventana.


    ¡Vaya problema! Al hacer Gelo fuerza para abrir la ventana, se había partido en dos el tirador. Lo raro fue que no rompiera el cristal. Necesitábamos arreglarlo de alguna forma.


    Buscamos entre los cajones del escritorio de Kamicasey a ver si encontrábamos algo. No dimos con nada que nos ayudara a arreglar el problemilla que teníamos entre manos.


    —Miraré en el resto de la casa. Empezaré por la cocina —dijo Sonia.


    Mientras seguíamos buscando en la habitación de Kamicasey, Sonia estuvo mirando en la cocina. Llevaba un rato allí y le estaba dando la sensación de que perdía el tiempo. Le parecía algo raro que hubiese algo ahí que ayudase a arreglar el cierre de la ventana, a no ser que ella fuera McGyver, que no era el caso. Finalmente, encontró un tubo pequeño de pegamento en el cajón de la mesa, entre los cubiertos. Sonia no se explicaba por qué lo había encontrado ahí. Honestamente yo tampoco, todo hay que decirlo, pero fue de lo más oportuno. Nos dio un grito diciendo que había encontrado algo y volvió con nosotros a la habitación. Le dio el tubo a Gelo y este dejó un poco entreabierta la ventana y después pegó el fragmento desprendido del tirador. La idea era que la tuviésemos lista para marcharnos antes de empezar a pegar el fragmento que se desprendió, así estaría abierta antes de tocar el cierre estropeado, no era plan de abrirla estando el cierre en pleno proceso de reparación porque podría desprenderse. Después de que Gelo lo arreglara esperamos unos veinte o treinta segundos a que se secara el pegamento y comprobamos que funcionaba a las mil maravillas. Gelo había hecho un trabajo estupendo, era como si no hubiese pasado nada.


    Antes de irnos…


    —Sonia, acuérdate de dejar el pegamento donde lo encontraste —le dije.


    Aurelio se encargó de recopilar los dibujos que hizo Kamicasey para ver si más adelante podíamos asociarlos de alguna manera. Los expedientes los recogió también para devolverlos, aunque hasta septiembre sería imposible al estar cerrado el instituto. Por otro lado, sería una pérdida de tiempo, ya que eran expedientes antiguos.


    Con respecto a los dibujos, era conveniente destruirlos cuanto antes de tal manera que no cayeran en malas manos. Eso, después de haberlos analizado fríamente. Teníamos la gran suerte de que la calle daba a una zona en la que no habían vecinos a la vista, pues estábamos cometiendo un hurto tras haber allanado un domicilio y no queríamos testigos. Pero merecía la pena. Kamicasey tenía un plan descabellado en su cabeza incluso más absurdo que el anterior de hacía cuatro años. Había sido realmente importante ir a su casa aprovechando que no había nadie para ver qué demonios estaba tramando.


    Volvimos a mi sótano sobre las seis y media. Dejamos las cosas y merendamos. Terminaríamos sobre las siete.


    Empezamos a estudiar cada uno de los dibujos que teníamos en nuestro poder. Uno de ellos tenía dos rectángulos dibujados, uno a la izquierda y otro a la derecha. El de la izquierda estaba en sentido horizontal y tenía como unas líneas indicando un incendio o algo parecido, en cambio, el de la derecha estaba en vertical y de él salía una indicación con una flecha al de la izquierda.


    —¿Os dice algo esto? —pregunté.


    Los chicos no tenían suficientes datos, pero Aurelio intuía algo. En cualquier caso, seguimos mirando. El siguiente dibujo, era el de un misil bastante esquematizado. El dibujo anterior parecía una pijada en comparación con este.


    —Lo que sospechaba —dijo Aurelio.


    Intuía que Kamicasey estaba planeando atentar contra algún edificio usando un misil como el del dibujo. Pero todavía no sabíamos de cuál se trataba, ni de dónde va a sacar (o ya había sacado) los misiles con los que pensaba hacerlo. De momento no le dimos mucha importancia porque nos quedaban más dibujos por mirar. O eso pensé yo. Echamos un vistazo a la siguiente hoja y descubrimos que no había dibujo alguno, sino el origen de los misiles. Era nada menos que la factura de un envío de dos docenas de ellos. No conocíamos el modelo, pero fue fácil de intuir que se asociaba con el del dibujo esquematizado que encontramos.


    —Chánatos, mira esto —dijo Andrés sujetando entre sus manos el siguiente papel.


    Era nada menos que un escrito del puño y letra de Kamicasey en donde explicaba en líneas generales su plan y cómo había conseguido los misiles.


     


    Me costó algo de trabajo pero finalmente les pude convencer. Me insistían con la tontería de que solo venden material para el gobierno o no sé qué historia. Al final, apretándoles un poco las tuercas, he conseguido que me vendieran los misiles. Veré si me vuelvo a asociar con «él», si es que lo encuentro y trato de convencerle para arrasar. Tengo el presentimiento de que esta vez lo conseguiré. Con respecto al psiquiátrico, pensé que estaba rehabilitado pero, si no hago esto, creo que no seré incapaz de desahogarme. Afortunadamente, la medicación me funciona. Luego veré si consigo sentar la cabeza después de todo este circo, en el supuesto de que sea capaz de sobrevivir a él.


     


    —Chánatos, tengo una teoría —dijo Aurelio tras leer con nosotros el escrito.


    —¿Cuál? —pregunté.


    —Creo que Kamicasey está bien, pero sufre una pequeña recaída que debe controlar.


    —En cualquier caso sería conveniente estar al tanto de todo lo que haga por si las moscas —reflexioné.


    —A ver, a mí no me importa mientras estemos de vacaciones pero, ¿podremos con esto cuando volvamos a clase en septiembre? —preguntó Andrés


    —No será necesario que nos ocupemos nosotros si el Capitán Tremañes está libre para la labor —respondí.


    —¿Y cómo podremos preguntarle? ¿Telepatía? —preguntó Andrés.


    —Serafín creo que le conoce —respondí—. Pero primero me gustaría que me dijera cuatro cosas sobre lo de los misiles.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Sonia.


    —Mirad esto —les dije enseñándoles la factura—. ¿Os suena de algo el nombre de la empresa a la que Kamicasey les compró los misiles?


    Gelo leía el nombre de la empresa y la dirección donde se encontraba, pero era incapaz de darse cuenta.


    —¡¡ES DONDE TRABAJA SERAFÍN!! —dijo Aurelio.


    —Efectivamente. Necesitamos hablar con él para ver quién ha sido el responsable de venderle a Kamicasey semejante material —dije.


    Llamé a Serafín a ver si estaba libre, pero me saltó el contestador.


     


    Hola, soy Serafín Melenas Rubio. Ahora mismo no estoy disponible. Deja tu nombre, tu mensaje y tu número de teléfono y te llamaré cuando sea posible. Gracias.


     


    No sabía que Serafín había creado un mensaje personalizado para el contestador. Probablemente porque nunca me había saltado antes cuando le llamaba. En cualquier caso, el mensaje que le dejé fue el siguiente:


    —Hola, Serafín. Soy Chánatos. En cuanto tengas un hueco, llámame. Quería comentarte un tema.


    No tardó ni diez segundos en devolverme la llamada. Debí haberle pillado haciendo algo y no le daría tiempo a coger el móvil. Le pregunté acerca de los misiles después de explicarle todo lo que habíamos hecho en casa de Kamicasey. Me dijo que habrían sido seguramente Virginia y Ruth, que están en el departamento de ventas. Antes de que me llegara a calentar de verdad me dijo que se había enterado de todo con antelación a la venta, de manera que lo que hizo fue sustituir los misiles buenos por otros defectuosos que no explotan al impactar, lo cual fue un gran alivio. Si Kamicasey los utilizara, estaría no solo perdiendo el tiempo, sino también haciendo el tonto. Era defectuoso incluso el material del que estaban hechos. Podrían echarse a perder con solo al activar el lanzamisiles. Serafín había pensado bien con respecto a los misiles de pasadas hazañas y por eso había creado por adelantado unos de pega por si a alguien conocido se les ocurría comprarlos. Muy listo por su parte. Por suerte, Kamicasey había confiado en la palabra de la empresa y los adquirió sin más. Después le pregunté si podría contactar con el Capitán Tremañes para que le vigilara, ya que ir a su casa nos desveló varias cosas, pero no nos sentíamos muy orgullosos de haberlo hecho.


    —Haré lo que pueda, Chánatos. El Capitán Tremañes creo que sigue muy enfadado contigo. Me dijo que os busquéis la vida con vuestros problemas. En cualquier caso, Motorilo suele pasarse por el centro criogénico de vez en cuando para ver cómo está Motozordon. Ya le avisaré de que trate de averiguar cualquier cosa que esté pasando. Él no tiene ningún problema contigo, al parecer.


    —Vale, Serafín. Gracias. Espero que el Capitán Tremañes entienda que ya he aprendido a asumir mi error —le dije.


     


    23 de julio de 2006


     


    Motorilo me llamó por teléfono a eso de las cuatro y media de la tarde. Me dijo que había hablado con Motozordon durante un rato aprovechando que se había pasado por el centro criogénico. Le contó que de momento Kamicasey no tenía nada previsto, pero sí que tenía en mente dar el golpe antes de acabar el año. Nos mantendría informados a todos con lo que fuese llegando, pues Motozordon se entera de las cosas con antelación, lo cual es bastante útil.


     


    17 de septiembre de 2006


     


    Falta poco más de una semana para que empiecen las clases de nuevo. Unos nos hemos decantado por ciencias y otros por artes. Se ve que poca gente —al menos de los que éramos en clase— optó por humanidades. Motorilo no nos había avisado de ninguna alerta en especial, por lo tanto Kamicasey se lo está tomando con calma, al menos de momento.


     


    25 de septiembre de 2006


     


    Empezamos hoy las clases. Sonia y yo somos los únicos de nuestro grupo de amigos que estamos juntos. El resto son compañeros diferentes. Nos hemos metido a estudiar el bachiller de ciencias y obviamente nos sentamos uno al lado del otro. El primer día ha sido como cualquier comienzo un curso: te hablan de cómo será cada clase y lo que se necesitará para ella. Nada del otro jueves, todo hay que decirlo. Con respecto a los profesores, no eran los mismos que tuvimos durante años. Se ve que a cada uno le toca dar clase en una determinada serie de cursos. Evidentemente, a los de la ESO no los iban a sacar de ahí. Aún así, trataremos de dar lo máximo posible durante el trimestre hasta llegar la Navidad.


     


    20 de diciembre de 2006


     


    Faltan dos días para terminar el primer trimestre. El curso me ha ido bastante bien, mejor de lo que esperaba. Será porque no hemos tenido ningún tipo de alerta externa relacionada con las amenazas a las que ya estamos acostumbrados. A Sonia también le fue muy bien. Pero hago un pequeño hincapié en este día en cuestión porque es hoy cuando han empezado los problemas.


    Motorilo, a eso de las cinco de la tarde, me llamó al móvil. Me comentó que estuvo hablando con Motozordon otra vez y que este le había informado de que Kamicasey se había reunido con el David Chánatos Invertido para exponerle un plan diabólico. Lo que sería su último gran golpe, por llamarlo de alguna forma. Cuando Motozordon empezó a ver cosas, Kamicasey iba por la Avenida Chanatesca en dirección a un edificio nuevo del que el David Chánatos Invertido se había apoderado. Menuda sorpresa, ¿verdad? El edificio se encontraba cerca del Polígono del Cachondeo y tenía muy a la vista la fábrica de gas de la ciudad, cosa que daba muy mala espina. Probablemente no fuese ni el primer ni el último edificio del que se apoderaba mi clon. Lo que pasara con los empleados será algo de lo que nos enteraremos tarde o temprano.


    Afortunadamente, hemos terminado los exámenes ya, por lo tanto no hay de qué preocuparse. Los dos últimos días del primer trimestre son, por así decir, de fiesta y entrega de notas. Quedé con los chicos en el bar de Aurelio para tomar algo y celebrarlo. En la calle hacía un frío tremendo, cómo se notaba que estábamos a punto de entrar en el invierno. Aurelio me comentó que el curso le había ido relativamente bien. Se ve que alejarse un poco de nosotros le evitaba toda distracción. Y hay que ser honestos, en la ESO éramos un poco tarambana, todo hay que decirlo. Algunos más que otros. Yo me siento siempre con Sonia, pues nos ayudamos mutuamente a salir adelante. En cualquier caso, el curso para todos nosotros es duro, principalmente para Patricia, que estudia una carrera. Los que se libraron ya de todo esto son Serafín, Motorilo y Gelo que tienen trabajo.


    Andrés también estaba con nosotros. Él también hace bachiller, aunque el de humanidades y ciencias sociales. Tuve una velada bastante agradable con todos y Motorilo no me dio nueva información sobre Kamicasey, así que el día siguió con normalidad. Pero por la noche es cuando suelen ocurrir cosas. Sonia ha venido a mi casa y dormimos juntos.


     


    21 de diciembre de 2006


     


    Aurelio y Patricia quedaron a dormir en casa de este pero él padecía de insomnio, de manera que estuvo viendo reposiciones del programa Humor Amarillo en la tele. Cuando se cansó, cambió a las noticias. Eran como las tres de la mañana y estaban dando un informativo. Decían que el David Chánatos Invertido tenía previsto cometer un atentado, pero no dieron muchos más detalles. Probablemente por eso no me dio nueva información Motorilo. Sería como decir: «¿Para qué le voy a decir esto si sería como contarle las cosas a medias?». En el informativo, la copresentadora María Uncafé añadió que la fábrica de gas de Chánatos City había tenido un subidón muy grande en sus ingresos, por lo que este invierno no pasaríamos frío. Estupendo, compensaban una noticia mala con una buena. Aunque esto no sabía si a Kamicasey y al David Chánatos Invertido les iba a beneficiar de una u otra forma, haciendo que nos perjudicara a los demás.


    A la mañana siguiente me di cuenta de que Sonia no estaba en la cama conmigo.


    Cuando dormimos juntos, Sonia suele darme un par de toques en la espalda para despertarme por las mañanas. Por desgracia esta vez no fue así. Me desperté porque suelo dejar la alarma del móvil activada para el caso de que tenga que dormir solo, y si Sonia me despierta, la desactivo al momento de levantarme.


    Aunque la situación era alarmante, yo tenía que hacer mi vida normal. Me encargué de hacer la cama y preparar el desayuno. Todo esto en un estado relativamente nervioso, porque no sabía si se tuvo que ir de una manera apurada o había sido secuestrada. Temía por su vida. Sabía cómo acabar con el David Chánatos Invertido en el supuesto de que se la llevara, pero esto no me tranquilizaba puesto que ninguno de nosotros teníamos el poder de acabar con él, salvo el Capitán Tremañes. En fin, traté de desayunar de la forma más tranquila posible pero no era capaz de relajarme. Tenía miedo. De repente…


     


    RIIIIIIIIIING, RIIIIIIIIIIING


     


    ¡Dios, qué susto! Me estaba sonando el móvil. Fui rápidamente a ver quién era. Era Motorilo. Me dijo que había pasado nuevamente por el centro criogénico y que Motozordon le había contado que Sonia había sido secuestrada y hecho prisionera por el David Chánatos Invertido. Que de momento no le iban a hacer nada malo y que me llegaría un DVD grabado por él. Era importante que lo viéramos cuanto antes.


    Tras terminar de desayunar, fregué la taza y la cucharilla usadas, miré en el buzón y descubrí que me habían dejado un objeto bien embalado. Era del tamaño de la caja de un DVD. Creía que no tenía ni remitente ni nada, lo cual me daba un poco de miedo. Pero pensé eso porque miré por el lado equivocado. En el otro, estaban las famosas siglas de DCHI que habíamos estado encontrando constantemente.


    En efecto, era un DVD. Solo lo puse un segundo para comprobar que funcionaba. Pero no lo terminé de ver entero. Quería ver si era algún tipo de trampa por parte de mi malvado clon. De hecho, me oculté un poco tras el sofá por si acaso. Llamadme paranoico, no sé, pero desconfiaba de que me enviara un DVD normal y corriente a mi casa. Por lo que pude comprobar, pretendía dar un comunicado, como bien me informó Motorilo, y me imaginé que el DVD era para decirnos algo en relación con Sonia, porque no sé qué me daba a mí, que él andaba detrás de todo esto. Los que no sepan de qué estoy hablando después de estos seis años de lucha, pensarán que estoy loco, pero nada más lejos de la realidad. El hecho de que Motorilo me informara que de momento Sonia no corría peligro me dejaba más tranquilo, pero sin falta tenía que avisar a los chicos para saber con cuántos podía contar para este nuevo desafío.


    Les llamé a todos después de acabar las clases. Dijeron sí Gelo, Patricia y Andrés. Serafín y Motorilo no vinieron. Uno porque necesitaba descansar y el otro porque tenía que trabajar en la tienda de disfraces. De Aurelio no supe gran cosa hasta las cuatro. Debía estar pasando de ir estos últimos días a clase ya que los exámenes los terminamos ayer. Solo espero que mañana asista a la entrega de notas. Lo cual me dejó con la duda: ¿se quedó durmiendo hasta las cuatro de la tarde?


    Finalmente, los chicos, excepto Aurelio, ya estaban conmigo y había que esperar por él. Apunté en la pizarra que estaba a mis espaldas los puntos del orden del día:


     


    - VER DVD INFORMATIVO DEL DAVID CHÁNATOS INVERTIDO.


    - ESTUDIAR Y DEBATIR EL PLAN A SEGUIR PARA RESCATAR A SONIA.


     


    Poco después, Aurelio hizo acto de presencia y se sentó en el sitio que está acostumbrado a usar. Una vez incorporados todos empecé a exponer la situación.


    —Bueno, chicos, os he hecho venir porque mi novia Sonia ha sido secuestrada nuevamente —dije.


    —¿Y eso es algo nuevo? —preguntó Aurelio.


    —Aurelio, tío, tómate esto un poco más en serio —dijo Gelo.


    —Chicos, tranquilizaos, por favor. Mi malvado clon me ha enviado un DVD informativo esta misma mañana.


    —Chánatos, ¿no será un DVD trampa o algo así? —preguntó Patricia.


    —Igual es una peli porno, vete tú a saber —bromeó Aurelio.


    Patricia hizo bien en preguntar, era difícil de imaginar que algo preparado por el loco más peligroso de todos los aparecidos hasta la fecha fuese inofensivo. Puse el DVD en el reproductor y le di al play.


    —Chánatos, por cierto, tenía que decirte una cosa —dijo Aurelio levantando el brazo.


    —Luego me la dices, Aurelio —le repliqué.


    Era demasiado tarde para que me la dijera, ya había puesto en marcha el DVD. De repente, vimos entrando en plano al David Chánatos Invertido en la grabación.


    —Hola, pandilla de idiotas. Supongo que sabéis quién os habla, ¿verdad? —preguntó mi clon.


    —¡Claro que sí, payaso! ¡Eres el enfermo psicópata que nos ha estado martirizando durante seis años! —dijo Aurelio levantándose de su sitio.


    —Aurelio, no puede oírte. ¿No te das cuenta de que es una grabación? —dije.


    —Sí, ya lo sabía. Lo siento —respondió.


    Seguíamos escuchando el comunicado del David Chánatos Invertido.


    —Supongo que os estaréis preguntando qué es lo que ha pasado con Sonia. Está aquí conmigo. Yo mismo la he secuestrado.


    —Eso nos parecía predecible cuanto menos —dijo Aurelio.


    —En realidad, la secuestró alguien que está a mis órdenes, pero no me da la gana de que aparezca en pantalla. Este año pretendo dar el golpe definitivo y para devolvérosla estoy dispuesto a negociar —añadió mi clon.


    Mirábamos con mala cara el vídeo. Teníamos un mal presentimiento.


    —Quiero que me hagáis entrega de medio millón de euros antes del día de Nochebuena de este año. De hecho, os daré tiempo hasta las diez de la noche. Si no tengo ese dinero en el plazo previsto…


    Empezamos a temernos lo peor, el David Chánatos Invertido empezó a girar la cámara hasta enfocar unos misiles. No sabíamos si temblar o partirnos el pecho de risa, porque podía tratarse de los misiles que saboteó Serafín, pero no teníamos la certeza de si se habían enterado del pastel y los habían cambiado.


    —Tenemos previsto dar un ultimátum a la ciudad sobre las diez de la noche. Si no nos conseguís ese dinero, nos cargaremos al alcalde y haremos volar la fábrica de gas.


    —¡¡¡BU!!!


    Maldita sea, nos llevamos un susto tremendo. No nos esperábamos que en un plano más cercano se nos apareciera alguien para asustarnos. Después de eso, el David Chánatos Invertido, fuera de plano, llamó la atención a quien fuera por interrumpir su comunicado.


    —Eh, Chánatos, dale un poco hacia atrás —dijo Aurelio.


    Me pidió que parara en el momento en el cual se podía ver perfectamente a Kamicasey entre el David Chánatos Invertido y la cámara.


    —Esto se veía venir —dijo Andrés.


    —Empiezo a verle el sentido a los dibujos que hizo Kamicasey tras saber el diabólico plan del David Chánatos Invertido —dijo Gelo.


    —El plan era de Kamicasey, Gelo. Se lo debió ofrecer al clon de Chánatos para atentar contra el alcalde juntos —aclaró Aurelio—. Y ahora, ¿qué vamos a hacer?


    —Pasar a hablar del siguiente punto del orden del día: trazar un plan a seguir para sabotear el plan del David Chánatos Invertido sin ser vistos y rescatar a Sonia —dije.


    —Precisamente de eso te quería hablar antes, Chánatos —dijo Aurelio.


    —¿Qué pasa, Aurelio? ¿Ocurre algo? —le pregunté.


    —Sí, Chánatos. Es que me he acordado antes de que tengo que abrir hoy el bar —respondió.


    —Vaya, ¿mañana y pasado mañana también?


    —No, no, es solo hoy. A partir de mañana cojo vacaciones —dijo.


    —Vale, entonces deja que te diga lo que haremos. Nosotros nos quedaremos aquí trazando el plan a seguir. Mañana te decimos lo que vamos a hacer.


    —Está bien, tío. ¿Necesitarás algo para traerlo yo mañana?


    —Bueno, para responderte a eso tendría que saber cuál es el plan que vamos a llevar a cabo. Aún no tengo ni idea, pero ya te llamaré cuando lo sepa —le respondí.


    —Está bien. Mañana os veo.


    Durante lo que quedaba de tarde, el resto de chicos y yo estuvimos pensando en hacer una especie de exploración subterránea para llegar hasta la base del David Chánatos Invertido sin ser vistos. Era esencial que nos situáramos un punto muerto, una zona que no estuviera a la vista de las cámaras de seguridad que había instalado mi malvado clon, o aquellos famosos científicos que estaban a sus órdenes hacía varios años.


    Andrés sugirió un sitio muy bueno, el callejón Victoria, en el que por cierto siempre han pasado movidas raras. Recibió el nombre de una mujer de llamada Victoria Velázquez que vivió durante la adolescencia de mis padres. Era compañera de uno de ellos. Le concedieron su nombre al callejón por haber sido la primera mujer en establecer un control en la ciudad cuando se desató un motín en la cárcel de Chánatos City en 1979. Este callejón estuvo en perpendicular con la Avenida Chanatesca, posiblemente la más larga de toda la ciudad. Al final de ella está la plaza del Ayuntamiento.


    El debate sobre el plan a seguir terminó sobre las ocho y media de la tarde. Cuando se fueron los chicos de casa llamé a Aurelio para preguntarle si tenía algunos picos y palas para que los trajera, ya que nos iban a venir bien para la exploración. Con dos o tres de cada uno era suficiente.


     


    22 de diciembre de 2006


     


    Es el día de las notas. Las he aprobado todas con una calificación entre suficiente y notable. Es el intervalo de resultados que suelo tener. Raras veces saco un sobresaliente en algo. Sonia, obviamente, no asistió a la entrega, pero yo las recogí por ella. Dije que yo mismo se las daría. Tuvo la misma suerte que yo. En algunas asignaturas no llegó a obtener el notable, pero aún así las aprobó todas, lo que me alegró bastante, pero había que dar con ella por si a mi clon y a Kamicasey se les terminaba yendo la pinza. Afortunadamente ya conocíamos su ubicación exacta. Ahora era cuestión de que Aurelio trajera todo lo que le pedí ayer para ponernos en marcha.


    Antes de que vinieran los chicos a casa (había vuelto a quedar a la misma hora y en el mismo sitio) revisé mis correos electrónicos como suelo hacer en algunas ocasiones. Tenía tres mensajes nuevos. Eran de mis antiguos amigos de México, Alfredo, Alejandra y Ramón. He estado recibiendo correos de ellos a lo largo de todo este tiempo desde que los conocí. Nos íbamos escribiendo conforme disponíamos de tiempo libre. Ramón y Alejandra se habían casado el año pasado. Fue algo que me alegró bastante por ambos y les deseé lo mejor. De igual manera, me desearon suerte para acabar definitivamente con mi malvado clon, a lo que les respondí que muy probablemente acabáramos con él este año sin falta, pues habíamos descubierto la forma de derrotarle de una vez por todas. Me despedí de ellos y me dispuse a preparar un poco el sótano, ya que faltaban cinco minutos para las cuatro de la tarde, hora de la cita.


    Empezaron a venir y se fueron acomodando Patricia, Gelo y Andrés. Yo ya tenía puesto en la pizarra los puntos del orden del día.


     


    - PONER AL DÍA A AURELIO CON EL PLAN A SEGUIR.


    - LLEVAR A CABO EL PLAN EN CUESTIÓN.


     


    Cuando llegó Aurelio di comienzo a la reunión.


    —Hola, Aurelio, ¿qué tal te fue ayer en el bar?


    —Calla, calla, calla…, calla… ¡Vaya la que me organizaron ayer, chaval!


    —¿Entonces? ¿Qué ocurrió? —pregunté.


    —Pues verás, os cuento: a eso de las cinco de la tarde se pasó por ahí María Uncafé, la presentadora de noticias esa que está bastante «potente», ya sabes —explicó Aurelio.


    —No me digas que María Uncafé montó el pollo en tu bar —dijo Gelo.


    —Callad un momento, dejad que siga. Había quedado con el actor Aitor Tilla, ese de la exitosa saga Extorsión fatal. María le estuvo comentando no sé qué historia de que estaba quemadísima en su trabajo y le parecía muy injusto que no le dieran vacaciones en Navidad.


    —Es comprensible —dijo Andrés.


    —¡Qué mal me cae el Aitor Tilla ese, tío! De cuatro cosas que dice, cinco son estupideces —añadió Aurelio.


    —Vale, Aurelio, pero vayamos al grano. ¿Qué más pasó?


    —Empezaron a discutir y armaron un escándalo flipante. Yo no les quitaba ojo por si se les iba la pinza de manera innecesaria. Que si «debiste hablar con el sindicato», que si «el sindicato no hace mucho por mí», que si «tú no entiendes por lo que estoy pasando yo», que si «ya te dije que yo he tenido que pasar por cosas peores siendo actor…». Pfffff… madre de Dios, la que estaban liando sobrepasaba fronteras. Tenías que haber estado ahí, Chánatos. Y encima, de esto ya habían hablado el día anterior, no te lo pierdas.


    —Pero ¿eso fue en relación a algo en especial? —pregunté.


    —No lo sé, pero se la notaba muy quemada. Me imagino que era por el trabajo —respondió Aurelio—. Tal vez quería descansar durante estas fechas. Le parecería indignante trabajar en ellas y por eso saldría el tema del sindicato o algo así.


    —¿Y tú qué hiciste? —preguntó Patricia.


    —Los intenté calmar porque era exagerado aquello. Y, como no conseguí gran cosa, los terminé echando a la calle.


    —Flipante, cómo está el patio —dije.


    —Pero al rato les tuve que llamar para que volvieran porque los muy notas se marchaban sin pagarme las consumiciones, ¿oíste? —añadió Aurelio.


    —¿Y crees que puede tener que ver con algo relacionado con el David Chánatos Invertido? —pregunté.


    —Es muy poco probable. María no hacía otra cosa más que hablar únicamente de lo perjudicada que se sentía en el curro.


    —En ese caso te voy a comentar el plan a seguir que trazamos ayer. ¿Te parece? —le dije—. Al ser tú el que ha sacado la nota más alta en el examen que os hice este verano, me imagino que te harás una idea de cómo será.


    —Sí, me lo imagino. Yendo hasta allí de manera discreta y entrando para así rescatar a Sonia —respondió.


    —Vale, pero yo te estoy preguntando si conoces la forma.


    —No te sigo, Chánatos —Aurelio dudaba.


    —Aurelio, el clon de Chánatos tiene sistemas de localización distribuidos por todo el globo. ¿Recuerdas? —le dijo Gelo.


    —Sí, es cierto. En todas partes. Pero habrá excepciones, ¿no? —añadió Aurelio.


    —Yo tengo constancia de que en todas no, así que tendremos algunas zonas seguras por las que podremos penetrar bajo tierra y hacer de este modo una exploración subterránea para llegar a la base sin ser localizados —respondí.


    —¿Y una de esas zonas cual sería? —preguntó Aurelio.


    —Una de esas zonas, sería el callejón Victoria —le dije.


    —¿Esa bocacalle que está de obras que ahora mismo tiene en el asfalto unos agujeros enormes? —volvió a preguntarme.


    —La misma. Ayer pactamos llevar a cabo una exploración subterránea accediendo a través de uno de esos agujeros, o crear uno nuevo y, una vez bajo tierra, llegar con sigilo hasta la base.


    —Pero Chánatos, llegar hasta su base bajo tierra podría llevarnos varios días. Iríamos con el tiempo en contra. Y cuando llegásemos, sería tarde. —dijo Aurelio.


    —No llegaremos demasiado tarde si utilizamos las herramientas adecuadas. A propósito, ¿trajiste tú las tuyas? —le pregunté.


    —Sí, las llevo aquí, en esta bolsa de deporte —respondió.


    —¿Y los demás? —pregunté a los chicos.


    —Traje un par de palas, Chánatos —dijo Gelo.


    —Yo traje un pico y una pala —dijo Andrés.


    Patricia había sido la única que no había traído herramientas porque el asunto le daba mala espina. Había asistido de igual manera a la reunión por si cambiábamos de planes. No fue así y se fue su a casa un poco indignada, pero dispuesta a ayudarnos por si la cosa se torcía después. Le dije que le mandaría un mensaje al móvil por si surgía algo inesperado.


    Los demás nos dirigimos al callejón Victoria. Una vez allí empezamos a excavar el suelo. De repente:


     


    JIIIIIIIIIIIIJIJIJIJIJIJIJIJIJIJIJIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII.


     


    —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Gelo.


    —No hagas caso, Gelo. Sigue excavando. No tenemos mucho tiempo.


    Habíamos escuchado una risa bastante siniestra. Desconocíamos su procedencia. Ni siquiera me resultaba conocida. Daba miedo pero no podíamos preocuparnos por ella. Rescatar a Sonia era más prioritario. De repente…


    —¡¡¡MANOS ARRIBA, QUEDÁIS DETENIDOS!!!


    Increíble, un grupo de policías nos había arrestado. Serían como cuatro o cinco. No teníamos ni idea de qué estaba ocurriendo.


    —Pero, ¿de qué se nos acusa, agente? —preguntó Andrés.


    —Alteración del orden en vía pública —respondió uno de ellos—. Hemos recibido una denuncia.


    —Agentes, esto tiene que tratarse de un grave error. Lo que estamos haciendo es para…


    —Todo eso se lo tendréis que contar al juez —dijo otro interrumpiéndome.


    No nos dejaron decir ni media. Todo estaba ocurriendo de manera muy acelerada y no podía ser en peor momento. Quedaban tan solo dos días para que mi clon diese el golpe y ahora nos llevaban a los juzgados. La cosa iba de mal en peor. Por suerte, pude llamar a Patricia al móvil pues al estar estudiando Derecho igual nos podía ayudar. Aceptó echarnos una mano. Le dije que nos llevaban a los juzgados municipales. Llegó, preguntó por nosotros y consiguió dar con la sala en la que nos encontrábamos Aurelio, Gelo, Andrés y yo. Poco antes de que Patricia llegara, Aurelio estaba dándome la paliza.


    —¿Qué pasa, Chánatos? ¿No decías que no había cámaras en el callejón Victoria?


    —No lo comprendo, tío. Pensaba que la información sobre las cámaras de vigilancia del David Chánatos Invertido estaba completamente actualizada —respondí.


    —¿Y cuándo fue la última vez que la actualizaste? ¿El 31 de febrero del año «viva la Pepa»? —preguntó Aurelio a lo tonto.


    —Cálmate, Aurelio. Probablemente esto quede como un incidente aislado y nos dejen libres —dijo Gelo.


    De repente apareció Patricia en la sala completamente apurada.


    —Hola, chicos. Ya estoy aquí —dijo algo fatigada.


    —Hola, cielo. ¿Viniste corriendo? —le preguntó Aurelio.


    —Vine tan rápido como pude. ¿Qué fue lo que pasó? —nos preguntó.


    Le explicamos lo que estábamos haciendo hasta que llegó la policía.


    —Bueno, supongo que ahora os dejarán hablar en cuanto llegue el juez. —dijo ella.


    Nos quedamos a cuadros cuando vimos quién era el demandante. ¡Nada menos que el señor Sonrisas!


    —¿El padre del chico que supuestamente está liado con Dalia nos ha demandado? —preguntó Gelo.


    —Esto no me gusta. Tengo un mal presentimiento —dijo Andrés.


    Delante del señor Sonrisas vimos a una chica que estaba hablando con él. Me imaginé que sería su abogada. No pudimos verle bien la cara porque estaba de espaldas a nosotros. La sorpresa fue mayúscula cuando escuchamos su voz.


    —No se preocupe, señor Sonrisas. Déjelo todo en mis manos —dijo.


    La voz nos resultó a todos familiar porque era…


    —¡¡¡DALIA!!! —dijimos todos en cuanto se dio la vuelta.


    Increíble, pero cierto. Dalia era la abogada del señor Sonrisas. Raro de por sí, porque ella no había estudiado una carrera para serlo, a diferencia de Patricia. Lo que ocurría era que el hombre que estaba defendiendo era el padre de su novio. No solo se trataba de un gran magnate en los negocios, sino que también había estado metido en chanchullos verdaderamente turbios: falsificación de dinero, evasión de impuestos y muchas otras cosas más que ahora mismo no recuerdo. Después de charlar con él, Dalia se dirigió a nosotros.


    —Chicos, espero que os acostumbréis a los barrotes, porque voy a hacer todo lo posible para que os encierren —nos dijo.


    —Je, je, je, eso está por ver, corazón —dijo Aurelio utilizando la actitud sarcástica que le caracteriza.


    Cabe destacar que Dalia iba vestida de una manera de verdad elegante. Lucía un flamante traje gris oscuro sobre una camisa blanca con una corbata a juego. No me digas cómo lo consiguió, porque los padres no ganaban lo suficiente como para que le concedieran todos los caprichos que a ella se le antojaran. Me dio la sensación de que podía tratarse de un regalo de su novio, Miguel, o del propio señor Sonrisas.


    A Gelo le estaba dando un mal presentimiento, pero yo era un poco más optimista. Tenía la corazonada de que iba a salirnos bien la cosa y resultaría ser un incidente aislado del «fregao» en el que nos encontrábamos. Básicamente porque en el mundo pasan cosas peores y esto era un mal menor.


    —No sé en qué lío estará metida Dalia, pero como alguien se entere de lo que trama, se le puede caer el pelo —dijo Andrés.


    Y justo cuando nos daba la sensación de que todo no podía ir a peor, resulta que éramos pocos y parió la abuela. Nos había tocado un hueso duro de roer, nada menos que el juez Juan Calvario Barbudo. Nunca los apellidos de alguien habían dicho tanto de una persona, porque es calvo y tiene una frondosa barba blanca. Tiene aproximadamente sesenta y dos años, estira mucho las palabras al hablar y suele dibujar en su rostro la llamada «cara de perro». Un poco como Steven Seagal, da lo mismo su estado de ánimo, siempre le vas a ver con la misma cara. Vamos, que la cosa se ponía interesante.


    —No os preocupéis, chicos, os ayudaré en todo lo que pueda. Os aseguro que no os dejaré tirados —nos dijo Patricia.


    Dio comienzo el juicio. El juez golpeó con el mazo dos veces.


    —Se abre la sesión. El señor Sonrisas contra David Chánatos, José Aurelio Patata Frita, Ángel Catil y Andrés Istencia. Tiene la palabra la señorita Blanco. Señorita Blanco , cuando usted quiera —dijo el juez.


    —Gracias, señoría. Mi cliente acusa a estos chicos de abrir un agujero en mitad del callejón Victoria —dijo Dalia exponiendo el caso.


    Tras esto, Dalia llamó a declarar a Aurelio.


    —Señor Patata, por favor, ¿puede explicarme, por qué sus amigos y usted estaban abriendo un agujero en el callejón Victoria? —preguntó Dalia.


    —Pues ya ves, había muchos agujeros en esa calle. Nos pareció una especie de costumbre, por llamarlo de alguna manera, y como mis amigos y yo somos solidarios, pues hicimos uno más —dijo Aurelio vacilando.


    No sabía si Aurelio tenía alguna especie de plan, pero su declaración no le hizo mucha gracia al juez. No lo había dicho en un tono muy convincente tampoco.


    —Uf, Chánatos. Algo me dice que nos van a encerrar por culpa de Aurelio, tengo ese presentimiento —me dijo Gelo por lo bajo.


    —Cálmate, Gelo.


    —No te pongas así, amigooooooo —dijo Aurelio frunciendo el ceño.


    Esto sí que no lo había visto venir. A Aurelio se le estaba empezando a ir la cabeza, y no sabía si lo que había hecho era imitar a Robert de Niro o le estaba haciendo burla al juez. En cualquier caso, estaba completamente fuera de lugar.


    —Pero ¿qué demonios está haciendo? —dije en voz baja.


    —¿Cómo es posible este comportamiento? —dijo el juez.


    —Aurelio, nos vas a «enchironar» a todos como sigas por ahí —dijo Gelo controlando al igual que yo el volumen de la voz.


    Dalia siguió con las preguntas a pesar del inesperado incidente.


    —Señor Patata, por favor, ¿tiene la amabilidad de responder a mi pregunta? Si no la ha entendido, se la puedo formular de otro modo, si lo prefiere —dijo Dalia esperando una respuesta.


    —No te mosquees, monadaaaaaa. —dijo Aurelio de la misma forma que antes.


    Dalia se indignó ante semejante respuesta.


    —Oiga, haga el favor de no llamarme monada —dijo Dalia enfadada pero conservando los buenos modales hablando a Aurelio de usted.


    —Como quieras, monadaaaaaa —dijo Aurelio respondiendo como en las anteriores ocasiones.


    —¡¡QUE NO ME LLAME MONADA!! —dijo Dalia levantando el tono.


    —Pero no te enfades conmigo, monadaaaaaa —dijo Aurelio.


    Dalia, harta del comportamiento Aurelio, se volvió y habló con el juez.


    —Señoría, por favor, ¡¡este juicio no es serio!! —protestó.


    —Estoy de acuerdo con usted, señorita Blanco. Esto es una pantomima. —respondió el juez.


    Nos empezaban a llegar sudores fríos.


    —Lo siento mucho, muchachos. Pero vais a estar en el calabozo hasta que vuestra deuda sea saldada —continuó el juez.


    Fenómeno. Dalia estuvo acertadísima a la hora de seleccionar a uno de nosotros para declarar. A Aurelio ocasionalmente se le va un poco la cabeza, bien sea porque ha tomado demasiado azúcar, o bien porque ha bebido alguna copa de más. Pero, sinceramente, no sabía a qué fue debido esto. Seguro que si a Dalia se le hubiese ocurrido sacarme a mí, la cosa hubiera cambiado para mejor, pero nos conocía demasiado bien. Lo que no me explico es el por qué de su actitud. Fuese cual fuese el motivo, teníamos que pagar una fianza de seis mil euros, dinero que no teníamos. Una vez en el calabozo, Patricia vino a hablar con nosotros.


    —Lo siento, chicos. He hecho lo que he podido —dijo Patricia.


    —No te preocupes, Patricia, no ha sido culpa tuya —le dije después de echarle una mala mirada a Aurelio.


    —Y en cuanto a la fianza, es demasiado dinero, no puedo pagarla —continuó Patricia.


    —Pierde cuidado. Intenta pasar una feliz Navidad —le dijo Gelo.


    Patricia se despidió y nos dejó solos.


    —En cuanto a ti, Aurelio, estarás contento —le dije enfadado.


    —Bueno, y, ¿qué quieres que te diga, Chánatos? Me dio la venada, ¿vale? —dijo.


    —Sí, ¿verdad? Pues gracias a la venada que te dio, mira dónde hemos terminado. Faltan tan solo dos días para Nochebuena y no sabemos de nadie que nos pueda pagar la fianza. ¿Sabes? —dijo Andrés.


    —Tranquilos, colegas. Seguro que aparece alguien que nos la paga —dijo Aurelio.


    —O nos la hace pagar, que no es lo mismo —añadió Gelo.


    —Pf, eso me temo que ya lo han hecho —dije.


    De repente, apareció Dalia y se dirigió a nosotros.


    —Chicos, creo que ya os avisé de esto, ¿no os parece? —fanfarroneó.


    —¡¡DALIA, ERES UNA TRAIDORA!! ¡¡VERÁS CUANDO SALGA DE AQUÍ!! —dijo Aurelio.


    —¡Aurelio, no compliques más nuestra situación, tío! —dijo Andrés.


    —Fantástico, que nos saquen de aquí va a ser un milagro —dije.

  


  
     


     


     


     


     


    XIV

    

    EL FINAL DEL TÚNEL


     


     


     


    24 de diciembre de 2006


     


    Cualquiera que se encontrara en la misma situación que nosotros podría recordar este veinticuatro de diciembre como el peor día de Nochebuena de la historia.


    Mucha gente encontraba realmente inaceptable lo que hicimos. Lo cual me hizo pensar que fue por lo que hizo Aurelio en el juicio. En cualquier caso, consiguió salirse con la suya y nosotros no podíamos hacer nada para salir del calabozo. Se sentía muy orgullosa de haber ganado el juicio, pero me daba la extraña sensación de que en parte era consciente de que había hecho mal, que no sabía en qué se había convertido, y de que tenía constancia de en qué chanchullos estaba metido el señor Sonrisas. Y todo esto lo organizó por haber suspendido el curso que monté, algo realmente absurdo porque ni siquiera iba a formar parte de su futuro estatus social. Al igual que sería una idiotez incluirlo en el currículo de cualquiera que lo hubiera hecho, aprobara o suspendiese.


    Mientras tanto, nosotros seguíamos en el calabozo. El tiempo apremiaba y no podíamos contar con nadie para pagar la fianza. Bueno, de hecho, ni siquiera aceptamos la llamada que nos concedían. Era Nochebuena, no podíamos pedir ayuda en un día tan especial como este, nos parecía mal. Aurelio estaba desquiciado con nosotros gracias a que estuvimos dos días llamándole la atención por lo que hizo. Eran sobre las seis de la tarde y faltaban tan solo cuatro horas para que salváramos la ciudad.


    —Anda, listo, ¿por qué no piensas en alguna forma de sacarnos de aquí? —le dijo Andrés.


    —Mira, tío, iros por ahí a comer polvorones con sabor a aceite de ricino. —dijo Aurelio en un tono déspota.


    —La madre que le… —dije hasta que me interrumpieron.


    De repente, ocurrió un milagro. Apareció un policía que nos vino a dar una buena noticia.


    —Eh, chicos, sois libres. Acaban de pagar vuestra fianza —nos dijo.


    Dalia hizo acto de presencia. Había reflexionado y trataba de subsanar el error que había cometido y usaba el dinero que había obtenido al ganar el juicio para sacarnos del calabozo, algo que no imaginábamos que hiciese ni por asomo.


    —Chicos, lo siento. Me he dejado llevar por la ira y no sabía quién era. Y todo por suspender un insignificante curso que no era del instituto ni nada —nos dijo.


    —¿Dalia nos está sacando de aquí? Pero ¿qué sentido tiene esto, tío? —preguntó Aurelio.


    —Aceptamos tus disculpas, Dalia. Pero hemos de empezar a movernos. Sonia ha sido secuestrada y piensan asesinar al alcalde —dije.


    —Oh, Dios. ¡Eso es horrible! —dijo Dalia.


    —Y encima, no tenemos el rescate que nos pidieron. La cosa se puede poner muy peligrosa —dijo Gelo.


    —¿Rescate? ¿Cuánto os pidieron? —preguntó Dalia.


    —Medio millón de euros. Casi nada —respondió Aurelio.


    —Uf, yo no tengo tanto dinero. Y en el señor Sonrisas no pienso volver a confiar. Ha estado llevándome por el mal camino desde que estoy con Miguel.


    —Dejemos las tertulias para después, gente. Hemos de salvar el día cuanto antes —dijo Gelo.


    —Desde luego. Será conveniente que nos dividamos —dije—. Dalia, Gelo y tú vigilad la fachada del ayuntamiento. Aurelio, Andrés y yo iremos a rescatar a Sonia.


    Gelo y Dalia se fueron por su lado y Aurelio, Andrés y yo nos fuimos por el nuestro.


    Durante la vigilancia de Gelo y Dalia, él comprobó que Sonia, se estaba acercando al ayuntamiento con la mirada perdida, como si estuviese siendo controlada por algo o alguien, cosa que le chocó bastante, primero por no estar cautiva por el David Chánatos Invertido, y segundo por ir al ayuntamiento, precisamente.


    —Eh, Sonia, espera un segundo —le dijo Gelo.


    Gelo estaba sorprendido. No se esperaba que escapara, pero la detuvo porque notó algo raro en su cuello. Tenía una especie de parche pegado a su piel. Cuando Gelo trató de detenerla, le propinó un empujón que le hizo caer. Le extrañó bastante, ya que él suele tener una fuerza difícil de igualar.


    —¡DALIA, DETENLA! ¡ESTÁ ACCEDIENDO AL AYUNTAMIENTO! —gritó Gelo.


    Dalia trató de sujetarla por el brazo, pero corrió la misma suerte que Gelo.


    —Ag, Gelo. ¡Me ha tirado al suelo! —dijo Dalia.


    —Maldita sea, Sonia, ¿qué demonios te han hecho? —dijo Gelo.


    Volvió a probar suerte. Fue corriendo hacia ella por la espalda y se abalanzó sobre ella.


    —¡¡SUÉLTAME!! —chilló Sonia.


    Sonia trató de resistirse pero no hubo manera. Gelo había conseguido inmovilizarla sujetándole los brazos con fuerza.


    —SONIA, ¿QUÉ DEMONIOS TE OCURRE? ¿TE HAS VUELTO LOCA? —gritó Gelo.


    —Gelo, mira, tiene algo que le sobresale del cuello —dijo Dalia tratando de ayudarle.


    ¡¡RAS!!


    Gelo le retiró a Sonia con fuerza una especie de adhesivo que tenía unos alambres, los cuales comprobamos más tarde que hacían contacto con su cerebro y provocaba en ella una forma de actuar un tanto agresiva y aceptar las órdenes de la persona que se lo instaló.


    —Muy bien, Gelo. Seguro que «sutileza» es tu segundo nombre —le dijo Dalia.


    Sonia, al volver a ser ella misma, estaba un poco desconcertada.


    —Gelo, pero ¿qué estoy haciendo aquí? ¿Qué está ocurriendo? —preguntó.


    —¡Ha vuelto en sí! —dijo Dalia.


    Gelo la ayudó a levantarse.


    —Perdona, Sonia, pero te estaban controlando con esto —dijo Gelo enseñándole el adhesivo que le puso el David Chánatos Invertido en el cuello.


    —Sí, recuerdo este adhesivo —dijo Sonia—. Destrúyelo cuanto antes, Gelo.


    —Espera, primero salgamos fuera del ayuntamiento —dijo Dalia.


    Salieron y en la plaza Gelo le arreó un pisotón bien fuerte al dispositivo. Al hacerlo sonó un chispazo.


    —Hala, adiós pegatina —dijo Gelo.


    —Emitió una chispa tras pisotearla. Para mí, que eso no era precisamente un cromo —dijo Dalia.


    —Tranquila, Dalia. Afortunadamente ya nos deshicimos de él —dijo Gelo.


    —Y vosotros, ¿qué estáis haciendo aquí? —preguntó Sonia.


    —Tenemos órdenes de vigilar el ayuntamiento. David, Aurelio y Andrés fueron a la base del David Chánatos Invertido a rescatarte. Si quieres ir con ellos… —dijo Dalia.


    —De acuerdo —dijo Sonia decidida—. Ya es hora de que le paremos los pies de una buena vez.


    —Y a ver si esta es la definitiva —dijo Gelo.


    Eran las siete menos cuarto de la tarde. Faltaban tres horas y cuarto para que todo terminara. Aurelio, Andrés y yo estábamos acercándonos al nuevo edificio del David Chánatos Invertido. Nos habíamos escondido en un arbusto cercano para que no nos vieran, pues había dos guardias vigilando la puerta. Intuí que eran humanos como nosotros. Hablamos durante un rato en voz baja.


    —Bien, amigos. Tenemos que acceder a la empresa sin ser vistos —dije.


    —¿Cómo lo haremos? Seguro que están protegiendo la base ciento y la madre —dijo Aurelio.


    —Nos abriremos paso a palos, tranquilo —añadió Andrés.


    —Es un buen plan, Andrés. Pero ¿y si tiene por casualidad a más clones a sus órdenes? —pregunté—. Debes saber que la violencia de poco sirve con el David Chánatos Invertido. Con clones creados por él obtendríamos el mismo resultado o parecido.


    —«Efectiviguonder», Chánatos. Ten en cuenta una cosa, Andrés, que los clones que creó hace años eran más dóciles porque eran copias IDÉNTICAS a su original —explicó Aurelio—. No es como el clon de Chánatos, que recibió una alteración en el comportamiento por culpa de la cal viva que se le cayó sobre él.


    —… por accidente —continué


    —Por accidente. —confirmó Aurelio.


    —Bueno, dejémonos de cháchara. ¿Qué hacemos para despistar a esos guardias? —pregunté.


    Cerca de nosotros había una lata de cerveza terminada y espachurrada. Aurelio probó suerte y la lanzó con fuerza de tal manera que cayera un poco lejos de ellos. Al impactar contra el suelo, se fueron hacia la lata para recogerla y se preguntaron el uno al otro de espaldas a la entrada principal: «¿De dónde habrá salido esto?». De esta forma la entrada quedó despejada y pudimos pasar.


    —¡Más tontos que desayunar fabada! —dijo Aurelio en referencia a los vigilantes.


    —Bueno, amigos. Hemos conseguido acceder. Ahora, busquemos el despacho en el que se encuentra el David Chánatos Invertido —dije—. Intuyo que estará en el piso más alto del edificio.


    La entrada era una zona espaciosa. Una alfombra iba desde el umbral hasta unas escaleras grandes que permitían acceder a un piso superior. Supuse que irían también hasta arriba del todo. A los dos lados de las escaleras podíamos ver sendos ascensores, los cuales seguramente cumplirían la misma función. El vestíbulo tenía ciertas tonalidades de blanco y rojo, algunos pilares redondos de mármol y el suelo estaba hecho de baldosas de color blanco y negro, como un tablero de ajedrez. En una de las paredes, volvimos a ver las famosas iniciales de DCHI que habíamos ido encontrando repetidas veces a lo largo de nuestra aventura.


    —Mmmmmm, algo me dice que lo encontraremos aquí, llamadme loco. —dijo Aurelio sarcásticamente.


    —Sí, sí. Gracias a su decoración estilo Jackson Pollock —dijo Andrés bromeando.


    Avanzábamos en pos de encontrar a mi malvado clon. Pensé que sería fácil pero, de repente…


     


    ¡¡¡ALERTA, INTRUSOS!!!


     


    Fantástico, la cosa se ponía emocionante. Salieron a nuestro encuentro tres guardias que se abalanzaron sobre nosotros.


    —¡Cuidado, Andrés! —dije.


    Uno de ellos pretendía capturarle. Afortunadamente, gracias a mi advertencia, pudo propinarle un par de puñetazos antes de que lo consiguiera.


    —Uf, son duros, ¿eh? —dijo.


    —Debimos haberle pedido a Gelo que viniera. Nos facilitaría algo las cosas —sugirió Aurelio.


    —Como en los viejos tiempos, ¿eh, Aurelio? —le dije guiñándole el ojo—. No os preocupéis, de igual manera nos abriremos paso aunque no esté con nosotros ahora.


    El guardia que trató de atacar a Andrés se reincorporó y volvió a por él. Mientras Aurelio y yo nos deshacíamos de los guardias que nos atacaban, Andrés le propinó una patada en toda la cara al que le había tocado a él que volvió a caer. Aprovechó para darle varios golpes antes de que pudiera a levantarse.


    «¡Oh, no!» pensé


    Tuve una milésima de segundo para fijarme en que el guardia que estaba ocupándose de Aurelio le iba dar un golpe con una porra. Por suerte, este se agachó porque creyó ver algo en el suelo y el golpe que iba en su dirección lo recibió el guardia que me intentaba noquear a mí.


    —¡Puaj, qué asco! Pensaba que era una moneda y no era más que un chicle pegado —dijo Aurelio.


    —Tuviste un golpe de suerte —le dijo Andrés.


    —Sí, y el guardia que se encargaba de Chánatos, también —añadió Aurelio por soltar la gracia.


    No sé de qué estarían hechas las porras que llevaban encima, pero el guardia que la tenía tomada conmigo había caído desplomado al suelo.


    —Parece que te ha «caído mal», Chánatos —dijo Aurelio.


    Bonito juego de palabras, pero Andrés siguió liándose a leches con su guardia. Al estar un poco más libre le eché una mano. Le propinamos un puñetazo en la cara los dos al mismo tiempo. Aurelio le dio un cabezazo en medio de la nariz y quedó fuera de combate.


    —Apuesto a que no os esperabais que usara la cabeza de esta forma —dijo Aurelio.


    Tras dejar sin sentido a esos tres guardias, que no nos habían quitado demasiado tiempo tampoco, seguimos adelante. Utilizamos un ascensor para llegar hasta arriba del todo ya que dábamos por sentado que mi clon estaría allí.


    —Eh, fijaos, hay un sótano —dijo Andrés


    —Vayamos primero arriba —sugerí—. Algo me dice que lo encontraremos en la parte superior.


    —¿Seguro? En varias ocasiones lo hemos encontrado en zonas subterráneas y en zonas contiguas a lugares con visibilidad —dijo Aurelio.


    —Bueno, usando el ascensor tampoco tardamos mucho. No perdamos más tiempo —comentó Andrés.


    El edificio constaba de diez plantas. Fuimos directamente a la última. Cuando llegamos, nos aseguramos de mirar hacia los lados por si había algún peligro a la vista.


    —¡HUY!


    Al asomar la cabeza me asusté. Teníamos a un guardia a cada lado del ascensor. Estábamos bloqueados. Y encima se dieron la vuelta para ver quién había subido. Rápidamente, presioné otro de los botones del ascensor. Opté por volver al punto de partida.


    —Chánatos, ¿qué haces? —preguntó Andrés.


    —Volvamos a la planta baja, a ver si encontramos algo útil para defendernos.


    —¿Y qué esperas encontrar? ¡A lo mejor damos con más guardias!


    —Con un poco de suerte, podemos adelantarnos a ellos, Aurelio.


    En la planta baja nos habían atacado tres guardias, eso quería decir que alguien tenía constancia de cuántos éramos y había tomado la determinación de que estuviéramos en igualdad de condiciones, lo cual nos pareció un detalle. Llegamos de nuevo a la planta baja.


    —En la recepción no hay nadie. Es la ocasión ideal para ver si hay algo ahí —dijo Andrés.


    —Buscaremos Andrés y yo. Aurelio, vigila que no venga nadie.


    No encontramos gran cosa, simplemente papeles, un ordenador y algunos posit en el monitor. Miramos en unos cajones que estaban cerca del asiento del recepcionista.


    —¡Esto puede servir! —dije con gran énfasis.


    —Tú no te cortes, Chánatos. Como si no hubiera nadie aquí —dijo Aurelio sarcásticamente.


    Me dejé llevar por la emoción. Encontré un aturdidor que podía sernos muy útil con los guardias. Me imaginé que lo tendría el recepcionista para emergencias. De repente…


    —¡Eh, vosotros! ¡No podéis estar aquí!


    El recepcionista nos había pillado in fraganti. Puesto que había sido yo el que encontró el aturdidor, lo utilicé con él sin pensarlo por un segundo. Cayó desplomado al suelo.


    —Seguro que este chisme es muy efectivo en multitudes de fans de las Spice Girls —dijo Aurelio tratando de buscar una analogía.


    —Sería conveniente que consiguiéramos más de esos —sugirió Andrés.


    —¿Habrá más en esta planta? —preguntó Aurelio.


    —A lo mejor tienen uno cada guardia. Mirad a ver —dije señalándoles.


    Andrés y Aurelio echaron un vistazo a los guardias que seguían inconscientes. Tras registrar a dos descubrieron que tenían un aturdidor cada uno. Supongo que el otro que encontramos sería del recepcionista que lo habría guardado por alguna razón. Pero, como nos libramos de ellos sin muchas complicaciones, no les llegamos a conceder la oportunidad de utilizarlos.


    —Bien, ya tenemos con qué defendernos. Volvamos a la planta diez —dije.


    Entramos en el ascensor y regresamos arriba. Teníamos preparados Aurelio y yo los aturdidores para cuando se abrieran las puertas. Le dijimos a Andrés que se pusiera atrás, ya que con dos de nosotros sería suficiente. Y, efectivamente, en cuanto se abrieron las puertas del ascensor… Aurelio a la izquierda, yo a la derecha y…


    ¡¡TRAS!!


    Chispazo al cuello que les endosamos a los dos vigilantes y al suelo que se fueron ambos.


    —Bien, ¿habrá alguien más a nuestro paso? —preguntó Andrés.


    —Seguramente, pero no podemos verlos porque seguramente querrán cogernos desprevenidos. Mantengamos los ojos abiertos —dije.


    La planta diez constaba de lo que ya estaba muy acostumbrado a ver: un largo pasillo compuesto de varias puertas a cada lado. Me imaginé que serían despachos varios. De repente…


     


    ¡¡¡INTRUSOS EN LA PLANTA DIEZ!!!


     


    ¡Nos habían descubierto! ¡Eso era un verdadero desmadre! Empezaron a salir guardias de todas partes. No sabíamos cuántos eran, aunque así, a ojo, calculo que serían más de veinte. Nos habíamos alejado bastante del ascensor y no estábamos lo suficientemente cerca de las escaleras, por no hablar, además, de que por ellas también podían aparecer más guardias. Lo mejor que podíamos hacer, era rendirnos y prepararnos para lo que viniera. Nos propinaron un golpe en la cabeza a cada uno que nos dejó sin sentido.


    Cuando recuperamos el conocimiento faltaban cuarenta y cinco minutos para las diez de la noche, momento en el que todo terminaría. Estábamos atados y el David Chánatos Invertido quería que «disfrutáramos del espectáculo». El fin estaba por llegar, habíamos fracasado en nuestro intento de evitar que mi clon diera el golpe definitivo. Junto a él estaban Kamicasey y el señor Sonrisas. Estaba también involucrado en todo este berenjenal, cosa que no me sorprendió en absoluto. No era más que un señuelo para hacernos perder el tiempo. Era ya lo que le faltaba, asociarse con el David Chánatos Invertido.


    Kamicasey había sido congelado o paralizado con un rayo que lo había vuelto de color azul. Luego me dijo que se opuso a una de las condiciones de mi clon que no habían acordado desde un principio. Lo cual nos demostró que Kamicasey en parte sabía cuándo decir «no».


    En la sala donde nos hallábamos, había una serie de monitores, un panel de control, una ventana desde la cual se podía ver el exterior y mi malvado clon, que tenía en sus manos un dispositivo con un botón que, al presionarlo, haría explotar el adhesivo que tenía pegado Sonia al cuello.


    No dio resultado alguno, porque Gelo lo destruyó de un pisotón. Mi malvado clon se estaba quedando sin ideas, lo del dispositivo de control mental ya lo había usado, pero esta vez estaba hecho de diferente forma porque a diferencia de los anteriores podía detonarse como si de una bomba por control remoto se tratase.


    —¿¿POR QUÉ DEMONIOS NO FUNCIONA ESTO?? ¡¡SE SUPONE QUE DEBERÍA EXPLOTAR EN EL AYUNTAMIENTO!! —gritó mi clon.


    —Oye, Invertido. ¿Por casualidad tienes diarrea? —le preguntó Aurelio—. Pregunto porque con nosotros siempre la estás cagando.


    Tras esta broma de doble sentido, mi clon me preguntó:


    —Oye, ¿acaso el estúpido de tu amigo siempre es así?


    —Bah, tengo mis días —respondió él.


    —¡¡YA BASTA DE ESTUPIDECES!! —gritó nuevamente—. ¿¿¿ME HABÉIS TRAIDO EL DINERO DEL RESCATE O NO???


    —No pensamos darte ni un céntimo —respondí.


    Luego pasó algo que no nos esperamos ninguno. Ni siquiera mi clon. Una onda expansiva que originó algo que salió del techo nos hizo retroceder bastante hasta caernos por el conducto de la ropa sucia. Antes de esto, me pareció ver a alguien más con los colores característicos del Capitán Tremañes. A este fue al primero que descarté, ya que me enteré por Serafín de que nuestro benefactor quería que nos sacáramos las castañas del fuego nosotros mismos. Que no se iba a molestar más. Si de verdad fuera él, no sé qué es lo que le habría hecho cambiar de opinión.


    Tras acabar el trayecto por el conducto de la ropa sucia terminamos en un sitio bastante oscuro y pestilente, como si hubiésemos llegado a las zonas subterráneas del edificio donde estaba la lavandería. No podíamos ver casi nada. Afortunadamente, Aurelio, Andrés y yo teníamos un móvil con linterna. Empezamos a alucinar bastante cuando vimos lo que había. Fotografías de todos los edificios y territorios donde tuvimos enfrentamientos con el David Chánatos Invertido, varios frascos de Sabotarol, recortes de diferentes periódicos de las noticias relacionadas con todo lo ocurrido, un diario donde mi clon había escroto todo lo que había pasado…, más o menos como Serafín y yo, pero desde su punto de vista, y fotografías tanto nuestras como de los alumnos que fallecieron cuando se apoderó de la mansión que construyeron los antiguos parientes del señor Gutiérrez. ¿En qué demonios pensaba mi clon? ¿En publicar un libro o algo así? ¡Menuda locura! Ya solo le faltaba tener ahí abajo un pentagrama satánico. Entonces sí que podría liarla bien gorda.


    Le dije agobiado a Aurelio y Andrés que teníamos que salir de ahí rápidamente y terminar de solucionar todo ese embrollo. Necesitábamos volver a la planta diez a ver qué era lo que había o lo que podía llegar a pasar. Faltaba menos de media hora para las diez de la noche y teníamos que apurarnos. Valiéndonos de las linternas de nuestros móviles nos orientamos hasta el ascensor, pero no funcionaba. Había que meter una llave para poder abrirlo. Buscarla nos llevaría un tiempo que no teníamos. Miramos en la mesa donde encontramos las fotografías y el resto de lo que había recopilado el David Chánatos Invertido. Todo estaba completamente desperdigado, y lo que no estaba sobre la mesa, estaba pegado en la pared. Le pedí a Aurelio que fuese despejando un poco la mesa para ver si aparecía la llave. No encontró nada. Había unos cajones que abrió. Aparecieron más fotografías y recortes de periódico. Mientras buscaba, notó como una especie de bulto entre las fotos, como si hubiese algo debajo. A Aurelio le chocó, así que miró para ver lo que era. Se trataba de una llave. La probamos tras volver al ascensor y sí, funcionaba a la perfección. La guardamos con nosotros por si luego la necesitábamos otra vez, aunque si era para hacer funcionar el ascensor desde esta zona, lo más seguro era que luego no nos hiciera falta. Se me hizo extraño que lo que parecía la lavandería de la empresa estuviese inoperativa. Tal vez se estuviese haciendo algo ahí abajo que desconocíamos. Parecía ser un sitio secreto de la empresa en el que el David Chánatos Invertido aprovechó para guardar sus archivos. No había contado con que usáramos los conductos de la ropa sucia de forma involuntaria.


    Llegamos a la planta diez y vimos al Capitán Tremañes propinándole golpes al David Chánatos Invertido. Como si su pretensión fuese la de inmovilizarle hasta el punto de poder usar sus poderes contra él para volverle bueno de nuevo.


    Con quien había conseguido desquitarse fue con el señor Sonrisas. El Capitán Tremañes sabía en qué andaba metido y cuáles eran sus intenciones. Fue él quien le había dado a Kamicasey apoyo para su malvado plan. Lamentablemente, este no había sospechado nada, siguió adelante y al confiar en quien no debía las cosas no le salieron como esperaba. El Capitán Tremañes ató al señor Sonrisas de pies y manos mientras batallaba contra mi clon para que no supusiese un incordio mayor.


    Kamicasey no fue ninguna molestia porque seguía paralizado. Cuando finalmente creyó nuestro benefactor que ya le era posible iniciar el proceso para hacer que mi clon volviera a ser bueno, este le propinó un empujón con el pie. No me digas dónde dio el Capitán Tremañes con la espalda, que activó un sistema de autodestrucción, por lo tanto tenía que darse prisa antes de que fuera demasiado tarde.


    —¡Largaos! ¡Yo me ocuparé! —nos dijo el Capitán Tremañes.


    —Pero Capitán… —dijo Aurelio.


    —¡¡HE DICHO QUE OS VAYÁIS!! —gritó.


    Disponíamos de dos minutos para salir de ahí Aurelio, el señor Sonrisas, Kamicasey que estaba paralizado y yo. A Kamicasey, de hecho, tuvimos que llevarlo entre varios porque el entumecimiento que tenía no pasaba. No recuerdo cuánto tiempo necesitó el Capitán Tremañes en la ocasión anterior para convertir a mi clon de malo a bueno, pero tenía miedo de que no le diera tiempo a completar el proceso antes de que todo se viniera abajo. Aún así, hicimos caso de sus indicaciones y nos fuimos. Evacuamos la empresa en un minuto y treinta y cuatro segundos aproximadamente. En este periodo de tiempo se incluye el que tardamos en sacar a los guardias que habíamos noqueado en la planta baja.


    Gelo, Sonia y Dalia habían venido lo más rápido posible, aprovechando que habían pasado algunos minutos de las diez de la noche y no había ocurrido nada, para ver en qué había terminado todo. Fue una suerte que estuvieran allí, de esa forma, tendríamos algo más de apoyo a la hora de evacuar a los guardias y a Kamicasey que no se podía mover aún.


    Nos alejamos lo suficiente de la zona para que la explosión no nos afectara. Fueron saliendo los empleados de la empresa que había dentro. Al pasar los dos minutos, el edificio explotó. Todo se fue a pique. Fue un espectáculo impresionante de detonaciones, pero no alcanzamos a ver en ningún momento al Capitán Tremañes saliendo de allí. Pensamos lo peor. Queríamos creer que no había muerto, que todo había acabado bien. Nos dirigimos a los escombros, pero no encontramos nada más que eso, escombros. No había rastro del Capitán Tremañes por ningún lado, lo que nos preocupó. Nos pusimos muy tristes y llegamos a desesperarnos. Aurelio, Gelo y yo empezamos a rebuscar entre los restos a ver si hallábamos algo. No encontramos nada. Nuestro nivel de consternación aumentaba.


    —No puede haber muerto. ¡Es imposible! —dije.


    —Tiene que haber una explicación lógica —añadió Aurelio—. ¿Dónde demonios estará?


    De repente escuchamos un ruido de algo que parecía venir a toda velocidad. No teníamos ni idea de lo que era. Estábamos aterrados. Pensábamos que un misil o algo parecido. Pero no, era algo más peligroso todavía que un misil. Más peligroso que cualquier villano que pudiéramos conocer. ¡¡ERA EL CAPITÁN TREMAÑES!!


    —Chánatos —me dijo—. Te presento nuevamente a tu clon completamente rehabilitado.


    —¡Capitán Tremañes! ¡Estás vivo! —dije.


    Parecía un milagro, el Capitán Tremañes consiguió escapar a tiempo, creímos que no ocurriría y, al mismo tiempo, rehabilitar a mi clon. Como si no hubiera ocurrido nada a lo largo de estos seis años de condena que nos había tocado vivir.


    —Oye, Capitán, ¿qué fue de aquello que dijiste de que nos buscáramos la vida con nuestros problemas? —preguntó Aurelio.


    —Bueno, me dije ¡¡es Navidad!! —respondió.


    El Capitán Tremañes me había perdonado, pero mi clon merecía estar en mejores manos. Reconozco que soy una persona torpe y que todo esto ha ocurrido solo por mi culpa. Necesitaba dejar a mi clon con él, no correría tanto peligro como conmigo.


    —Capitán, creo que te debo una disculpa —le dije.


    —No, Chánatos. La disculpa te la debo yo. Fui egoísta al daros la espalda diciendo que os buscarais la vida. Si hubiese empezado a ocuparme de esto cuando me enteré de todo, habríamos puesto punto y final a este feo asunto hace ya mucho tiempo. Lo siento.


    —Ten, Capitán. Quédate con mi clon y haz con él lo que debas. Seguro que contigo no corre peligro.


    —De acuerdo. Lo criogenizaremos y lo mantendremos vigilado las veinticuatro horas del día en el centro de almacenamiento criogénico.


    —Espero que mi sugerencia no os parezca muy drástica, pero ¿no sería conveniente matarlo? —sugirió Gelo.


    A pesar de todo lo ocurrido y teniendo en cuenta todo lo que vivimos hasta la fecha, saqué mi lado compasivo y me pareció más correcto criogenizarlo. Me daba lástima que una de mis creaciones muriera. Ya me dio lástima perder el DCH-2000, pues lo mismo con mi clon. Incluso sabiendo que ya estaba rehabilitado. Sí, soy cabezón. Qué le voy a hacer. Le dije a Gelo la decisión, a pesar de que él no estaba del todo de acuerdo.


    —Tomes la decisión que tomes, yo la voy a respetar —me dijo mi clon.


    No pude evitar la lágrima que se me escapó al saber que mi clon acataría la decisión que tomara con respecto a él.


    —Llévalo al centro criogénico, Capitán. Haz lo que debas con él —le dije.


    —De acuerdo, Chánatos. ¿Qué vais a hacer ahora? —preguntó.


    —¿Qué vamos a hacer? —le respondí yo con otra pregunta.


    De repente, me sonó al móvil. Era mi madre.


    —Hijo, ¿dónde estás? —me preguntó.


    —Estoy en la calle, mamá. ¿Ocurre algo?


    —¿Cómo que si ocurre algo? ¡Estamos en Nochebuena! ¿Cuándo piensas venir a cenar?


    Con todo el lío no recordaba en qué día vivíamos. Le dije que iba ya, y con compañía, que íbamos a tener invitados. Incluimos en la cena a Kamicasey también ya que, tras pasársele el entumecimiento de todo su cuerpo, asumió haber perdido la cabeza. Se disculpó con todos nosotros por las molestias y prometió dejar de lado las actividades a las que se había dedicado y todo aquello que se pudiese relacionar con fines delictivos.


    El Capitán Tremañes nos dijo que luego hablaría con Serafín y Motorilo para que se pasaran por mi casa a ver si se animaban a apuntarse a la cena de Nochebuena.


    Con respecto al señor Sonrisas, nuestro benefactor se encargó de llevarlo a la comisaría para que allí se hicieran cargo de él. Presentó una declaración bastante rápida y luego se marchó dejándolo todo en sus manos. Acto seguido, se encargó de llevar a mi clon hasta el centro criogénico, almacenarlo en un recipiente nuevo lleno de agua a una temperatura de doscientos grados bajo cero y configuró una cámara para que estuviese controlado en todo momento. Luego, habló con Motorilo para ver si iba con él hasta mi casa y cenar todos juntos.


    Mamá estaba atacada porque llegamos a la cena de Nochebuena tardísimo. Sobre las once menos cuarto. Estaba contenta con nosotros, vamos. Cuando por fin pudimos incorporarnos todos a la mesa empezamos a cenar y a disfrutar de la noche.


    Pero no solo éramos Aurelio, Gelo, Kamicasey, Dalia, Sonia, Serafín, Motorilo, Andrés, mamá y yo. (Patricia no vino porque cenaba con su familia). Días antes, yo había contactado con María Uncafé y Aitor Tilla para ver si podían venir ellos también a la cena. Idea que, por cierto, a Aurelio no le hacía mucha gracia porque no podía ni ver a Aitor, que tuvo la gentileza no solo de venir acompañando a María aprovechando que se habían reconciliado, sino de traer consigo también una cesta llena de cosas. Cuando le pregunté si había traído una cesta, soltó un chascarrillo muy cómico: «¿Sabes dónde la puedo llenar?», como haciéndonos creer que la había traído vacía. Me cayó muy simpático, pero a Aurelio no le hizo mucha gracia.


    A pesar de todo lo ocurrido, de nuestras diferencias y de todo lo que hemos vivido, pasamos una noche bastante agradable y, por supuesto una feliz Navidad.

  


  
     


     


     


     


     


    EPÍLOGO


     


     


     


    Si hay algo que se puede sacar en limpio de toda esta aventura es que puedes sentir predilección por algo que te guste, que admires y que te apasione, pero no es conveniente que juegues con ello si no eres un experto, cuidadoso o estudiaste para ello.


    Por haber cometido el error que cometí, me vi sentenciado a vivir un infierno durante seis años. Afortunadamente, todo terminó bien y no han vuelto a surgir problemas.


    Lo irónico de todo es que, a raíz de lo ocurrido al principio de toda esta historia, me han ido surgiendo amigos que me han ayudado y apoyado. Incluso una novia muy amable y cariñosa que siempre ha estado a mi lado. Se compensó una cosa mala con otras cuantas muy buenas. No hay nada más gratificante que la amistad y el amor por una persona afín a ti. Me parecía raro al principio porque yo era tan interesante como la mondadura de una patata.


    Las personas implicadas en todo lo relacionado con mi malvado clon en mayor o menor medida, fueron juzgadas por la justicia. Los científicos, el señor Sonrisas y Kamicasey, que admitió su error. Por suerte, mis amigos y yo no tuvimos que ir a la cárcel, porque lo de mi clon fue un accidente. Aunque bueno, nos pidieron declarar tanto a mí como a ellos con relación a todo lo ocurrido. Además, la policía ya sabía desde el principio que estábamos tratando de subsanar todo este embrollo. Todo el material que se empleó para acabar con nosotros fue confiscado.


    Probablemente penséis que ha sido una locura todo lo que ha pasado. Y tenéis razón. Pero, aunque no lo creáis, cometer errores en nuestra vida cotidiana es bueno. Se podría decir que esto es una experiencia que se nos aplica a todos en mayor o menor medida. Oscar Wilde dijo una vez: «Experiencia es el nombre que le damos a nuestros errores». Puedes aprender de ellos para que el día de mañana no vuelvas a patinar en lo mismo. Es conveniente tenerlos en cuenta. Solo así se aprende.


    Si tienes problemas, puedes asesorarte en entidades públicas o buscar ayuda profesional, por ejemplo de un psicólogo. Si por el motivo que sea lo necesitas, no debes avergonzarte. Nadie es perfecto en esta vida.


    Por suerte, yo no necesité ni una cosa ni otra, porque contaba con el poder de la amistad. Considero que tiene mucho mérito. Con tus amigos compartes tus problemas, diferencias, alegrías…, tus sentimientos en general. Tanto estos como vivencias inolvidables puedes llegar a experimentarlos a partes iguales y eso hace que te sientas más seguro.


    Quiérete a ti mismo y quiere a los demás. Y con respecto a tus malas costumbres (o fallos, llámalo como quieras), antes de que se vuelvan a repetir recuerda que el primer paso está en que digas mentalmente: puedo cambiar.
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